
  


  
    
  


  
    El viaje para recuperar su honor puede hacer que pierda algo más que el corazón.


    


    Angus McDonald se marcha con su padre de su pueblo natal en Escocia en busca de una espada legendaria de su familia que ha desaparecido y los acusan de robarla. Con ella restituirán la ofensa de honor que han sufrido. Casi diez años después está instalado en Minstrel Valley, su padre ha muerto y es dueño de la forja del pueblo.


    Meribeth Campbell escapa de Londres con su hermana huyendo de su tío. Un percance en el camino la lleva a Minstrel Valley, allí buscará un herrero para que arregle una espada que encontró entre las pertenencias de su padre.


    Angus y Meribeth se conocen por casualidad y la atracción salta entre ellos, pero cuando él descubre que ella tiene en su poder la reliquia de su familia, hará cualquier cosa para que lo acompañe a Escocia y confirme su inocencia.


    Sellan una alianza de ayuda mutua sin saber que ese viaje los pondrá a prueba, que el destino entrecruza algunas vidas y los obligará a tomar decisiones inesperadas. Sin embargo, cuando la codicia y la envidia pone en peligro algo tan sagrado como el honor, Angus no está dispuesto a perder de nuevo, aunque eso lo lleve a arriesgar algo más que el corazón.
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  Minstrel Valley es un proyecto novedoso, rompedor y sorprendente. Catorce mujeres que crean una serie de novelas gracias a una minuciosa organización que ha llevado tiempo y esfuerzo, pero que tiene su recompensa materializada en estas quince novelas que vamos a disfrutar a lo largo esta temporada. Esta labor de comunicación entre ellas, el apoyo mutuo, la coordinación y coherencia no hubiese sido posible sin nuestras queridas autoras, que hacen visible que con cariño, tiempo robado a sus momentos de ocio, de descanso y de familia, confianza, paciencia, esmero y talento, todo sea posible. Desde Selecta os invitamos a adentraros en Minstrel Valley y que disfrutéis, tanto como nosotros, de esta maravillosa serie de regencia.


  


  
    A Gabriel, en quien habita un antiguo espíritu guerrero.

  


  Capítulo 1


  
    1829. Dalavich, lago Awe,


    las Highlands, Escocia

  


  Todo estaba preparado en Dubh-Shiubhal para los festejos del cumpleaños del laird. Angus McDonald se sentía feliz por el acontecimiento. Su abuelo, Ferguson McDonald, el hombre más justo que conocía, cumplía sesenta años e iba a anunciar a su sucesor llegado el momento: su padre.


  Aquel día, el primero del verano, sería grande en la casa familiar, y Angus también quería hacer de aquella fecha un día memorable. Tenía todo lo que un joven de diecinueve años podía desear. El respaldo de una familia y el amor de una mujer. Aunque su mayor orgullo era ser escocés. Amaba aquella tierra verde y montañosa, en ocasiones inhóspita, y pensaba que sin todo aquello no podría vivir. Tierra, familia y honor corrían por sus venas, como las aguas del lago Awe bañaban Dalavich. Por eso, ese día, pediría en matrimonio a la bella Shenna Stewart. Kenneth, su primo, no veía con buenos ojos aquella unión, y cada vez que podía se burlaba de él y lo retaba en un intento de disuadirlo.


  Y en esas estaba, trataba de evitar un rasguño con la espada con la que Ken lo provocaba.


  —No llores si luego te hago daño —ironizó Angus, a la vez que revisaba de reojo su entorno para ver con qué podía defenderse. Calibró si de un golpe en la mandíbula podía tumbarlo, pero su primo, a pesar de parecerse mucho a él, era más corpulento, y temía provocarle solo cosquillas. Miró la pared del salón y allí, en una panoplia, encontró la mejor arma con la que podría vencerlo: «la Mac», como conocían todos a la espada que era el orgullo de su familia; pero antes tenía que poder esquivarlo.


  —Te dejaré ganar si me prometes que seguirás soltero —se jactó el otro—. ¿Con quién voy a repartirme a las muchachas si te conviertes en exclusivo de una?


  —No sé de qué te quejas, podrás quedártelas todas.


  Kenneth era hijo de su tío Gilroy; él y Catriona —los gemelos más distintos que había visto en su vida— habían sido los hermanos que nunca tuvo, y Moira, su tía, la madre que no conoció; la suya había muerto poco después de su alumbramiento. Los chicos, a pesar de rivalizar en casi todo, se apreciaban mucho, pero que Angus estuviera interesado en la hija de Stewart sacaba de quicio a su primo y no dejaba pasar ninguna ocasión para emborronar su felicidad.


  —No se merece tu sacrificio.


  —Lo dices porque no conoces qué es el amor —refutó.


  —Eso a lo que llamas amor es calentura —se jactó Ken y lo instigó con el arma que blandía.


  Angus hizo un requiebro de cadera, le mostró que correría hacia un lado y se dirigió a otro, asió la claymore legendaria que presidía la sala y lo enfrentó con un exquisito juego de muñecas.


  Era fuerte, aquella espada precisaba de las dos manos para sujetarse. Consiguió algunos lances, esquivó y frenó otros tantos, pero lo que detuvo el combate fue un grito severo que resonó entre aquellas paredes con verdadera cólera.


  —¡Por los muertos de Culloden!


  Se detuvo en seco; pero Kenneth fue arriesgado y apoyó la punta del acero que empuñaba en su pecho, cuando él bajó el arma.


  —Tocado y vencido —se jactó el primo.


  Con pasos ligeros, Darach, el hermano del abuelo, se acercó a ellos, derribó al primo de un empujón y a él le arrebató la espada. La supervisó con ojos críticos, como si aquellas estocadas pudieran erosionarla. Luego, con un gesto violento, trató de golpearlo. Una mano fuerte sujetó el puño que, sin duda, le habría amoratado un ojo.


  —¡Darach! Le dije una vez que no volviera a poner las manos sobre mi hijo.


  Reed McDonald tenía los ojos inyectados de furia clavados en su tío, y este dio un paso atrás, pero no cambió la expresión hosca. De complexión fuerte, el tío abuelo siempre había sido severo y estricto en las normas. Kenneth se levantó y se colocó junto a su primo.


  —Este muchacho tuyo es un insensato —se justificó Darach receloso—. Esta espada es sagrada. La protegió mi abuelo con su vida y mi propio padre la rescató de debajo de su cuerpo entre la sangre, las piedras y el barro cuando era un niño. Se arrastró sobre los muertos que cubrían el páramo para recuperarla. Aquella era su misión y no defraudó a su padre ni a su mermada familia, que la escondieron arriesgando sus vidas. ¡¿Por qué demonios deshonráis con vuestros juegos su memoria?! —Los miró con rabia y luego se dirigió a Reed—. Llévatela y revisa que esté perfecta para mañana.


  Kenneth y Angus se miraron avergonzados, habían crecido con aquella historia. El tío abuelo se marchó a grandes zancadas; Calder Dunn, el jefe del consejo que había observado la escena sin intervenir, les dedicó una mirada reprobatoria antes de desaparecer también de la estancia.


  Reed cogió el arma y la observó, escudriñándola con el ojo del maestro formado entre la fragua y el fuego. Allí, junto al fogón en que se caldeaban los metales para después forjarlos, había encontrado la paz cuando murió su esposa, y Dougal Branningan, el herrero de Dalavich, le había enseñado todo lo que sabía. Angus también había pasado muchas horas en la forja. De niño, a menudo se quedaba dormido en el suelo, esperándolo.


  Angus contempló a su padre, se conocía de memoria todas las aristas de la espada y no dudó de que estuviera perfecta. La había fabricado su tatarabuelo, a semejanza de otra más antigua, del Renacimiento, y combatió en Culloden, la batalla que sometió a los orgullosos highlanders y puso fin al dominio de los clanes. Tenía doble filo, una empuñadura de gran longitud con dos brazos simétricos, rematados por dos capiteles decorativos en los que su antepasado había grabado sendos yggdrasil, el árbol de la vida. Uno de aquellos brazos aún conservaba la marca hecha por una espada enemiga. Los extremos formaban un vértice triangular con un fuerte gavilán en la punta, que posibilitaba, a quien la esgrimía, desarmar a su oponente. Sobre la hoja, en la parte más cercana a la empuñadura se podía leer, dentro de un rosetón, las letras: «McD», de McDonald, y sobre el acero, la frase: «Bheir teine beatha dhomh». «El fuego me da la vida». Kenneth y él se miraron con una mueca divertida en el rostro.


  —¿Os parece gracioso? —preguntó su padre con tono de enfado—. Presentaros ahora mismo en los establos. Seguro que quedan animales por atender.


  Ocuparse de los caballos era un castigo, aunque a Angus le gustaba tener que cepillarlos, pero eso no lo iba a confesar y menos en aquel momento. Por el rabillo del ojo vio a su primo que trataba de escabullirse.


  —¡Kenneth! —bramó Reed—. No te preocupes, yo avisaré a tu padre de dónde te encuentras.

  


  Angus se había vestido con el plaid de los McDonald encima de una camisa blanca; el kilt, ceñido a la cintura, dejaba al descubierto sus musculosas y fuertes piernas. Acompañó a su vestuario un sporran que había pertenecido a su padre y, aunque aquella bolsa que hacía de monedero parecía vieja, él la llevaba con verdadero orgullo. Lo acomodó sobre el kilt y unió las dos partes de la falda con un alfiler de plata; por último, guardó una Sgian Dubh, la daga escocesa que él mismo había forjado, en los calcetines. Tras el ritual de la ceremonia hablaría con el padre de Shenna. La noche anterior había buscado un lugar oscuro donde tentarla. No le costó demasiado, ella lo había dejado saciar a medias el ansia que lo asaltaba, pero no había conseguido más que unos roces lascivos e infinidad de besos.


  Al llegar al gran salón, Angus fue testigo de los vínculos de tradición y honor de los que siempre hablaba su padre. Miembros de antiguos clanes, familias afines a los McDonald estaban entre las primeras filas. Buscó su lugar junto a Moira y sus primos, que estaban acompañados por los miembros del consejo del laird, encabezados por el tío abuelo Darach y Calder, el hombre fuerte del consejo; Henry y Alfred MacArthur, grandes amigos de su padre y por James Cameron, el prometido de Catriona que acababa de ganar su favor en detrimento de un Campbell; un rico comerciante que su prima había rechazado por amar a otro.


  Con orgullo observó cómo aquellas personas pasaban a felicitar y renovar su apoyo al señor de Dubh-Shiubhal, como si de un rito medieval se tratara. Muchos vestían los colores y el tartán de su clan.


  Le hubiese gustado hablar antes con su padre, pero este no estaba en sus aposentos cuando fue a buscarlo. Quería pedirle que estuviera a su lado cuando solicitara la mano de Shenna. Sospechó que había ido a visitar a la mujer con la que se veía, la viuda Graig. Esperaba que dejara de ocultarse y le propusiera matrimonio de una vez. A Angus no le importaba en absoluto que Edna Graig se convirtiera en su madrastra.


  Con devoción contempló el rito. El abuelo estaba al frente, custodiado por sus hijos, y parecía a la espera. Su padre lucía un rostro demasiado serio y solemne para el acto, pero entendió que estaba emocionado. Le sonrió con respeto y recibió una mirada tensa. Tras unos minutos de desconcierto, el laird empezó a hablar:


  —Hoy anunciaré de forma oficial algo que todos sabéis. El día que yo falte, mi sucesor será Reed, el mayor de mis dos hijos. Él se ha ganado el respeto de todos vosotros y estoy seguro de que, llegado el momento, será un buen señor. Justo y honorable.


  Angus continuó con la vista clavada en su padre, un sentimiento de orgullo y admiración lo estremecieron.


  —¡La espada! —pidió el abuelo, y aquel grito lo hizo mirar la escena—. Hermano, ¿por qué demonios no me traes la espada? ¡Calder! Ve a ver qué ocurre.


  Pero en aquel momento, Darach apareció con la cara desencajada y una mirada furiosa; habló en cuchicheos al abuelo. Los dos se marcharon con grandes pasos, seguidos por Reed, Gilroy, Calder, Kenneth y él mismo sin saber muy bien a dónde iban.


  Pero alguien se interpuso en su camino. Era John Stewart con Shenna. Ella debía esperar a que él fuese a su encuentro, pero se había adelantado.


  —Señor, quería hablarle, pero… esperaba hacerlo junto a mi padre, permítame un momento y enseguida vendré a hablar con usted —anunció con tensión por lo que acababa de ocurrir, pero a la vez vacilante ante la esperanza que le nacía en el pecho al contemplar a su futura prometida.


  —No hace falta, muchacho. Shenna me ha dicho que estás interesado en ella, pero yo tengo otros planes para mi hija. Será la esposa de un gran hombre. George Stanley puede darle todo lo que ella merece.


  —¿El-el señor Stanley? —preguntó Angus perplejo. Si algo hacía que Stanley fuese grande no era solo su fortuna, sino sus muchos kilos y años—. Shenna… —La llamó, necesitaba ver qué le decían sus ojos.


  Ella tuvo la osadía suficiente para enfrentarlo.


  —¿Qué esperabas, Angus? —preguntó y señaló con la mano al lugar que minutos antes había estado ocupado por su padre, su abuelo y su tío. Aquellas palabras fueron como una daga que se clavaba en su corazón—. Yo quería ser algún día la señora de Dubh-Shiubhal, pero falta una eternidad para eso; sin embargo, ser la señora más rica de Dalavich tampoco es poca cosa y está al alcance de mi mano.


  Sintió cómo su corazón se rompía. Lo tenía engañado, no era a él a quien amaba, sino un lugar, una posición y fortuna. Ni siquiera intentó detenerla cuando ella se dio media vuelta y salió corriendo. Lo último que vio Angus fue su melena rubia alzarse al viento. Se tragó todas las emociones que lo estrujaron por dentro, tenía que saber qué había pasado con el abuelo; luego… luego iría a emborracharse.


  Apenas había dado unos cuantos pasos fuera de la sala, cuando dos hombres del consejo lo interceptaron.


  —Te esperan en el despacho.


  Entró custodiado por ellos. Al primero que vio fue a su padre. Su abuelo, Gilroy, Kenneth, Darach y el consejo al completo estaba allí reunido.


  —¿Qué ocurre?


  —Darach nos ha contado que ayer desenvainaste la Mac, en un juego con tu primo —dijo el abuelo y señaló a Ken, este fue incapaz de enfrentarlo.


  —Lo siento, señor, fue mi culpa. Padre ya me censuró por ello. No volveré a hacerlo —trató de justificarse—. Darach le ordenó que la puliera para hoy. Pero no le ocurrió nada, es una buena arma.


  Darach, como aludido, se dirigió a su padre y le preguntó con inquina.


  —¿Qué hiciste con ella?


  Le sorprendió el tono, parecía una acusación.


  —Repito que la limpié y la dejé en su lugar —respondió Reed, Angus tuvo la impresión de que su padre contenía el ánimo—. Yo no me la llevé.


  ¿Lo acusaban de llevársela?


  —Tienes deudas. Di, ¿qué has hecho con la Mac? ¿La has vendido? —preguntó Calder con animadversión—. ¿Has podido dormir tranquilo tras esta fechoría?


  —Mi padre no ha hecho nada —soltó Angus con enfado.


  —Tranquilo, Angus —pidió Reed con semblante sereno; luego, mudó el tono a uno con reproche—. Y tú, Calder, no embarres mi nombre. Siempre he saldado mis deudas. —El otro lo miró desafiante—. Tráeme a alguien a quien no le haya cumplido. Tengo la mente muy tranquila, soy inocente de lo que me acusas.


  —No me tires de la lengua —replicó Calder y se ganó una mirada furiosa de Reed, que se le acercó con el puño alzado, se lo estampó en toda la cara y le partió la nariz. El hombre se limpió la sangre con rabia—. ¿Así buscas respeto? —porfió con ironía y luego se dirigió a Ferguson—. Déjame que avise a la guardia, ya verás que pronto confiesa.


  Darach los separó y Ferguson llamó la atención de Calder. Angus se acercó a su padre y trató de calmarlo, para que este no volviera a golpear al hombre del consejo.


  —Contén tu lengua, Calder. Nada de autoridades, leyes, ni jurados que condenen o absuelvan sin pruebas. Esto lo resolveremos en familia, con el honor del clan, no con la ley de Escocia.


  —Será mejor que la entregues, Reed —intervino Gilroy—. Si es una broma, es muy pesada. ¿O es que pensabas que no serías elegido y que padre y el consejo optarían por mí como el más adecuado para el puesto? ¿Dónde la tienes?


  —¿En serio me preguntas eso, hermano? —replicó. Angus contemplaba la escena con la angustia galopando por sus venas—. ¿Tú también quieres probar mis puños? ¿Pero es que nadie me cree? —Reed giró sobre sí mismo y clavó los ojos en todos los presentes—. Habláis de leyes, de justicia, de llamar a la guardia… Deberíais creer en mi palabra, en mi honor y buscar la Mac debajo de las piedras, si es preciso. A saber dónde puede estar ahora. Estamos perdiendo el tiempo discutiendo aquí.


  —Si no lo haces por padre, hazlo por tu honor —insistió Gilroy.


  ¿Cómo podían dudar de su padre? No era difícil adivinar que la espada había desaparecido y lo culpaban. Pero se equivocaban. No conocía a nadie más orgulloso y con más apego al honor. Era absurdo pensar que él la había escondido, robado o vendido. Respetaba la tradición tanto como la ley. Sabía que para sellar la sucesión se debía besar la espada como señal de continuidad, aceptación y fidelidad. No iba a sabotear aquel ritual por el que sería nombrado sucesor del laird; ni siquiera si hubiera sido Gilroy el designado. Era de locos pensar aquello.


  —¿Cuestionas mi honor? Vale tanto como mi sangre —objetó Reed con indignación—. ¿Pero es que nadie me cree? Todos me conocéis. Soy inocente de lo que me acusáis.


  —Las pruebas te acusan, hijo. Darach dice que te la llevaste, tú dices que la devolviste. En la fragua, Branningan dice que no te vio con ella.


  —¿Qué pruebas? ¿Acaso habéis hallado algo en mi recámara?


  Como si sus palabras fuesen humo, Ferguson continuó.


  —Ya sabes lo que pasará si no la entregas…


  Hubo un duelo de miradas entre su padre y el abuelo, la tensión podía cortarse con un cuchillo.


  —No la tengo —reconoció—. Quizá mientras me acusáis de robar la Mac, alguien está cabalgando con ella escondida en su montura.


  —¿Quién podría querer impedir un rito? —preguntó Darach—. Solo tú al pensar que no fueras el elegido. Sabes que el consejo barajó la idea de que Gilroy fuera más apropiado que tú para el cargo.


  —Yo jamás desoiría al consejo, ni una decisión de mi laird —argumentó Reed—. Quizá Calder tiene otras intenciones; y usted, tío, reconózcalo, nunca fui su preferido.


  —¿Otras intenciones? —replicó el aludido—. No metas temas de faldas en estos asuntos.


  —Nunca me he escondido y te lo he dicho siempre, eres orgulloso, impulsivo y te falta mano dura con tu hijo —aludió Darach.


  Angus no lo entendía, pero para su sorpresa allí nadie estaba del lado de su padre.


  —Entrégala, Reed, y nada habrá ocurrido aquí —dijo Branningan. Que el herrero amigo de su padre tampoco lo creyera lo sorprendió—. Sabes qué destino te espera.


  —Entrégala, hijo, no me hagas decir lo que no deseo —pidió el abuelo.


  —Laird, no debes proteger a un traidor al honor —urgió Calder; como jefe del consejo, su palabra tenía gran peso—, ni siquiera si es tu hijo. Tienes que actuar con valentía, aunque él no la tenga de confesar su fechoría. Debe irse y podrá regresar cuando la Mac ocupe su lugar. Esa es la ley del clan.


  Ferguson McDonald miró hacia el suelo y asintió resignado, la decisión estaba tomada.


  Angus percibió cómo todo el orgullo que había visto en el rostro de su padre al mirar al suyo se estrellaba contra el suelo como una copa de cristal. Le pareció que Reed se debatía entre sus propios pensamientos, y sintió una punzada en el corazón cuando lo escuchó hablar.


  —No creéis en mi palabra, mi honor no os dice nada. Preferís expulsarme del clan que escucharme —alegó Reed derrotado—. Voy a demostrar mi inocencia tarde o temprano y os arrepentiréis, juro que os arrepentiréis cuando salga la verdad.


  —Reed… —lo llamó Gilroy, pero su nombre quedó en el aire.


  —Nadie tiene que recordarme qué tengo que hacer. Ya me habéis sentenciado. Mañana no estaré entre los miembros que habitan Dubh-Shiubhal.


  —¡Padre! —gritó Angus, luego se dirigió al grupo—. ¡¿Pero qué os pasa?! ¿Por qué dudáis de él? ¡Abuelo!


  Descorazonado, esperó una respuesta, pero nadie dijo nada. Observó a Reed, hundido, que se giraba sobre sus talones y se dirigía hacia la puerta.


  —¡No puedes irte! —gritó Gilroy. Tenía la mandíbula en tensión y los ojos turbios y, aunque había veces que podía pasar por su padre, por su gran parecido, la barba que se había dejado crecer su tío le hizo ver a un hombre distinto.


  —Al diablo con todo… Si dudáis de mi honor nunca podré ser vuestro señor. Tampoco me queréis si me expulsáis. ¡Me acusáis sin pruebas! —gritó Reed con indignación ante el silencio de todos—. Padre, usted no puede dudar de mi honor.


  —No tienes por qué irte… pero estarás señalado por todos —alegó Ferguson y se desplomó sobre su sillón.


  Reed salió de aquel despacho con grandes pasos. Angus dudó unos segundos, miró a su primo, a su tío, al pequeño tribunal que había juzgado y sentenciado a su padre y cerró los ojos para abrirlos al segundo siguiente.


  —Abuelo… —lo llamó—. Si aludes al honor, descubrirás que nadie tiene tanto como mi padre.


  Salió como lo había hecho Reed, con la cabeza muy alta y sin mirar atrás. Horas más tarde, Angus cruzaba junto a su progenitor las puertas de Dubh-Shiubhal, y en silencio atravesaron el pueblo que los vio nacer. No regresarían si no era para restablecer su honor.


  Capítulo 2


  Londres, 1829


  Meribeth Campbell observaba a su madre con los ojos vidriosos. Esta giró la cara hacia otro lado para no mirar a la niña que acunaba en sus brazos y acababa de nacer. Había tenido que esperar un tiempo para que la dejaran entrar en la alcoba, y con pesar descubrió que su padre aún no había ido a ver a su esposa ni a conocer al bebé. Ni siquiera que hubiera regresado de un largo viaje lo excusaba, había tenido tiempo para hacerlo.


  —Madre, ¿no piensa mirarla…? ¿Cómo quiere llamarla?


  —Elige tú el nombre y avisa a tu padre de que ha sido… niña. Aunque estoy segura de que alguna arpía ya se lo ha dicho y por eso no ha venido —dijo con dolor.


  —¿Qué le parece Annabella? —soltó risueña, su madre se encogió de hombros—. ¿Es que no la quiere, madre?


  Elizabeth Campbell la miró, entonces, con los ojos llorosos llenos de pena.


  —La vida que le espera es triste. Tu padre hará con su destino lo que le plazca, igual que con el mío, el tuyo y los sirvientes de esta casa, como Lorna.


  —Las cosas pueden cambiar —auguró—. Mírela, madre. Es tan bonita.


  —Nunca cambiarán… Una mujer debe acostumbrarse a la infidelidad del esposo y no quejarse.


  —¿Cómo puede decir eso, madre? Yo jamás lo toleraré.


  —Tú eres más fuerte —alegó—. Si hubiese sido un niño… —dijo con la voz apagada, en referencia a la criatura—. Se enfadará… no es un varón, no es el heredero que esperaba. Se cree que no lo sé… pero su condena ha sido la mía también.


  —No la entiendo, madre… —observó con angustia—. ¿Por qué dice todas estas cosas? Mire a la niña, es muy bonita.


  —Temo el día que tu padre te comprometa, eres todavía muy joven, Beth.


  —No soy tan joven, madre. Tengo quince años.


  —Apenas una niña… Cuídate, mi cielo, sé que tienes la fuerza que a mí me falta. —Su madre apretó su brazo y notó que estaba desfallecida. El esfuerzo del alumbramiento la había debilitado—. Ahora ve.


  Se levantó con pena, pero al escuchar el llamado de su madre se giró con esperanza.


  —¡Déjame verla! —pidió con ansia—. Déjame ver a mi pequeña flor.


  Llorosa, se arrodilló junto a la cama, y las dos contemplaron la carita rosada que dormía plácida en los brazos de su hermana.


  Salió de la habitación con una sonrisa en los labios y fue al gabinete de su padre. Lo encontró junto a su tío, Archibald, los dos sostenían una copa de brandy en la mano.


  —Padre… vengo a presentarle a su…


  —¿Ha sido niño? —la cortó hiriente, con exigencia.


  —Es una niña, padre, mire qué boni…


  El golpe que escuchó sobre la mesa hizo que se encogiera y tratara de proteger con su propio cuerpo el de la bebé. Edmund Campbell ni siquiera miró a su hija y, con un exabrupto, salió de la estancia.


  —Creo que tu madre se ha metido en un buen lío —dijo con sorna Archibald.


  Meribeth salió de allí con la risa de su tío retumbándole en los oídos.


  Encontró a Lorna, la doncella de su madre, que la buscaba. Tenían que alimentar a la niña, y su madre no estaba en condiciones; una nodriza las esperaba en la cocina.


  No fue hasta la tarde del día siguiente que su padre pidió verla. No le había permitido salir de su habitación, ni siquiera para ver a su madre o a la pequeña. Annabella la llamaba en su corazón. Acudió al gabinete.


  —Por fin llegas —la censuró.


  —Acaban de avisarme —se justificó, aunque se ganó una mirada desairada.


  —Algunas cosas van a cambiar.


  —¿Cómo están madre y Anna…? ¿Cómo está la niña, padre?


  —No me interrumpas cuando hablo. No sé de qué te sirve tanta institutriz. —Edmund Campbell se dirigió hacia un pequeño aparador que había en un rincón bien repleto de botellas y se sirvió una copa—. La niña… Anna… ¿Dices? Está a cargo de una nodriza…


  —Annabella, padre. —Se animó a indicar emocionada. ¿Le habían puesto el nombre que ella había elegido?


  —Pues que sea Annabella. ¿Qué me importa cómo se llame? Ni siquiera eso supo hacer tu madre. Un hijo, le pedí. Y ha traído otra niña inútil al mundo —censuró su padre. Toda su alegría se volvió pena cuando este terminó de hablar—. La niña estará a cargo de Lorna y de una nodriza que vendrá a alimentarla. Ella y ese muchacho suyo, Blair, y los demás criados se quedarán contigo mientras yo esté de viaje.


  Se tragó el nudo de emociones. Volvía a marcharse, cuando apenas hacía unos días que había regresado, aunque ¿qué más daba? Los ratos felices en aquella casa, desde hacía mucho tiempo, ocurrían cuando él no estaba.


  —¿Puedo ir ahora a ver a madre? —preguntó con vacilación.


  —¿Tu madre…? Tu madre murió anoche. ¿Es que todavía no te lo ha dicho nadie?


  Meribeth se tambaleó y necesitó sentarse en uno de los sillones que había frente a la mesa escritorio de su padre.


  —¿Ma-madre ha muerto? —tartamudeó de la impresión—. ¿Cómo? ¿Por qué?


  —¡Yo qué sé por qué…! Estaba sola e hizo una imprudencia —alegó y dio un sorbo más de su copa, le pareció nervioso—. Maldita mujer, solo le pedí un heredero… Me ha costado una buena suma que la entierren en camposanto…


  —¡¡No!! Eso no es cierto, madre no pudo…


  Meribeth no fue capaz de completar su frase, la angustia rompió su voz. Era muy dolorosa aquella palabra y, sobre todo, el por qué de aquella acción desesperada que le aguijoneó el alma. El llanto se convirtió en lloro desconsolado que no podía contener. Se plegó sobre sí misma ante la pena que la doblegaba.


  —¡No llores! —gritó Edmund Campbell lleno de ira, y reculó en el sillón que la acogía—. ¡Te prohíbo que llores!


  Meribeth lo escuchó hablar de culpas y agravios, de errores, de no perdonar, de llanto y láudano. No sabía a qué se refería, pero se estremeció cuando se le acercó; y se le aproximó tanto que su nariz casi chocó con la suya y pudo oler el aliento perfumado del licor que tomaba. Con voz taimada que acrecentó al final de la frase, repitió:


  —¡Te he dicho que no llores!


  Lo miró con la cara anegada en lágrimas y, como pudo, se las limpió con un pañuelo que sacó de su manga.


  —Ahora ve —ordenó separándose—. Sal de mi vista y haz algo útil. Pide que sirvan la cena, tengo hambre.


  Hizo lo que su padre le pidió y, con el corazón destrozado, fue hasta el cuarto de su madre. Allí encontró a Lorna, vaciando los cajones del ropero. Solo quedaban algunos percheros vacíos, y en un baúl se amontonaban los vestidos que había lucido su madre.


  —¡Lorna…! ¡Lorna…! —Corrió a sus brazos llena de dolor—. ¿Por qué? ¿Por qué nadie me avisó?


  —Pensé… pensé que se lo notificaría el señor.


  Meribeth necesitó los abrazos de la sirvienta más fiel de su madre. Lorna Bowie había venido con ella desde Stirling, cuando escapó con su padre para casarse en Gretna Green, fue testigo en la boda, junto al herrero. Con el tiempo, Lorna había pedido a su hermana Olivia, Livi, que fuera con ella a trabajar en la casa. Solo se tenían la una a la otra, y así estaban juntas, pero esta no tenía la misma vocación de servir; se metía en líos y la mujer vivía en la angustia de que algo le ocurriera. Meribeth era una niña, pero recordaba que su propio padre había echado a Olivia de casa para que no volviera; un hombre la había engañado y la había dejado embarazada. Se fue, pero regresó para dejarle a Blair, el recién nacido, a su hermana. Dijo que volvería a por él, pero la única noticia que tuvo Lorna de ella fue una nota en la que alguien le decía que Livi había muerto en Whitechapel.


  —No sé qué ocurrió… vine a media noche a verla, quería mostrarle a la niña y la encontré… la encontré fría en su lecho… ¡Ay, señorita! Qué pena más grande. Su padre no dejó que la avisara, no quería tener que lidiar con su ataque de nervios.

  


  Años después, Meribeth podía decir que la vida no había sido del todo dura. Su padre pasaba largas temporadas en casa y dos o tres veces al año salía de viaje con Archibald, para atender los negocios.


  Meribeth se había convertido en la señora de la casa y la madre de Annabella, con la ayuda de Lorna y del pequeño Blair, el hijo de Olivia, que la cuidaba mucho y le servía de compañero de juegos. Por más que quería que su padre se interesara en ella, este pocas veces miraba a su hija pequeña o le hacía algún cariño. Ella tampoco había tenido la vida que una joven de buena familia podría tener; apenas había asistido a fiestas y soirées. Sin embargo, las institutrices no le habían faltado, y más tarde renunció a una dama de compañía. Lorna era con quien mejor se sentía, la doncella y Blair eran como su familia.


  Para ella no había habido exposiciones de arte en el museo, ni temporada. Sus amistades habían sido los criados de la casa que, con cierta pena, la ayudaban en todo lo que les pedía. Solo una cosa consiguió de su padre y siempre pensó que, al concedérsela, era como si él se la quitara de encima. Un día lo vio con un maestro de esgrima y le pidió aprender algunos lances. Él se rio, pero le permitió acceder a las clases. Clases que ansiaba que llegaran y luego practicaba cuando estaba sola.


  Pero la calma desapareció el día que Lorna le contó algo que había descubierto.


  —Busca una nueva esposa —le dijo casi en un susurro.


  Habían pasado ocho años desde la muerte de su madre.


  Los siguientes días, una mujer muy peripuesta apareció por la mansión y empezó a tomar decisiones que a ella nada le incumbían. Para su escándalo, se instaló en la casa antes de la boda; aunque, para guardar algunas apariencias, dormían en habitaciones separadas, pero ella sabía que muchas noches la compartían. Se lo había escuchado decir a las criadas. La boda iba a realizarse tras un viaje que su padre y Archibald tenían programado. Importaban tejidos desde Asia e inspeccionaban, desde el contrato con el proveedor, el control de la mercancía y su llegada al puerto de Londres. Apreció, entonces, que la mujer no era del agrado de su tío y temió que la calma a la que habían llegado se truncase.


  Sin embargo, su padre regresó del viaje con unas extrañas fiebres y, aunque su futura madrastra lo cuidó con esmero, no las superó.


  La mujer, una vizcondesa viuda, salió de la casa aún con el cuerpo caliente de Edmund Campbell en el cementerio, pero tuvo la deferencia de pasar a despedirse por su sala de estar.


  —Podríamos haber sido grandes amigas, Meribeth —le confesó—. Yo solo quise hacerme un lugar en esta casa.


  —Quizá tendría que haber intentado conocer primero a quienes la habitamos, milady —respondió orgullosa.


  —Tienes razón, no debí verte como una enemiga. —Su respuesta la sorprendió—. Pero en una casa no pueden mandar dos mujeres, y yo no quería ser la que se retiraba.


  —Lo comprendo, las dos perdimos la oportunidad.


  —No dudo de que cuidarás de tu pequeña hermana. Ahora solo os tenéis la una a la otra. —Le dio la mano y Meribeth se la estrechó—. Pero si me lo permites, te daré un consejo… Archibald se instalará en tu casa cuando yo me vaya. Cuídate de él, no creo que te mire como debería hacerlo un tío abnegado, y ahora tiene poder sobre ti.


  La vizcondesa no se equivocó. Archibald se hizo cargo de ella y de Annabella al igual que de su casa y de la mayoría de los asuntos de su padre. Tras la lectura del testamento, había estado unos días muy taciturno; su padre le había dejado los negocios, pero una buena cantidad de su dinero fue para sus dos hijas; aunque estipuló, había dicho el abogado, que Annabella no solo estuviera bajo la tutela de Meribeth, sino también de Archibald Campbell, dada su cercanía con la niña. Este aspecto la había confundido mucho porque, a pesar de no haber recibido nunca correspondencia de su tía materna, Bethia Livingstone, pensaba que esa función la compartiría con la hermana de su madre. Al menos eso era lo que habían supuesto ella y Lorna, dado el poco afecto que Archibald mostraba por la niña.


  El testamento también especificaba que se recompensara a algunos criados y a Lorna como fiel sirvienta, incluso le dejó una pequeña cantidad para ayudarla con Blair. Todo esto molestó un tiempo a Archibald, que decía que su hermano había acabado siendo un desconocido que premió a sirvientes y otorgó independencia económica a sus hijas, sin estipular que un hombre las administrara una vez cumplieran la edad para recibir su herencia. El señor Spooner, el abogado de su padre, se lo había explicado: hasta recibir su herencia dependían de su tío; luego, quizás un esposo era más adecuado para llevar aquellos asuntos. Ella lo escuchó, porque era lo correcto y educado, pero ya vería lo que decidiría cuando eso ocurriera. Su tío acabó conforme al disponer de todo el control en los negocios de importación de tejidos y del poder que podía tener sobre ellas hasta que Meribeth cumpliera los veinticinco años, edad en la que recibiría su herencia.


  Archibald se instaló y reestructuró la mayoría de las costumbres de la casa. Por ejemplo, en la cena reclamó la asistencia de Meribeth. Aunque llevaba una vida muy social y no siempre estaba en casa a la hora en la que se servía.


  Sin embargo, después de la calma llegó la tormenta.


  —Me gustaría que dejases el luto, no te sienta bien —dijo Archibald como al descuido, dejando su cubierto sobre el plato, en una de las cenas que compartían.


  —Solo ha pasado un año desde que padre murió —respondió a la defensiva.


  —Y creo que sus huesos descansan en paz, ese color no hará que resucite.


  No quería discutir, así que resolvió con lo primero que se le ocurrió.


  —Tendré que ir a la modista.


  —Ve y elige colores que te sienten bien.


  —Quería pedirle una cosa, señor —se animó a decir—. Suelo cenar con Annabella, me gustaría que pudiera acompañarnos… cuando usted esté en la casa.


  —No creo que sea necesario.


  —Pero…


  —Pero nada. —No le gustó la respuesta, tuvo que morderse el labio.


  Archibald masticaba despacio, como si no tuviera prisa, y ella deseaba poder acabar con aquella pantomima y marcharse a su habitación, a su salita o incluso a la biblioteca, lugar que él jamás pisaba.


  —Te buscaré un esposo, Meribeth —le anunció de pronto—. Un esposo que esté dispuesto a cargar contigo y con esa niña que se esconde todo el tiempo bajo las mesas con montones de libros.


  Temía ese momento, ya tenía veinticuatro años, edad para estar casada, pero su padre había tenido otras prioridades. No pretendía ofenderlo, pero fue seca en su respuesta.


  —Esa niña se llama Annabella, es muy despierta y le gusta mucho la lectura; y si en vez de tratarla de malos modos le dijera una palabra amable, quizás no huiría cada vez que lo ve. Por eso le he comentado lo de que asista a las cenas.


  —Yo creo que es boba, siempre habla de cosas que no existen.


  —Para ser bobo no hace falta hablar de lo que no existe. Quizá tiene fantasía, es producto de la lectura.


  —Tienes arrestos, jovencita —exclamó su tío—. Ya lo decía tu padre, que no eras tan apocada como tu madre. Será que yo no soporto a los niños.


  —No me llame jovencita, como si fuera ignorante, y no espero casarme. Cuidar de Anna es mi cometido —alegó.


  —Oh, no esperas casarte —repitió él con sorna. Despacio, llevó la copa que sostenía a sus labios y le dedicó una mirada que Beth sintió que le helaba el cuerpo—. Podríamos llegar a un acuerdo.


  —¿Qué quiere decir?


  —Ya que tengo que hacerme cargo de todo, de ti y esa niña incluida, ¿por qué no hacerlo más interesante? Tienes una buena dote, así que me casaré contigo y todo quedará en casa.


  Meribeth bebía de su copa de agua y se atragantó al escucharlo. Tuvo que serenarse, inspirando aire poco a poco, ante aquel atropello.


  —No pienso casarme, ¿no me ha oído?


  —Por supuesto que te he escuchado… pero ¿qué vale la palabra de una mujer? Piénsalo, es lo que más te conviene. Además, hay escuelas por ahí donde Annabella podría aprender mucho.


  ¿Pretendía separarla de la niña? ¿La amenazaba?


  Lo observó anonadada, y casi lo fulminó con la mirada cuando él, al levantarse de la mesa con total parsimonia, le espetó:


  —Quizá te visite una noche de estas, espero encontrarte preparada.


  —¡No se atreverá! —exclamó y se levantó de golpe, soltando con rabia sobre la mesa la servilleta que había reposado en su regazo.


  —La bendición del cura es lo de menos, querida… Creí que lo aprendiste de tu padre.


  Meribeth enrojeció hasta la raíz del pelo. Archibald no había tenido reparo alguno en humillarla delante de los lacayos, que esperaban pegados a la pared a que terminaran la cena.


  No demoró mucho más para salir del comedor, aunque la risa de su tío se le clavó como una daga en el corazón.


  Aún tuvieron que pasar algunas noches para que comprendiera que su mundo se había derrumbado.


  Capítulo 3


  
    Septiembre de 1838, Minstrel Valley,


    condado de Hertfordshire, Londres

  


  Hacía nueve años que Angus McDonald vivía en Minstrel Valley. Tenía un negocio próspero, buenos amigos, un nombre en el pueblo y, además, nunca le faltaban mujeres con quien compartir cama. Sin embargo, todavía soñaba con las piedras de Dubh-Shiubhal, los valles, las cañadas y el lago Awe.


  El paisaje escocés era hermoso, las verdes montañas con picos a menudo blancos por la nieve y los muchos lagos hacían de las Highlands un lugar privilegiado. Con frecuencia se había imaginado con su primo Kenneth recorriendo los caminos, cazando conejos o lanzándose a las frías aguas del Awe.


  El adiós a la familia había sido escueto, ya apenas lo recordaba. Le había costado un mundo no dar noticia de dónde estaban; pero así lo había querido su padre, y él lo respetó siempre. Nunca se había arrepentido de seguirlo en su exilio cuando lo expulsaron del clan. Y esa era su deuda de honor.


  —Si no creen en mi palabra y cuestionan mi honor, no tengo nada —le dijo este la tarde de su infortunio.


  —Vámonos, padre, vámonos sin mirar atrás y busquemos la Mac —lo animó en un arrebato de indignación—. Demostremos nuestra inocencia. Si lo acusan a usted, también me acusan a mí.


  —¿Vendrías conmigo? —preguntó Reed con los ojos llenos de orgullo.


  —Mi familia es usted, padre. Donde vaya, yo lo seguiré —confesó—. Pero… ¿Y Edna? ¿Por qué no le pide que venga con nosotros? Ya va siendo hora de que haga de ella una mujer decente —se burló.


  —No puedo hacerle eso a Edna —respondió Reed con pesadumbre—. Si me acompaña, tampoco tendrá honor.


  Salieron sin rumbo fijo, aunque pasaron la primera noche en la casa de los MacArthur, donde Henry, buen camarada de su padre, les dio cobijo. Alfred, de la edad de Angus, aficionado a la pintura y con sueños de viajar por Europa para aprender arte de los mejores pintores, realizó un boceto a carboncillo de la espada robada, según las indicaciones de su amigo. El resultado fue un magnífico dibujo en un lienzo blanco. A ellos les dijeron que pensaban llegar hasta Londres y buscar en todas las herrerías si alguien había tratado de vender una claymore antigua. Esa era la única pista que podían seguir. Los MacArthur dieron palabra de no revelar su paradero cuando al día siguiente volvieron a emprender su camino.


  Tras muchas jornadas de viaje, sin éxito en sus pesquisas y agotados, se detuvieron en un pueblo cerca de Londres, en el condado de Hertfordshire. Quedaron conmovidos por la campiña. Minstrel Valley se situaba entre dos colinas de verdes campos, bañado por las aguas cristalinas de un lago. «Es una pequeña Escocia», había dicho Reed al contemplar el paisaje tan similar al de su hogar.


  Decidieron pasar allí la noche y partir al día siguiente para Londres, pero un día se convirtió en dos y luego en tres. Y una mañana resolvieron que era un buen lugar para pasar un tiempo. Aunque su padre no era un derrochador y no quería gastar el dinero que tenían. Nunca habían sido hombres ociosos, así que se dedicaron a lo que mejor sabían hacer.


  —Debemos ganarnos la vida, Angus, y aquí necesitan un herrero —dijo Reed, como si tuviera que convencerlo.


  Tom Smith, el dueño de The Old Flute, la posada del pueblo, les había hablado de que era habitual tener que atender a los caballos del coche de postas y a los de los vecinos y no siempre acudía puntual el forjador de otra población. Podrían ganarse la vida dignamente. Decidieron establecerse, trabajaron duro y varios meses después adquirieron las tierras que el carpintero del pueblo, Joseph Gambier, ya no usaba para la labranza, y allí levantaron su nuevo hogar y la forja donde iniciar su actividad.


  El día que enterró a su padre, dos años atrás, supo que no regresaría a Escocia, si no era para restablecer el honor perdido y aclarar su inocencia.


  Había sido un frío invierno. Una tarde de lluvia, Reed ayudó a sacar del barro y las piedras la rueda de un carruaje que había quedado atrapada. Amaneció con fiebre y un gran resfriado, que con el paso de las semanas, en vez de mejorar, empeoraba, y sus pulmones no fueron lo bastante fuertes para luchar contra este. Aunque su padre había sido muy terco, no había querido acudir al médico; cuando el doctor Wilson lo visitó, ya era muy tarde.


  —McDonald —lo llamó Rudy Hobson, su mano derecha en la forja, y lo sacó de sus pensamientos—. Mañana vendré una hora más tarde.


  —¿Y eso por qué? —preguntó extrañado.


  —Es el cumpleaños de Doll.


  Sonrió pícaro al despedirlo, podía entender al hombre. No hacía tanto de su matrimonio con una de las doncellas de la famosa Escuela de Señoritas que había en el pueblo.


  El recuerdo de Shenna acudió a su mente. La imaginó casada, rodeada de niños, y tan oronda como el marido, y sonrió con malicia. Con el tiempo había descubierto que el amor que creía sentir no era más que las ganas de estar con una mujer, como aventuraba su primo. Pero había aprendido la lección: las mujeres eran ladinas. Aunque eso no hacía que las evitara, sobre todo si podía disfrutar de sus favores. Sabía que se había convertido en un hombre apuesto; el trabajo en la forja había esculpido su cuerpo, y muchas féminas lo miraban con ojos de deseo. Sin embargo, no se dejaba cautivar por ninguna. Recordó sus juegos con Melinda, la profesora de Minstrel House, y una mueca pícara se dibujó en su rostro. Quizás ella habría conseguido que diera el paso hacia el matrimonio, si no hubiera comprendido que la atracción que sentían había dado lugar a la amistad más sincera y los besos que compartían se parecían más a los que se da a una hermana que a una mujer que se desea. Era un hombre afortunado, porque tras aquella especie de romance había ganado una amiga y le tenía gran aprecio. Por ella había perdido la coleta que había lucido, por no revelar su nombre al decir que era ella con quien se veía a escondidas. Jamás haría nada que pudiera perjudicarla.


  Pero empezaba a sentirse solo. Quizás eso que tenía Rudy no era tan malo. Una mujer que llenara de ruido la casa y calentara su cama en las noches de invierno. Los amigos que había ido consolidando con el tiempo, aquellos que lo invitaban a sus casas o compartían con él unas buenas pintas de cerveza y unas partidas de cartas en la posada, se habían casado en su mayoría. Algunos vivían en Londres, aunque acudían con asiduidad al pueblo, pero aquellos ratos de camaradería no cubrían la soledad que a menudo sentía.


  Pensó en ir a visitar a Candice, una viuda con quien se veía de vez en cuando desde hacía unos meses y ambos saciaban sus ganas. Pero hacía dos noches que había yacido con ella, y aunque Candice sabía que no era la única con quien se veía, regresar tan pronto a verla podía hacer que la mujer pensara lo que no era. No, mejor pasaría un buen rato en la posada y se le quitarían las ganas de hembra.


  Valoró mentalmente a quién podría encontrar en The Old Flute, por lo menos encontraría a Ian Aldrich, el médico de Minstrel Valley, que hacía un año sustituyó al viejo doctor Wilson y eran buenos amigos; el condestable Worth también estaría allí y con seguridad alguno de los nobles del pueblo. Ensilló su caballo y se dispuso a montar, pero antes bajó a la bodega que estaba en los sótanos de la forja. Allí cogió dos botellas de whisky que él mismo destilaba y llenó la petaca que llevaba en el bolsillo interior de su chaqueta.


  Cuando entró en la posada, rio consigo mismo al ver que no se había equivocado. En una mesa de un rincón divisó a sus amigos, la mayoría nobles. Si su padre levantara la cabeza, también reiría. Angus siempre había renegado de la posición que daba un nombre, sobre todo desde que Reed había caído en desgracia, pero este le había recordado —más a menudo de lo que hubiera deseado— que descendía de una familia de guerreros, poderosos terratenientes y ricos ganaderos. Su abuelo era un laird, lo más parecido a un noble inglés y, aunque él se escondiera entre las formas rudas de la forja, debajo de su fachada había un hombre de una estirpe belicosa, con muchas generaciones a su espalda y, también, con buena posición dentro del clan. Tenía dinero y tierra, y eso era lo que otorgaba poder.


  —Podrías optar por una de esas señoritas de la escuela de lady Acton —le había dicho su padre una mañana. La escuela ya tenía un buen nutrido grupo de señoritas y coincidieron con ellas en el oficio. No supo si se burlaba de él. Las muchachas eran bastante jóvenes y se movían revoltosas, enfundadas en sus vestidos de color claro, decidiendo hacia dónde encaminar su paseo.


  —No se haga ilusiones, padre —respondió con guasa.


  —Algún día tendrás que casarte —lo provocó Reed—, qué mejor que una mujer que se prepara para escoger un buen marido.


  Con nostalgia recordó aquella conversación, fue de las últimas que mantuvo con su padre. Nunca había mirado con ojos de pretendiente a ninguna de las alumnas de la escuela, y eso que al acercarse a su tenderete en el mercadillo lo miraban arrobadas. No le hubiera costado seducir a alguna de ellas, pero todavía no había conocido a la mujer que pudiera arrancarle una declaración. Aquellas jóvenes, la mayoría hijas de nobles, aspiraban a un buen matrimonio, y él no era un don nadie; sin embargo, si algún día se dejaba atrapar sería con una mujer a la que no le importara el dinero que llevara en su bolsa.


  Antes de dirigirse al fondo de la estancia donde se distribuían las mesas, se acercó a Smith, que limpiaba con parsimonia un vaso con un paño, y dejó las botellas de whisky sobre el mostrador. Tom le procuraba mucho trabajo y él era un hombre agradecido; nunca haría negocio con su agua de vida, le gustaba compartirlo; y si el posadero podía ofrecérselo a los forasteros, viajeros o incluso clientes asiduos a los que les gustaba un buen trago y obtener así unas monedas extras, quedaba satisfecho.


  Nerian Worth, el condestable, le había dicho que no podía comerciar con él si no quería meterse en algunos líos, y no lo hacía. Su medio de vida era otro, sin embargo, podía regalarlo. Como buen escocés, había cosas que no podía dejar de lado. Su uisge beatha, a pesar de que le faltaba el agua de Escocia y el clima frío del norte, tenía el sabor característico del más preciado de la Tierras Altas. Malteaba la cebada como le había enseñado a hacer su padre, y a este, el suyo. La mojaba hasta que germinaba, y luego interrumpía el proceso de crecimiento por calor. Tenía el mejor horno de muchos kilómetros a la redonda y había conseguido, gracias al fuego de la turba y a un esmerado proceso, el sabor típico de un buen whisky de malta escocés.


  Él llevaba encima su propia petaca, aunque allí solía beber una buena pinta de cerveza, o las que se terciaran.


  Llegó hasta la mesa donde Aldrich, McEwan, Conway, Clifford y Mersett debatían un tema en el que se los veía muy interesados. Dorothy, la hija del posadero, se le acercó con una sonrisa amable.


  —Tenemos guiso de estofado, ¿te apetece un plato? Seguro que no has cenado.


  —¿Es de perdiz? —preguntó casi relamiéndose en su imaginación. Dottie tenía muy buena mano en la cocina. Ella asintió—. Te lo agradeceré —respondió a la vez que tomaba asiento.


  Justo entonces, Mersett se levantó y se despidió. Lady Mersett lo esperaba en Landford House, dijo. Hacía casi un año que Derek y Daphne, condes de Mersett, se habían casado y acababan de ser padres de un niño. Angus recordó que la boda se había realizado de una manera un tanto accidentada —y no podía negarse que en ocasiones se sentía responsable—. El conde había evitado aquella unión, temeroso de lo que ella podía perder. De padre inglés y madre china, su apariencia delataba el origen oriental y, por lo tanto, su mestizaje podía perjudicar a su esposa. La sociedad inglesa no veía con buenos ojos aquel matrimonio. Angus lo consideraba un tanto exagerado algunas veces, pero compartía su indignación de que aquellos que habían juzgado como excentricidades algunas de las conductas de la entonces señora Crown, tras el matrimonio le dieron la espalda. Mersett no hablaba de ello, pero en su expresión había notado, más de una vez, que le hubiera gustado descargar sus puños sobre quien miraba mal a su esposa; incluso sobre quien había osado humillarla. Él mismo se sentía culpable por su implicación en los hechos que convirtieron al chino en un hombre casado y le dolía la preocupación de Mersett de que la gente pudiera rechazar a su hijo. La sociedad podía ser muy cruel. Aunque también sabía que el conde y su esposa jamás permitirían que le hicieran daño al pequeño Andrew.


  —¿Cómo le va? —preguntó al tiempo que hacía un gesto ladeado, con la cabeza, hacia el hombre que se marchaba.


  Richard, conde de McEwan, se encogió de hombros.


  —Lleva los demonios por dentro —respondió Gordon Blumer, conde de Conway, primo del otro.


  —Yo, en su lugar, no sé qué haría —comentó Ashton Melham, conde de Clifford.


  —Te liarías a mamporros —respondió Angus con sorna.


  Todos soltaron una carcajada. Hacía poco más de un año, el conde había unido un pequeño grupo de entre los parroquianos de la posada, entre los que se contaba, y fueron a Londres a dar unos cuantos golpes a un indeseable porque había puesto en peligro a la que ahora era lady Clifford. Aunque, al conde, entrometerse casi le había costado la vida. Clifford le dio una palmada en la espalda y se sonrió afable. Sin la intervención de Angus habría muerto envenenado por fastidiar los planes que tenía el tío de su esposa.


  Se lamentaron por lo que habían vivido los Mersett. Eran hombres con mente abierta, pero la sociedad tenía unos códigos muy severos; era capaz de encumbrar hacia los cielos o arrastrar por el lodo a alguien solo porque sus actitudes eran distintas o consideradas indecorosas por la nobleza.


  Angus y su propio padre, cuando llegaron a Minstrel Valley, generaron cierta expectación. Tenían el pelo rojo, su padre de un color tan intenso que llamaba la atención. Además, alguna vez, algún vecino lo había pillado con el kilt, cuando había ido a nadar al lago o a cabalgar por las mañanas. Le gustaba sentir el aire en los muslos y en el cuerpo. Lo hacía pensar en su tierra. Así que pronto empezaron a ser «los escoceses» y luego «los de la forja», las gentes del pueblo tardaron en llamarlos por su nombre. Sin embargo, el dinero es un amigo muy bien visto; y en el momento en que pagaron libra a libra las tierras a Gambier, la gente empezó a mirarlos con otros ojos.


  Dottie apareció con una bandeja en la que portaba un buen plato de perdiz estofada, unos pedazos de pan, queso y una gran jarra de cerveza. Cambiaron de tema enseguida. Aldrich le pidió unas nuevas pintas para los demás y se burló de él.


  —Debes ser su preferido, a mí no me ha servido un plato tan suculento.


  Lo miró sopesando qué iba a responder, no quería dejar mal a la muchacha. Él siempre había notado cierta deferencia hacia su persona y no era ajeno a sus miradas, pero era la hija de Smith y él nunca la había mirado como se ve a una mujer que se desea. ¡Por Dios! Si la conocía desde que era una mocosa, y la bandeja parecía más grande que ella.


  McEwan, Conway y Clifford también decidieron retirarse. La noche estaba fría y entendía que los casados quisieran regresar al calor de sus esposas. Conway, a pesar de sacarle unos años, seguía soltero; suponía que en Londres tendría alguna amante fija. Angus no era un hombre dado a hablar de chismes, pero estaba convencido de que aquel conde guardaba una historia a sus espaldas.


  Tras la cena cayeron nuevas cervezas, Aldrich parecía no tener prisa, igual que él. Jugaron unas manos a las cartas con otros parroquianos, y cuando se levantó de la mesa, se percató de que había bebido más de la cuenta. Al ir a pagar la cena y algunas rondas, el colgante que llevaba al cuello cayó al suelo; el cierre se había roto, lo miró con nostalgia. Era un pequeño medallón con el Yggdrasil, el símbolo de su nombre en la forja. Era el último regalo de su padre. Lo guardó en su bolsa, junto a las monedas.


  Montó a Dubh mientras el médico se acomodaba en su propia montura. La noche estaba clara, pero el viento de otoño traía frío del norte y eso pareció despejarlo un poco; aunque necesitó dar unos tragos a su petaca para entrar en calor.


  —Menos mal que estos caballos se saben el camino —bromeó dando otro trago a la petaca y se la cedió a su amigo—. Doctor, te calentará por dentro.


  El otro aceptó la invitación y, tras el sorbo, se la devolvió.


  En el tercer cruce despidió al médico, giró hacia la derecha, para acortar hasta la forja. Sin embargo, cuando llegó a Rosebush Street, tuvo que bajarse del caballo; Dubh parecía tener algún problema en una pata y maldijo por no haberle supervisado las herraduras como había pensado hacer aquella mañana. No quería forzar al animal, revisó las pezuñas y vio que un clavo se había salido y daba movilidad a la pieza.


  Quizás fue la bruma del alcohol o que estaba concentrado en el corcel. Tal vez fue la tranquilidad de que los merodeadores y asaltantes, que meses atrás habían generado desasosiego en el pueblo, habían sido detenidos o descubiertos lo que le hizo bajar sus alertas, y no vio acercarse la sombra oscura que salió del pequeño bosque, junto al camino, hasta que tuvo una hoja afilada clavada en el cuello.


  Capítulo 4


  Meribeth Campbell salió sigilosa de la habitación, cruzó el largo pasillo y giró para bajar las escaleras, pero el crujido del suelo la previno de que alguien la seguía. No era momento para remilgos, agarró con una mano la daga que llevaba escondida y esperó con la espalda pegada a la pared. No iban a sorprenderla una segunda vez.


  Retuvo la respiración para no hacer ruido, y cuando presintió que su perseguidor estaba a un solo paso, lo enfrentó. La mejor defensa era el ataque. Sin embargo, tuvo bastante temple al amenazarlo con el puñal y no rebanarle la garganta.


  —¿Dónde piensas que vas? —le espetó el joven que la seguía con cara de censura y los ojos muy abiertos, supuso que por el susto. Soltó un bufido muy poco femenino y bajó el arma.


  —¿Dónde vas tú, jovencito? —respondió severa a la vez que envainaba la Sgian Dubh de empuñadura de madera negra por dentro de la camisa, bajo una casaca.


  —Voy contigo adonde tú vayas. Además ¿qué haces así vestida?


  —Baja la voz, van a escucharte.


  El joven tiró de la manga de su chaqueta y no tuvo más remedio que seguirlo. Al minuto estaba de nuevo en el cuarto del que había salido.


  —¡Ay, señorita! —sollozó la mujer que, sentada en la cama, abrazaba a la niña—. No he podido retenerlo como me pidió.


  Meribeth miró al muchacho. Desde que era un mocoso la seguía a todos lados y, debía reconocer —y agradecer— que en él había encontrado alguna vez la fuerza que le había faltado. Para ella, Lorna y Blair eran su familia, la única de la que podía fiarse, y desde hacía muy poco sabía cuánta verdad encerraban aquellas palabras. El chico la observaba con fijeza, no evitaba su censura. Fue ella la que rompió el contacto ocular, pero se impacientó. Dio varias vueltas por la habitación hasta que se detuvo de golpe y, con las manos en la cintura, se enfrentó a los otros.


  —Habíamos acordado un plan, es la mejor solución. Apenas nos queda dinero, y ya sé que robarlo no es la mejor manera. —«Perdóname, Dios, pero una ayudita me vendría bien en estos momentos»—. Creo que esos hombres de ahí abajo se irán en algún momento a sus casas, han bebido bastante y podré sorprender a alguno. Ya sé cómo hacerlo.


  Sí, la triste experiencia vivida le había enseñado algunas cosas: una, que la gente era confiada —como ellos— y otra, que no había que fiarse de nadie.


  —¿Con esas ropas? —espetó el joven—. ¿Como si fueras un hombre? Por lo menos los que nos asaltaron a nosotros eran dos cómplices.


  Se observó y no se vio tan extraña, para ser la primera vez que se vestía con ropas masculinas. Blair era mucho más joven, aunque unos centímetros más alto que ella, por eso los pantalones le estaban cortos, pero sus botas bajas lo disimulaban. Además, no iba a una soirée. Mejor si iba hecha un desastre.


  —¿Qué has hecho con tu pelo, Beth? —gimió la niña.


  —Está aquí —la tranquilizó y se retiró el sombrero, bajo él un pañuelo escondía su oscura y larga melena.


  El llanto de la pequeña le rompió el corazón.


  —No quiero que te pase nada, Beth. Podemos vender la espada.


  Ella la miró con ojos bondadosos y suspiró.


  —Es mi culpa, yo debo resolverlo. Soy el hombre.


  —No, Blair, no eres un hombre. Eres un muchacho de catorce años y la culpa no es tuya.


  —Sí, es suya. Rompió la espada. Nadie va a querer comprarla rota —lloriqueó la niña.


  —Yo no esperaba que pasara. —Se defendió el muchacho—. ¿Debería haber dejado que te llevaran esos hombres? Con el dinero que nos quitaron ya tenían bastante.


  Meribeth cerró los ojos un instante. El muro que intentaba levantar frente a los recuerdos se derrumbó como si fuera un castillo de naipes. Nunca había pasado tanto miedo, pero eso no podía confesarlo. Todos los presentes en aquella habitación dependían de ella.

  


  Hacía dos días que habían huido de Londres.


  No era una jovencita que no supiera de las miserias del ser humano, pero nunca pensó que la maldad existiera por puro placer. Había gente mala, no por enfermedad o desesperación, sino solo por la satisfacción de causar daño a otro, doblegarlo si este no se avenía a sus deseos.


  Había desoído la advertencia de su tío. Jamás se atrevería a mancillarla, llegó a pensar, pero se había equivocado y lo peor era que no calculó las consecuencias. Tendría que vivir con aquello y no sabía si algún día podría perdonarse. Quizá si ella hubiera accedido, nada de lo vivido habría ocurrido y estaría en su hogar; y todos los que dependían de ella, a salvo.


  Como en un sueño, evocó aquella noche. Leía plácidamente en el diván de su alcoba cuando decidió salir a la biblioteca en busca de un nuevo libro. No esperaba encontrar a Archibald allí. Tenía muchos papeles sobre una mesa y una botella medio vacía junto a él. Nunca lo había visto tan desaliñado. Él era un dandi que jamás salía sin el pañuelo bien puesto y su ropa conjuntada. Iba a los mejores sastres, y sus trajes estaban confeccionados a medida con excelentes telas escogidas por él mismo, dado su conocimiento en tejidos y su tarea de importarlos.


  Tenía la camisa abierta y arrugada. Como si hubiese dormido con ella. Al verla, le sonrió con lascivia. Sintió sus ojos clavarse en su figura y recorrerla, fue consciente de que, quizás, la bata y el camisón que llevaba no ocultaban sus formas voluptuosas. Se sintió desnuda sin el corsé y, en un gesto instintivo, se arrebujó en la bata y cubrió más su busto y el cuello.


  —No sabía que estaba aquí —afirmó, nunca lo había visto en aquel lugar.


  —No es de mis lugares preferidos, pero hay silencio para estudiar las cuentas.


  Meribeth no lo creyó, para eso disponía de su gabinete, además a aquellas horas no había ningún ruido en la casa. Archibald la miró con lujuria en los ojos, se sintió tan incómoda que no esperó más tiempo para marcharse, pero él había adivinado sus intenciones y la acorraló. Al instante estaba manoseándola. Forcejeó con él, y de un tirón le rasgó la bata. Notó sus labios pegajosos y el aliento almizclado del alcohol sobre su mandíbula que ganaba posiciones.


  Todavía se preguntaba de dónde había sacado la fuerza para derribarlo y correr hacia la puerta. Aunque debió hacer caso a su amenaza.


  —Me cobraré este rechazo.


  El día siguiente lo pasó con Annabella en sus dependencias, no quería cruzarse con su tío, aún sentía el asco que le produjo que la tocara. Se estrujó la cabeza para saber cómo salir de aquella situación. Lorna le comentó que era el momento de acudir a la familia de su madre, en Escocia. Los Livingstone eran una opción posible, se animó a pensar, aunque vivían muy lejos.


  Se había confiado con la tranquilidad de la jornada; sin embargo, un grito y pasos a la carrera por el corredor la despertaron en mitad de la noche. Asustada y con precipitación, se echó fuera de la cama y se colocó la bata con prisa antes de salir de la alcoba.


  En el pasillo encontró a Lorna con una pequeña lámpara de gas en las manos, y a Blair, que la seguía decidido.


  —Algo pasa, Beth… —dijo el joven preocupado—. Creo que alguien entró en la casa.


  —¡Anna! —exclamó asustada.


  Corrieron hacia la habitación de la pequeña. La puerta estaba abierta y desde el corredor pudo ver a su tío sentado en la cama y a su hermana con la cara aterrada. Él la consolaba con una dulzura extraña. Pidió a Lorna y a Blair que esperaran fuera y entró resuelta.


  —¿Qué ocurre? —preguntó, y antes de que él pudiera contestar, espetó con sequedad—. Apártese de Annabella.


  —Ha debido tener un mal sueño, ¿verdad?


  La niña, con las lágrimas surcándole las mejillas, lo miró de reojo y asintió, Meribeth no le creyó.


  —Se han oído pasos, alguien entró en la casa —afirmó preocupada.


  —Imaginaciones tuyas. Aquí no hay nadie —replicó su tío y se levantó con parsimonia del borde del colchón—. La niña se despertó gritando. Tanta fantasía no le sienta bien. Yo estaba levantado, me llegué a ver qué le pasaba.


  Meribeth vio cómo su hermana enmudecía; aunque, asustada, asentía con la cabeza y los ojos muy abiertos. Dudó, pero no tenía nada para corroborar la mala impresión que tenía. Se apartó para que Archibald saliera de la habitación y se marchara. Entonces corrió hasta su hermana, y esta se le abrazó, llorando.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó, lo más serena que pudo para no asustar más a la pequeña.


  —Me desperté, me pareció que alguien rondaba en mi habitación y me asusté, creo que chillé… —explicó Anna con voz entrecortada—. No veía nada, pero me pareció sentir movimiento en el cuarto… —Meribeth se acercó a las cortinas, el ventanal estaba cerrado, y regresó a la cama, su hermana continuó su relato con congoja—. Casi a la vez escuché la voz de tío Archibald y encendió la luz, se sentó junto a mí y quería arroparme. No me gustó, Beth, quiso darme caricias, hablaba con la voz muy baja y dijo que no me pasaría nada, que… di-dijo que me estuviera quieta o me daría a los hombres que se llevan a los niños.


  Anna se le echó en los brazos sin poder controlar el llanto. Desde la puerta de la habitación, Lorna y Blair habían escuchado el relato y el muchacho quiso entrar, pero su tía lo retuvo. Sin embargo, él exclamó con rabia.


  —¡¿Te ha tocado?! —Se zafaba de los brazos que lo retenían. Meribeth le hizo un gesto a Lorna para que lo dejara pasar. Blair era solo cinco años mayor que Anna, pero habían sido compañeros de juegos, y él siempre la había tratado más como a una hermana pequeña que como a la señorita de la casa.


  —No, no, yo me asusté, grité y me aparté. Él me dijo que no pasaba nada, que lo había soñado todo. —Intentó controlar los hipidos—. Pero no lo soñé, Beth, no lo soñé.


  Nunca había sentido que el corazón podía partirse en dos, ni siquiera la muerte de sus padres le había causado aquel dolor tan profundo. Lorna trajo una tisana para la niña. Con un cruce de miradas se entendieron. Intercambiaron sus sitios y ella salió de la habitación; Blair la siguió.


  —¿Dónde vas?


  —Quédate con Anna, tengo que resolver una cosa.


  Una fuerza extraña se había apoderado de ella. Sin pensarlo, fue a la antigua sala donde su padre practicaba esgrima y ella había aprendido los lances necesarios para un combate. La mayoría de las panoplias con floretes estaban vacías, y se preguntó dónde habrían ido a parar aquellas piezas. Revisó los armarios y un baúl. Cogió una de las dagas que su padre guardaba, era pequeña y manejable, con mango de madera, tallada en uno de sus lados. En el fondo del arcón, bajo algunas prendas, encontró lo que le pareció una espada envuelta en lienzos. Al desenvolverla la reconoció. Era una espada antigua, había visto a su padre con ella en varias ocasiones; una vez hasta se burló de ella y la había provocado para que la utilizase contra él, en una justa. Tuvo que agarrarla con ambas manos para levantarla, y él le había dicho que era una floja.


  Pero en aquel momento, no sentía que le pesara tanto. Fue con ella en busca de Archibald. Lo encontró en el viejo gabinete de su padre, con un vaso en una mano y la otra apoyada en la estantería. Lo amenazó al ponerse en posición de ataque, con la espada entre sus manos y las piernas ligueramente flexionadas.


  —Va a pagar por lo que ha hecho —lo amenazó—. ¿Pensaba asustarla o pretendía que se la llevaran? ¿Qué mente retorcida hace que asusten a una niña?


  —¿No sé de qué me acusas?


  —Anna dice que alguien entró en su cuarto, y no quiero ni pensar qué pretendía hacer usted, pero no contaba con que ella se despertara y gritara y tuvo que montar una farsa. Se han oído carreras por el pasillo.


  —Eres una fantasiosa, tú también —se defendió jactándose de su acusación—. No he hecho nada. Solo creí que esa mocosa sería más complaciente que tú.


  Meribeth no dudó en acercarse a él, empuñando la espada, hasta que la punta se topó con el pecho masculino; iba enfundado en un batín y ropa de dormir, la observó con desdén.


  —¿De dónde sacaste eso? —Rio—. Ten cuidado, puedes hacerte daño.


  —Es la espada de mi padre.


  —¿De tu padre? —preguntó con sarcasmo.


  Archibald dio un manotazo en la hoja y la apartó de él, se movió con libertad por la estancia, mientras ella lo seguía sin bajar la guardia.


  —Tu padre jamás habría tenido un arma de esas si no me la hubiera robado. Esa arma es mía por derecho —respondió sin inmutarse por su intimidación. Dejó el vaso sobre la mesa y vertió lo que quedaba de una botella en este, lo bebió de un trago—. ¿Dónde la has encontrado? Me dijo que se había deshecho de ella.


  —No sé por qué no me extraña que sea tan decadente —lo insultó con desprecio.


  —¡Ten cuidado! Si quieres seguir en esta casa, empieza por tenerme más respeto.


  Archibald la enfrentó, con bravuconería se colocó tan cerca que hizo que la punta de la espada descansara en su pecho. La provocó.


  —Si piensas usar esto, hazlo, porque cuando te agarre no podrás sentarte de la tunda que te dé y encima disfrutaré azotándote el trasero. —La desafió con la mirada y espetó con brusquedad—. ¡Hazlo!


  A Meribeth le temblaron las manos, el acero pesaba mucho y le costaba sostenerlo, pero no se dejó intimidar.


  —Jamás, entiéndalo, jamás seré suya y no volverá a acercarse a Anna.


  —Entiéndelo tú, no tienes otra opción. Me perteneces, te casarás conmigo y me darás un hijo. Luego puedes hacer lo que te plazca.


  Intentó moverse, pero ella se había afianzado bien al suelo con los pies descalzos; la punta de la espada rasgó las ropas y arañó la piel masculina dejando un reguero de sangre. Él miró la herida como si fuese la raya de un carboncillo.


  —¿Por qué debería casarme con usted? Es despreciable.


  Él rio con una sonora carcajada llena de pedantería.


  —No pienso tolerar que una mujer y los remordimientos de un enfermo me dejen sin lo que me corresponde —alegó Archibald con enojo—. Eres una heredera, pronto recibirás una fortuna, y yo he trabajado mucho para quedarme, ahora, sin nada.


  —Así que si no lo hago se quedará sin nada. ¿Es eso? Heredó los negocios, no entiendo que eso sea quedarse sin nada.


  —Tú no lo entiendes, las cosas no han ido muy bien.


  —Claro, hay que trabajar además de ser un holgazán inútil y un pendenciero.


  —No te permito que me insultes —espetó ofendido—. Eres una mujer, no sabes de lo que hablo, las mujeres solo servís para una cosa.


  —Lo que yo veo es que necesita mi dinero para seguir con su vida de crápula —se defendió Meribeth—. Mi padre pudo ser cruel, pero no era tonto, ni yo tampoco. Pronto heredaré y, por suerte, usted dejará de administrar mi herencia y la de mi hermana, si es que no la ha dilapidado ya.


  —Déjate de cuentos. Ese dinero lo dejó tu padre a buen recaudo. Tú y tu hermana estáis bajo mi protección, así que me nombrarás administrador, como tu esposo, y dejarás que un hombre se ocupe de esas cosas y tú te centrarás en lo que sea que hagáis las mujeres —arguyó con desprecio—. Te aseguro que puedo hacerte la vida imposible. Puedo enviar a Anna bien lejos de ti. Y por si no lo entiendes, te contaré cómo consigo las cosas, algo que aprendí de tu padre: porque me las dan o porque me las apropio. Como esa espada. Esa arma que acoges en tus manos con tanto orgullo era la reliquia más preciada de un clan escocés, el orgullo de una familia; y como ves, mi hermano la tenía tirada en cualquier lugar sin darle el valor que tiene. —Meribeth escuchó horrorizada cómo Archibald presumía de humillar a un laird, de participar en una traición sin importarle que fuera otro al que culparon y, además, alegaba que su padre había sido coautor de aquel atropello a la dignidad junto con un miembro de aquella familia.


  —Como yo lo veo —alegó Meribeth sin bajar la guardia—, tanto ese amigo suyo como usted, incluso mi propio padre, son unos infames. Usted no tiene honor ni lo ha conocido. Roba, engaña, manipula. Ha estado a punto de abusar de una niña por puro hedonismo, para doblegarme. Si mi padre no le entregó la espada y lo engañó sería por algo, quizá no se fiaba del todo de usted, aunque le dejara el negocio.


  —Tu padre… —escupió con rencor—. Tu padre era un pusilánime… Solo se crecía ante las mujeres. Ni siquiera supo hacerle un hijo a tu madre, pero sí a la criada. La sedujo hasta meterse en su cama, y cuando ella se quedó preñada y no quería trabajar de sirvienta, lo chantajeó; pero a él no le tembló la mano, la echó de casa y la amenazó con que tiraría a la calle al niño si alguna vez le decía a su esposa que el hijo era suyo. Ella se fue y le dejó el crío a la tonta de su hermana. Entonces el blando de Edmund me pidió que lo ayudara, no quería que su esposa se enterara, pero ni siquiera tuve que intervenir, Livi se murió solita en un tugurio de Whitechapel. —Archibald pareció recordar algo, pero siguió su discurso con orgullo—. Como ves, él no se ensuciaba nunca las manos. Me necesitaba para todo. Si no fuera por mí, habría perdido los negocios hacía mucho tiempo en las mesas de juego. Sin mí no era nadie, yo hacía los trabajos sucios, los sobornos, las amenazas. ¿Y cómo me lo pagó? ¡Pretendía meter a una ramera en su casa y echarme! Yo iba a perderlo todo, pero vosotras tampoco tendríais nada con esa mujer mandando, enredándolo en su cama. Por una vez me sonrió la suerte y enfermó. Ahora soy dueño de todo: de su casa, sus bienes y sus hijas, hasta de ese bastardillo que te persigue como un zalamero. Así que deja de jugar de una vez. —Se le acercó y de un golpe la derribó al suelo. El arma cayó de sus manos. Las palabras la habían aturdido más que el porrazo recibido—. Dame lo que quiero o te entregaré al mejor postor, a ti o a la llorona esa, y no dudes de que pueda conseguirlo y hasta hacer un buen negocio.


  —¡Es un malnacido!


  Archibald soltó una carcajada que la estremeció.


  —Ay, cariño. Solo te podrás librar de mí si me matas o te casas con otro —refutó ufano—. Y parece que no estás en condiciones de conseguir ninguna de las dos cosas. Además, voy a hacerte la vida imposible hasta que consiga lo que quiera, y lo primero será deshacerme de ese bastardo y su tía.


  Archibald cayó sobre ella como una presa. Meribeth trató de retrepar con su cuerpo y poner distancia, pero no podía; con dificultad sacó la daga que había guardado en el bolsillo de su bata y se la clavó en el costado, enfureciéndolo más.


  —Me gusta que te resistas —jadeó el hombre.


  De repente se precipitó encima de ella a peso muerto, y en ese mismo instante escuchó la voz furiosa de Blair.


  —Este bastardillo va a darte tu merecido.


  Lo había golpeado con la empuñadura de la espada en la cabeza.


  Meribeth salió de debajo de Archibald, temblando, y se abrazó al muchacho, que parecía aturdido.


  —Él, él dijo… yo…


  —Blair, no creas lo que ha dicho…


  —¿Está muerto? —preguntó el joven con vacilación.


  Meribeth se acercó nerviosa, su tío lucía una extraña posición en el suelo. Recuperó la daga y lo tumbó sobre su espalda, apenas sangraba, aunque parecía inerte.


  —No creo, pero vámonos, vámonos lejos.


  —Meribeth…


  El joven la miró con ojos suplicantes y entendió. En silencio se dieron palabra de guardarse el secreto.


  No tardaron ni una hora en salir de aquella casa con lo poco que pudieron recoger en el coche de caballos de su padre.

  


  La riña que se había desatado entre la pequeña Annabella y Blair la trajo al presente.


  —El tío Archibald nos encontrará —gimoteó su hermana—. Será peor.


  Cruzó su mirada con Blair, no sabían si habría muerto, aunque tenía la esperanza de que su ayuda de cámara lo encontrara y le diera el auxilio que ellos le habían negado.


  —Peor ya era… señorita —alegó el joven mirando a su tía.


  —Nada de señorita —pidió Meribeth—. Somos una familia —cruzó su mirada con Lorna, no le había querido decir que Blair y ella sabían que eran hermanastros; por fin entendía por qué su madre odiaba a su esposo, quizá perdonó otras infidelidades, pero no aquella—. Solo nos tenemos los unos a los otros, ¿entendido? Buscaremos a los Livingstone en Stirling y ellos nos ayudarán. Por si acaso nos buscan, diremos que sois mis hermanos pequeños y vamos a casa de nuestra familia. Usaremos el apellido de madre —afirmó con entusiasmo—. Somos Livingstone. ¿De acuerdo? —Hasta que no obtuvo el asentimiento de los otros tres no continuó—. La hija del posadero me ha dicho esta mañana que hay una forja en este pueblo. Ahí arreglan espadas. Después seguiremos nuestro camino.


  Stirling, en las Lowlands, era un buen lugar para refugiarse, aunque temía que allí fuera el primer sitio donde los buscase Archibald, si estaba vivo. Sabía que hacía negocios con las Tierras Bajas y Altas de Escocia y que tenía algún pariente por allí. Sin embargo, si las encontraba, tenía algo con lo que defenderse si los acusaba de robarle. La espada y la historia que había explicado lleno de rabia. Aquello la envalentonó, tenía un motivo para ir a Escocia, su familia la ayudaría a encontrar a aquel laird al que le habían robado aquella reliquia y se la devolvería.


  Con todo, los planes que había pensado al sentirse a salvo al huir de casa no habían salido como esperaba. Cuando sentía que podía respirar tranquila, los asaltaron. Y lo peor no fue que les robaron casi todo el dinero que llevaban, sino que podrían haber perdido a Annabella, los ladrones habían intentado secuestrarla.


  Sin duda, algún ángel que tenían en el cielo los había protegido, pero necesitaban algo más de ayuda si querían sobrevivir.


  —Procurad no hacer ruido —advirtió dirigiéndose a la salida del cuarto. No podía retrasarse o no encontraría a nadie en los caminos.


  —Olvidas algo —anunció Blair con voz serena.


  Ella agarró el sombrero que le ofrecía, abrió la puerta y, cuando iba a salir, le hizo un gesto con la cabeza para que la acompañara. La sonrisa en la cara del joven la hizo mirar al techo. ¿Creería que iban de picnic? Ya empezaba a arrepentirse, pero él tenía razón, necesitaba un cómplice.


  Capítulo 5


  Angus sintió el frío del acero y maldijo su suerte. La noche no estaba cerrada, conocía todas las sombras de aquel sendero y debería haber visto que alguien se le acercaba, pero no tenía la mente clara y, además, estaba tan pendiente de Dubh que no se dio cuenta de que no estaba solo, hasta que ya era tarde. Con lentitud soltó la pezuña del caballo y, de reojo, inspeccionó a su atacante para valorar la situación. No era nada corpulento, casi podría derribarlo de un empujón, pero percibió a otro individuo posicionado algo más lejos con una actitud sospechosa; no vio a ningún caballo. Sin duda estaban escondidos entre los árboles que daban al camino. Ambos portaban sombreros, y un pañuelo les cubría la cara hasta los ojos. El que estaba más distante parecía el jefe, porque fue quien habló.


  —Será mejor que no se resista y le entregue a mi amigo lo que lleva. —El bandido elevó la voz y a él le sonó impostada. Quiso moverse, pero observó que lo apuntaba con un arma, tal vez una pistola pequeña, escondida en su manga. Como si leyera su pensamiento, añadió—: Le aconsejo que no lo haga, tengo buena puntería y, además, peligra su gaznate.


  Tal vez había llegado su hora, no era mal momento. Tras un trago de buen whisky y junto a su caballo, pero por su padre que no lo iba a poner fácil. Se revolvió, pretendía pillar desprevenido al maleante, pero este adivinó su movimiento y, al hacerlo, la pequeña hoja se clavó en la base del cuello. Al notar el corte, se dio cuenta de que podría pelear, pero dudaba de que saliera victorioso. Sin embargo, también percibió el azoramiento en su atacante. Quizás la sangre lo ponía nervioso y acababa peor de lo que estaba.


  Angus apoyó la espalda en los cuartos traseros del caballo y levantó los brazos en señal de rendición. Cuando las manos enguantadas del ladrón se posaron en su cuerpo, las sintió pequeñas. No eran como suponía. Frunció el ceño, el hombre se le acercó para registrarlo, percibió su cuerpo menudo y un extraño olor… ¿Eran flores? ¿Qué hombre se perfumaba de aquella manera? Lo contempló a la cara con dureza, pero este no le devolvió la mirada, entendió que estaba receloso y esperó el momento. El hombrecillo metió una mano entre el gabán y luego la chaqueta, le pareció titubeante, pero ágil. Mientras lo amenazaba con la daga, con la otra mano le palpó el torso, la cintura y, ¡maldición!, encontró la talega que tenía sujeta al cinturón y en la que había guardado un buen puñado de monedas y el cobro del trabajo por los herrajes de los caballos de postas del mes. Apreció la satisfacción en el rostro huidizo que evitaba cruzar los ojos con los suyos y decidió que no podía dejarse asaltar sin tratar de impedirlo. Dio un paso y se pegó al ladrón, sorprendiéndolo, con un rápido movimiento sujetó su muñeca, cuando ya tenía su bolsa. Al apretar con fuerza oyó un ligero gemido que lo conmocionó. Contempló a su ratero con otros ojos. ¿Era una mujer?


  No podía creer que el hombre que estaba algo más lejos expusiera así a aquella joven, porque tenía toda la pinta de serlo. Se sonrió para sí mismo al comprobar que la ponía nerviosa y se relajó; unas cuantas libras bien valían el momento. Ante la sorpresa que mostró la atacante por su ágil desplazamiento, se permitió agarrarla y la pegó a su cuerpo. Entonces la ladrona lo observó con los ojos muy abiertos y sus iris lo impactaron. Mostraban coraje y determinación, pero a la vez temor; no pudo apreciar bien el color. Quiso jugar con ella, y con rapidez la aferró por el brazo y la giró sobre sí, para asirla del cuello al quedar a su espalda, y se le arrimó todo lo que pudo, pero no mostró que había descubierto su secreto. Se dirigió al otro atacante.


  —Baja el arma si no quieres que le rompa el cuello.


  Notó la tensión de la asaltante y observó cómo, con los ojos, trataba de negar a su compinche; era valiente la condenada, mientras que el otro no sabía qué hacer. Se permitió tocarla, bajó una mano por el costado y percibió que el cuerpo ajeno temblaba. Sí, era una mujer, lo adivinó por la ondulación de un pecho. Podría apretarlo y hacerle ver que se habían equivocado de hombre; aunque no era un mezquino. La tenía en su poder, podía partirle el cuello sin demasiado esfuerzo, pero ni pensaba aprovecharse de ella, ni segarle la vida; sin embargo, quiso asustarla un poco. Un gemido, casi una súplica inaudible, lo sacó de sus pensamientos.


  —Por-fa-vor.


  Le echó un vistazo, y aquellos ojos volvieron a noquearlo. Lagrimeaban y aflojó el agarre. Quiso bajarle el pañuelo de la cara, pero aquel segundo que perdió contemplándola le sirvió al otro para acercarse. Cuando notó el arma en la sien, supo que estaba perdido.


  Soltó su presa y volvió a mostrar una actitud defensiva, se ganó una patada. Observó cómo, tras palparse el cuello, la asaltante le entregó su bolsa al otro y volvió a registrarlo. Encontró la petaca en su bolsillo interior y se la lanzó al compinche, a quien le faltó tiempo a quitar el pequeño tapón y dar un trago. Se había equivocado. Quien lo registraba era la jefa de aquella pequeña banda tan singular; lo notó en sus gestos decididos. Con un carraspeo fuerte llamó la atención del otro, hizo un gesto y se acercó a él.


  Angus sopesó sus posibilidades. De un salto podía subir a Dubh y huir, pero temió que dispararan. Reparó que tras unas palabras intercambiaron posiciones.


  —Quítate la ropa —exigió el que lo había amenazado con el arma, que ahora sostenía la joven. Él lo miró con sorna, de cerca tampoco era un hombre fuerte, maldijo su suerte. Robado por dos enclenques. Dos enclenques armados, y él con sus reflejos disminuidos; la bebida lo había perjudicado—. Ya me has oído… y las botas, también.


  —Hace frío. Tenéis bastante con la bolsa.


  —No queremos que nos sigas. —Dudó si obedecer, pero notó lo que supuso que sería el cañón del arma en su costado y, resignado, se quitó las prendas.


  Se las arrebataron de las manos y luego le pidieron que se diera la vuelta. Lo habían dejado solo con la camisa. Ni siquiera tuvo tiempo de pensar en revolverse y luchar, podía darle un buen derechazo a uno de ellos, por supuesto al que no era una mujer, pero un fuerte golpe en la cabeza lo derrumbó. Atontado, oyó cómo los asaltantes salían a la carrera.


  No supo si estuvo tirado en mitad del camino un minuto o media hora, al levantarse, se llevó la mano al lugar en el que le habían golpeado, vio un tronco a su lado. «¡Malditos ladrones!». De unas zancadas se acercó hasta la linde del bosquecillo y allí, tirada en el suelo, encontró su vestimenta.


  Por un instante pensó en ir a despertar al condestable. Nerian Worth dormiría a aquellas horas, pero no quiso importunarlo. Bastante tenía con su trabajo que lo mantenía en alerta todo el día y, además, estaba liado con los preparativos de su boda, estaba a punto de casarse. Supuso que le quedaban pocas horas para el descanso. «Otro que ha caído», se burló para sus adentros, aunque quizás los equivocados eran Aldrich, Conway y él. Una esposa no debía ser tan mala cosa.


  Con el orgullo herido y la rabia revolviéndole el estómago, se vistió; quizá era mejor no avisar al condestable, iba a ser la burla de medio pueblo al día siguiente. Montó en Dubh y, al tocarse la herida que notaba en la base del cuello, renegó en alto.


  —¡Maldición!


  Un líquido viscoso impregnó sus dedos, «apenas un rasguño», se dijo, pero de pronto tuvo un mal presentimiento. Palpó su pecho y entonces se dio cuenta de que había guardado el medallón en la bolsa que llevaba al cinto. No le dolió tanto el dinero como aquel colgante.

  


  Meribeth entró en la habitación con el corazón a punto de salírsele por la boca, Blair la seguía, envuelto en una extraña agitación.


  —Ha sido emocionante —alegó el muchacho con la petaca del individuo al que acababan de asaltar casi pegada a los labios.


  —¡Trae eso! —Le arrebató la botellita de las manos—. Mañana tendrás un buen dolor de cabeza.


  Él refunfuñó, pero el cansancio, y el alcohol que había ingerido, hicieron que se internara en su cuarto. Supuso que se desvestía con rapidez porque, casi sin mediar palabra, percibió que se metió en su cama.


  Había arrendado una habitación doble. Era bastante espaciosa y con camas dobles. Blair había reivindicado que era mayor para dormir con su tía y, quizás por no escucharlo, o porque sabía que el muchacho tenía cosas en las que pensar sobre su identidad, Meribeth accedió a que ocupara una de las habitaciones, y ellas tres, la otra. Anna dormía con ella y, al lado, Lorna.


  No obstante, las alcobas comunicaban entre sí por una puerta interior y habían decidido que no la cerrarían del todo.


  Se desvistió y se aseó, en la zona que servía para tal cosa, humedeció un paño y se lo pasó por el cuello. Tenía poca luz, pero así y todo pudo apreciar unas marcas que parecían dedos alrededor de su garganta.


  «Mañana esto no tendrá buen aspecto», se dijo y ella misma se consoló: «Lo cubriré con un pañuelo».


  Suspiró, su corazón aún mantenía la alteración por lo vivido. Todavía se preguntaba cómo había sido capaz de golpear a aquel hombre. Rezó durante todo el camino de vuelta porque no lo hubiera matado. Pero estaba convencida de que si no lo frenaba de alguna manera, él los atraparía y se vengaría de ellos. No quería ni pensar qué les hubiera hecho si llegaba a descubrir que el arma con el que lo amenazaban era una rama que había encontrado Blair en la linde del camino. Sí, había visto la rabia en su mirada, pero también que se contenía.


  Se santiguó y suspiró.


  «¡Ay, Dios! Perdóname. Por favor, que no le ocurra nada a ese hombre».


  De repente se descubrió recreándose en aquellos ojos, que si bien estaban llenos de furia, había algo que la había hecho estremecer. No podía negarlo, era un hombre apuesto. Su torso era duro y musculoso. Empezó a tener calor. Se sorprendió de lo que su mente elucubraba. Menos mal que no volvería a verlo nunca más. Comprobó el botín. Debía haberle ido bien en las apuestas. Con lo que portaba en su bolsa, podrían pagar los días que llevaban hospedados y algunos más, la comida y el cuidado de los animales.


  Aunque no sabía cuánto le cobrarían por arreglar la espada. Blair había intentado defenderlas con ella cuando los asaltaron y, en la reyerta, el arma había golpeado el suelo más de una vez; sin embargo, la llenaba de angustia reconocer que había sido un disparo lo que había causado que se rompiera. La providencia había hecho que la mala puntería de uno de los maleantes acabara chocando con el acero. Daba gracias al cielo de que eso hubiera salvado la vida de Blair, y en la confusión pudo recuperar a Anna, a quien pretendían llevarse. ¿Quién secuestraba a una niña de nueve años? No quiso responderse, era demasiado macabro. Había oído historias de niños que desaparecían y acababan en los bajos fondos de Londres o en las colonias, explotados… No, no quería pensar en eso.


  Había tenido un gran debate consigo misma. Era muy loable devolver aquella arma a su legítimo dueño, pero no sabían quién era, y quizás lo más conveniente para ellos, dada su situación, era venderla y conseguir algún dinero para mantenerse. Tenía que pensar cómo sobrevivir si no conseguían la ayuda que esperaba de su familia en Escocia. No los conocía, y lo más probable era que no quisieran saber de ella y sus hermanos.


  «Hermanos», se repitió. Aceptar que Blair era su hermano no le desagradaba, todavía no había hablado con Lorna, pero en algún momento tendría que decirle que sabían la verdad. También debía hablar con Blair, quien había evitado cualquier comentario y quizás en su interior se lo comían los demonios con aquel descubrimiento. Su padre lo había ignorado siempre, y ya entendía por qué.


  Revisó la bolsa de nuevo, vació su contenido sobre una mesa, acercó la lamparilla de gas para poder ver bien el contenido. Una cadena llamó su atención, al cogerla descubrió que correspondía a un medallón. Tenía el cierre roto. Parecía un árbol, pensó antes de que un sollozo la intranquilizase.


  Los gimoteos de su hermana pequeña la sacaron de todo pensamiento. Antes de llegar a la cama, Lorna ya la estaba consolando.


  —Ya la atiendo, no te preocupes.


  —¿Todo bien, señorita?


  —Sí, no hemos tenido problemas —dijo para animar a la mujer—. ¿Y por aquí?


  —Tiene pesadillas. Cree que se la van a llevar.


  Meribeth se acurrucó junto a su hermana y esta se abrazó a ella.


  —Creí que me llevaban esos hombres.


  —Pues ya ves que no —respondió a la vez que pasaba su mano por la cabellera castaña de la niña.


  —Tengo miedo, Beth. ¿Y si nos encuentra tío Archibald? ¿Nos obligará a regresar? Quizás fue él quien envió a esos hombres, y querían vendernos como hacen con el ganado.


  —No va a encontrarnos, y ¿se puede saber de dónde sacas esas ideas? Deberías ser menos fantasiosa.


  —Pero ¿y si lo hace? Además, no soy fantasiosa, Blair dice que hay sitios donde venden personas, dijo que a lo mejor eso querían hacer conmigo.


  Anna pareció darse cuenta de sus palabras y volvió a gimotear. Quizás la fantasía era una manera de ahuyentar el miedo, Meribeth la estrujó más contra su cuerpo y trató de infundirle coraje.


  —Beth, si nos encuentra, tendrás que casarte con él. Es la única manera de que se quede el dinero y estemos a salvo.


  —¿Por qué dices eso?


  —Se lo escuché decir. Yo estaba debajo de la mesa de la biblioteca y entró con su abogado. Dijo que me enviaría a un colegio bien lejos. ¿Y si no puedo verte nunca más?


  Meribeth miró a Lorna con tensión.


  —Señorita, estoy segura de que su familia no lo consentirá —la animó Lorna.


  Meribeth notó el pequeño cuerpo de su hermana temblar pegado al suyo, el miedo no era buen compañero y, aparte de decirle palabras de consuelo, no sabía cómo ayudarla. La noche anterior había mojado la cama en mitad de una pesadilla. De repente se le ocurrió una cosa. Se levantó y buscó el medallón que habían sustraído, serviría para una buena acción. Al regresar al lecho, hizo un pequeño nudo en los extremos de la cadena y la unió, luego se lo colgó a su hermana del cuello.


  —Este medallón es mágico, ya verás que te traerá suerte y te protegerá.


  —Oh, Beth, es precioso; nunca he tenido una joya así. ¿De dónde lo sacaste? ¿Lo has robado?


  La niña se acurrucó con este entre sus manos, como si aquella pieza fuese un pequeño tesoro. No supo qué contestar, pero no iba a reconocer que era parte del botín; Anna no tenía por qué saberlo. Así que dijo lo primero que se le ocurrió.


  —Lo encontré en el suelo de la taberna. A mí me ha dado suerte, a ti también. Ahora duérmete.


  Apagó la lamparilla y agradeció al Señor porque había pasado el día y Archibald Campbell no los había encontrado; pero al evocar el temor de Anna, supo que el riesgo no había pasado.

  


  Angus se levantó malhumorado. Era la primera vez que lo atracaban unos ladronzuelos en su propia cara. Hacía meses había sufrido otro robo, pero entraron en la forja forzando las cerraduras. Le habían desaparecido dos espadas y habían intentado entrar en la bodega; supuso que con la intención de llevarse algún barril de su whisky, aunque no lo habían conseguido. Pero lo ocurrido la noche pasada lo llenaba de ira e indignación. Si no hubiese notado que era una mujer la que lo estaba asaltando, no se habría contenido, aunque hubiese puesto su vida en juego; por lo menos no tendría aquella sensación de no haber hecho nada por impedirlo. Sin embargo, su honor le impedía agredir a una mujer, ni siquiera para defenderse; sabía que tenía fuerza y podría lastimarla.


  «Pero unos azotes bien que le habrías dado», le dijo una vocecita interior. La imagen de los ojos de gata lo había perseguido en sus sueños.


  Se sacudió aquel pensamiento y fue hacia la cuadra. Montó a Dubh, como todas las mañanas, y galopó como si lo persiguiera el diablo. Llegó hasta el lago y se zambulló en sus frías aguas. Por un instante pensó en Dalavich, aquel entorno era el que más se lo recordaba, el lago Minstrel no tenía nada que envidiarle al Awe.


  Estaba rodeado de abedules, fresnos y olmos cuyas hojas combinaban el color amarillo hasta casi el marrón claro y daban al paisaje una tonalidad dorada con algunas zonas rojas. Las aguas cristalinas recogían aquel paradisiaco entorno y lo reflejaban como si fuera un espejo que rompía su quietud con el movimiento de las aguas con su danza particular. Le encantaba nadar a aquella hora temprana. Tras unas brazadas, se relajó. Al salir, toda la tensión se había quedado en el lago. Después montó a Dubh y pensó ir en busca del condestable. Si había maleantes de nuevo en los alrededores, debería saberlo.


  Dirigió la montura hacia la Casa de la Vieja Guardia, en Legend Square, pero unos gimoteos lo alertaron; agudizó el oído, gritó para que quien fuese que rondaba cerca saliera al camino, mas no obtuvo respuesta. Incapaz de alejarse, desmontó y buscó el origen de aquellos sollozos.


  No tardó en encontrarlo. Era una niña. Estaba en el suelo y se agarraba el tobillo con cara de dolor.


  —Así que aquí estás —dijo a modo de saludo, no quería asustarla, pero no lo consiguió. La niña retrepó en el suelo como si así pudiera poner distancia y le lanzó puñados de tierra y algunas piedras para evitar que se acercara. Lo que vio en su cara era miedo. Levantó las manos en señal de rendición y murmuró con voz calmada—. No voy a hacerte daño. No te asustes.


  Angus se agachó. Tenía el pie atrapado en un agujero que, sin duda, habría hecho un animal. Señaló su tobillo con la mano, y ella, con cierta desconfianza, dejó de tirarle piedrecillas.


  —Si me permites, puedo ayudarte —le dijo con una sonrisa, con la que intentó infundirle seguridad.


  Ella volvió a hacer un gesto evasivo que mostraba que seguía asustada.


  —No lo conozco, Beth me ha dicho que no hable con nadie.


  —Bueno, eso podríamos arreglarlo. Mi nombre es Angus McDonald.


  Ella se tomó su tiempo para contestar.


  —Yo soy Anna… Annabella Livingstone.


  —Entonces, señorita, ahora que nos conocemos, ¿puedo ayudarla a sacar el pie de ese hoyo? —Angus observó las ropas de calidad que vestía y supuso que su nana o su doncella estarían buscándola. Estaba seguro de que no era de Minstrel Valley—. ¿Y por qué Beth te ha dejado llegar hasta el lago sola?


  —No sabe que me he escapado, pero me he perdido. Yo quería ver la estatua de los enamorados.


  Antes de poder responder, la niña le había explicado que la hija del posadero le había dicho que había una estatua de cuerpo entero en la plaza del pueblo, y su curiosidad infantil le había llevado a investigar la zona. Tuvo la impresión de que se aburría. Pero ya tenía un dato, era un huésped de la posada.


  —La estatua queda un poco lejos de aquí —afirmó. Trató de moverle el pie y la niña soltó un gemido de dolor. Removió la tierra para hacer el boquete más grande y así maniobrar bien. Intentó distraerla con más preguntas, pero entonces reparó en algo que la niña portaba al cuello y la rabia se removió en su interior. La niña debió captar su furia porque retrepó hacia atrás en el suelo, como si se asustara de nuevo. Él le agarró el collar que portaba y contuvo su ira.


  —¿De dónde has sacado esto?


  Ella pareció calmarse.


  —Ah, este medallón me lo ha regalado mi hermana. Es un colgante mágico, ¿sabe? —dijo soñadora—. Me lo dio para que me protegiera de los hombres malos.


  —¿Qué hombres malos?


  —Los hombres que se llevan a personas y las venden como si fueran ganado para que trabajen sin ganar dinero.


  Angus la miró sorprendido porque supiera de esas maldades de los hombres; quiso quitarle importancia a aquel dato, pero no pudo. Tampoco supo qué decirle, le hubiera gustado arrancarle del cuello la joya, pero en vez de eso sacó el pie del agujero y la ayudó a pararse. El grito infantil le hizo ver que no podría caminar. Le propuso subirla a su caballo y llevarla a la posada, allí la atenderían y, quizás, él podría obtener algunas respuestas.


  —No le dirá a Beth que me encontró sola, ¿verdad? —preguntó con vacilación.


  —Me temo que ella ya se habrá dado cuenta, pequeña. Pero puedes estar tranquila, aquí no hay de esos hombres malos.


  —¿Seguro?


  —Sí, lo estoy. Además, yo no dejaría que le ocurriera nada a una damita.


  Subió a la niña a Dubh y él lo hizo detrás, sujetó las riendas y, a la vez que las azuzaba para ir al paso, indagó:


  —Y dime, ¿de dónde sacó tu hermana este colgante?


  —Lo encontró en la taberna. Yo nunca tuve nada tan bonito y ahora nunca lo tendré, se lo ha quedado todo mi tío…


  ¿Caería el medallón al suelo cuando lo guardó en su bolsa? Maldijo su suerte.


  Angus se percató de que la niña había frenado su narración y se giró para observarlo con preocupación.


  —Usted no me va a llevar lejos, ¿verdad?


  —¿Por qué iba a hacer yo eso?


  —Hay hombres malos.


  —Aquí no, puedes estar tranquila.


  Al cabo de un momento, como si hablara consigo misma, la niña comenzó a parlotear.


  —¿Ve como el medallón es mágico? Usted me ha encontrado y ayudado. Le diré a nuestra doncella que me ha cuidado. —No supo qué decir y tampoco fue capaz de afirmar que le pertenecía.


  Angus nunca había tenido una relación con una niña, ni siquiera recordaba haber hablado tanto tiempo con alguna; le pareció que esta parloteaba demasiado, pero se sorprendió, atento a lo que explicaba, mientras se acercaban a la posada. Por lo visto había perdido a sus padres, viajaba con sus hermanos y ya sabía que, también, con una doncella. No volvió a nombrar al tío, y ese dato no le pasó desapercibido. Se sonrió al escucharla tranquila entre sus brazos, cuando minutos antes le había tirado puñados de tierra como medio de defensa.


  Al llegar a The Old Flute, bajó del caballo y luego ayudó a la niña. Tom Smith salió a su encuentro, cuando la entraba en brazos.


  —¿Es la niña perdida? —preguntó con preocupación—. Sus hermanos se han vuelto medio locos.


  —Oh, Beth me va a castigar —sollozó la niña.


  Al mirar al frente vio a una mujer de unos cuarenta años que se acercó a ellos y exclamó asustada:


  —¡Ay, mi niña! Creíamos que te habíamos perdido.


  Angus había pensado que la hermana de la niña era más joven y le sorprendió que tuviera edad para ser casi su madre.


  —Estaba en el lago, señora. Tiene el tobillo lastimado, se cayó con la madriguera de un animal. Pero no es grave.


  —Gracias a Dios que usted la encontró. Es un buen hombre al traerla.


  —Es mi deber, señora.


  Angus no quería dejar a Anna en el suelo, sabía que no podría caminar, así que le pidió que, si le permitía, la llevaría a la habitación e iría a por el médico. Al entrar, observó el cuarto muy ordenado y depositó a la niña sobre una de las camas.


  Annabella lo llamó cuando se disponía a salir por la puerta.


  —Señor Angus, mañana puede venir a verme, si quiere —sugirió con una sonrisa y luego miró a la mujer—. Si mi hermana no está muy enfadada todavía, le agradecerá su ayuda.


  —No te metas en líos —advirtió, y se dirigió a la dama—: Mandaré al médico, señora.


  —No, no será necesario, un poco de agua fría la calmará. —Casi le pareció percibir la alarma en su voz.


  Al bajar las escaleras, chocó con una mujer y un muchacho que iban acelerados, casi tuvo que sujetar a la joven para que no cayera, mientras que el jovenzuelo se internaba por el pasillo en la misma dirección que él abandonaba. Supuso que era la doncella de la que habló Annabella, pero no pudo comprobarlo, porque la mujer apenas lo miró y, tras un segundo, se deshizo de su agarre y siguió su camino sin decirle nada.


  «Un gracias habría bastado», se dijo antes de continuar, y maldijo porque el descuido de la criada había puesto en peligro a la niña.


  Observó su reloj de bolsillo, debía aligerarse, había perdido mucho tiempo; quizás Aldrich no estaba en su consulta, pero le dejaría un recado y luego iría a ver al condestable. Pensar en ver a Nerian Worth le recordó el medallón que portaba la pequeña y se sintió intrigado por cómo la niña había acabado con el colgante que le habían robado; aunque después de haberla escuchado hablar, quizá debía contemplar la idea de que no se lo habían robado, sino que lo hubiera perdido. Cabía la posibilidad de que él no lo guardara como pensaba que había hecho la noche anterior.


  Capítulo 6


  Angus llegó a la consulta de Ian Aldrich, junto a Legend Square. Lo recibió su ama de llaves; pero, como se temía, el médico ya se había marchado a hacer sus visitas. Le dejó recado para que fuera a la posada a ver a una niña, Annabella Livingstone. Estaba convencido de que era un tobillo torcido, pero quería asegurarse de que estaba bien.


  Al salir, cruzó la plaza a pie, con las riendas de Dubh en la mano, y vio al condestable en la puerta de la Casa de la Vieja Guardia. Estaba con su perra, Showy, y tenía la vista puesta en algún lugar frente a él. Al percatarse de la sonrisa que se dibujaba en su cara, guio sus propios ojos en la dirección en que Nerian Worth miraba y descubrió a unos chiquillos saltar en los charcos que la lluvia había dejado en el empedrado suelo.


  —Quién fuera niño, ¿eh? —inquirió socarrón. Su voz grave sobresaltó al hombre que representaba la autoridad en el pueblo.


  —Buenos días, McDonald. Hoy ha salido tarde a cabalgar.


  —No, como siempre. Y hasta he hecho ya mi buena acción del día —respondió con burla.


  Worth lo miró con interrogación.


  —Encontré a una niña, se había perdido…


  —¿Una niña? ¿De quién?


  —Una forastera, está de paso con la familia y se hospedan en la posada. Me ha dicho que se había escapado. Chiquillerías. Quería ver la estatua… —Señaló la pieza que se erigía en la plaza, la representación de unos amantes de cuerpo entero, justo en el momento previo a darse un beso—. Metió el pie en una madriguera y se torció el tobillo. He venido a buscar al doctor, para que le dé un vistazo.


  —Aldrich se ha marchado a hacer su ronda de visitas hace un momento.


  —Sí, eso me ha dicho la señora Morgan. Pero, bueno…, estaba interesado en hablar con usted…


  En ese momento, la señora Bella Gibbs, la dueña de la tienda de abastos que había cerca de la Casa de la Vieja Guardia, salió de su establecimiento con una clienta, la señora Cotton, y la despidió en la puerta. Las señoras los saludaron con educación. Angus ató a Dubh a una argolla que había en la pared e hizo un gesto para entrar en la oficina. Por nada del mundo quería que la viuda Gibbs o Mildred Cotton se enteraran de lo que quería comentar con el condestable. Nada menos que las mayores cotillas de todo Minstrel Valley.


  —Usted dirá con tanto misterio —sondeó Nerian.


  Tras unos segundos de indecisión, soltó sin adornos y con cierta resignación.


  —Anoche me asaltaron.


  —¿Cómo que lo asaltaron? —inquirió el condestable con asombro.


  Angus le preguntó si había detectado merodeadores por el pueblo. Worth negó enérgico con la cabeza. Hacía meses que habían descubierto a un pequeño grupo que había asaltado los caminos y algunas casas, pero los que no fueron detenidos se habían marchado y no había vuelto a tener noticias de ellos.


  El condestable era un hombre serio y muy concienzudo en su trabajo, pero Angus aguantó estoico cómo soltaba una carcajada. Contrariado, le explicó cómo habían sucedido las cosas; quizás porque no quería recibir otra risotada se guardó la información de que la cabecilla era una mujer. Aquello era una buena pista que pensaba seguir él solo.


  —¿Le falta alguna espada? —Negó con la cabeza—. ¿Y ha comprobado la bodega? Quizás los sorprendiese y por eso lo amenazaron. O tal vez iban a por esas joyas que hace.


  En ese momento fue consciente de que no había pensado en esas cosas. No había revisado su pequeño alambique donde fabricaba el whisky de malta; aunque no había visto a los maleantes con ningún barril ni botellas. Y sus piezas de orfebrería más preciadas las guardaba en una caja de hierro hecha por él mismo y con una cerradura inviolable como la que había inventado Alejandro Fichet. No, aquellos ladrones no habían ido a su casa.


  —¿Y dice que solo se llevaron su bolsa? A esas horas la llevaría vacía —conjeturó el condestable en un intento de bromear; luego, más serio, añadió—: Tuvo suerte, no le robaron el caballo ni lo malhirieron.


  —Suerte tuvieron ellos, me pillaron a traición y no estaba en mi mejor momento —se quejó—. Llevaba la paga de un mes del coche de postas.


  Le molestó darse cuenta de que podía haberse defendido; aunque hubiese hecho daño a la mujer, y aquella dualidad de ánimo le quemaba el alma.


  —Si me falta algo más le mandaré aviso —murmuró con intención de dar por terminada la plática. No quería decirle lo del medallón que había visto en el cuello de la niña. Eso quería investigarlo él mismo.


  Pensar en Annabella y en cómo hablaba de su hermana le cambió el ánimo.


  Se despidió de Worth con un saludo y salió de la oficina con ánimo renovado.

  


  Cuando Angus llegó a la forja, fue directo a su casa. Era de piedra, amplia y cómoda, de dos plantas. Se levantaba junto al almacén donde su padre y él habían diseñado incluir la herrería. En el piso de arriba había más dormitorios de los que necesitaba, y en el de abajo, junto a la cocina y otras dependencias, se abría un gran salón comedor. Su padre había querido recrear el de Dubh-Shiubhal. Una gran mesa dominaba el espacio. En una zona, junto a la chimenea, se distribuían un conjunto de sofás, donde más de una vez se quedaba dormido. En uno de los laterales, una estantería aglutinaba unos cuantos libros. Le gustaba el orden, algo que había heredado de su padre; y desde que se instalaron allí, la señora Davis mantenía limpia la casa y sus ropas.


  La fragua ocupaba todo un lateral de la nave en la que se levantaba la forja. Estaba ventilada con una pared de arcos. Tres hombres lo ayudaban en la herrería: Philip Lam, Barnaby Davis, hijo de la gobernanta, y Rudy Hobson, que hacía las veces de capataz, lo que le dejaba a él más tiempo para dedicarse a la orfebrería. Desde hacía unos meses solo diseñaba espadas por encargo y había desarrollado y perfeccionado su habilidad en el diseño y arreglo de joyas, arte que cuidaba con mimo y por el que habían empezado a valorarlo en el pueblo y alrededores. Algunas de las damas más nobles eran sus clientas.


  Se cambió las ropas de montar y se colocó otras que le daban comodidad para el trabajo. Bajó a la oficina y encontró a sus trabajadores sentados en una mesa, comiendo un poco de pan, queso y algunas viandas.


  —¿Y Hobson? ¿No ha llegado?


  Negaron con la cabeza, y de pronto recordó que le había dicho que llegaría más tarde. Los otros bromearon sobre lo que costaba separarse de una mujer por las mañanas. Ambos estaban casados y eran mayores que él. Angus les siguió la guasa y se encogió de hombros, como el que desconoce el gusto de un manjar y no sabe lo que se pierde solo porque no lo ha probado.


  —No puedes ir de flor en flor toda la vida —señaló Philip—. Mi esposa dice que lo que necesitas es una mujer.


  —Dile a tu esposa que no necesito que me calienten la cama, con un rato me basta, y no me faltan candidatas.


  —Algún día solo pensarás en una, no querrás entregarte a nadie más y…


  —Estarás fastidiado —concluyó el otro y siguió el alegato—. Las mujeres se te meten bajo la piel y te hacen necesitarlas… Cuando no te amargan la vida.


  Rio de los comentarios. Cada cual contaba la historia según le iba.


  Picoteó un poco de carne con un vaso de vino y se dirigió a la pequeña habitación que usaba de oficina. Tras un escritorio, colgado en la pared en un lienzo de cuero, había un grabado a fuego. Lo había hecho hacía mucho tiempo, una copia del dibujo de la claymore que le había realizado Alfred MacArthur cuando salió de Dalavich. Aquella espada que había presidido el salón en Dubh-Shiubhal y la había forjado su tatarabuelo. Otro cuadro igual presidía la zona de la fragua. El dibujo original lo guardaba en casa. Su padre así lo había querido. Algunos clientes, al verla, le habían pedido que les fabricara una espada igual, pero siempre se había negado. Podía forjar una distinta, como la que le había hecho a lord Richard Bellamy o a su amigo Alfred MacArthur el año anterior, cuando llevó su propio modelo dibujado, para que le fabricara una para su hermano Henry. Pero esa era única y no pensaba replicarla.


  Al día siguiente se levantó al alba, necesitaba sumergirse en el lago y nadar. La jornada anterior había trabajado duro, y un poco de ejercicio destensaría sus músculos. Fue al armario a coger unos pantalones y encontró el kilt que su amigo MacArthur le había traído de Dalavich, meses atrás. Lo observó reacio. A veces le dolía mirarlo. Se lo ponía en ocasiones, aunque hacía mucho que no salía con él; sobre todo lo usaba en casa cuando estaba bajo el influjo de su agua de vida y la nostalgia bañada por la bruma del alcohol. Sin pensarlo demasiado, cogió la prenda y se la ajustó a la cintura, hacerlo era todo un arte que no había olvidado. Estaba bien sobrio, pero era el equipo más cómodo para la tarea que quería hacer. A aquellas horas no encontraría nadie en el lago y menos en aquel paraje cerca del Puente del Pasatiempo y la desembocadura del Oldruin. Sonrió al evocar sus primeros tiempos en el pueblo, la cara de los vecinos que lo vieron vestido con su tradicional tartán.


  Montó a Dubh y se dirigió hacia el Minstrel. Recordó a la pequeña Annabella y se dijo que visitaría a Aldrich para cerciorarse de que la había atendido.


  Cuando llegó al lugar, descabalgó y ató las riendas del caballo a un abedul, luego se despojó de sus ropas y las dejó sobre el lomo del animal. Se zambulló al segundo. Necesitó sumergirse y nadar un buen trecho hasta que sintió los músculos doloridos.


  Un rato después salió y, casi en la orilla, se topó con la mirada incrédula y curiosa de una mujer que, en vez de apartar la vista, lo contemplaba como si no creyera lo que estaba viendo. Por un instante no fue consciente de por qué lo miraba con tanto arrobo, hasta que ella pareció despertar del embrujo que la afectaba y se cubrió la cara con ambas manos, a la vez que soltaba un jadeo. Entonces, en un gesto defensivo, se cubrió sus partes con la mano a la vez que llevaba la otra a su pelo y lo echaba hacia atrás.


  —¡Mujer! No es decente mirar así a un hombre.


  —¿Cómo se atreve? Tampoco es decente ir así por el campo. No sea descarado. No está en su casa —respondió airada sin descubrirse la cara y dándose la vuelta, para así evitar la visión.


  Angus quiso provocarla al ver que la mujer se había azorado. Divertido, se acercó a ella y le dijo casi en un susurro.


  —¿Puede pasarme mis ropas? Están sobre mi caballo.


  Pareció dudar y él tuvo tiempo de observarla de espaldas. Tenía una bonita figura, y que no hubiese salido despavorida le gustó. Tenía arrestos, la mujer, o era una atrevida.


  Tras un segundo en el que pareció meditarlo, la vio acercarse a Dubh y coger las prendas. Con estas en la mano y sin girarse, estiró el brazo para que él las recogiera.


  Angus dio un paso y ella le gritó.


  —¡No se acerque!


  —Entonces deberá estirar más el brazo o acercarse usted.


  —Eso le gustaría.


  Él atrapó las ropas y comenzó a ponérselas. La mujer seguía de espaldas y le intrigó.


  —¿Piensa darse un baño? ¿O es que le agrada mi compañía?


  —No sea arrogante.


  La vio ponerse las manos en las caderas, impaciente. Se preguntó qué haría por allí. No la había visto antes, ¿o sí? Se ajustó el kilt a la cintura, se calzó las botas y, mientras se tomaba todo el tiempo del mundo en ajustar el plaid del tartán que pasó por el hombro hacia el pecho, volvió a provocarla; le divertía.


  —Si quiere ya puede girarse, todo lo que había por ver ya lo ha visto. Aunque quizá debí darme la vuelta para que pudiera mirarme bien.


  —¡Oiga! —gritó exasperada y se giró. En sus ojos brilló la furia—. Yo no lo estaba mirando.


  —Yo creo que sí, dígame ¿llevaba mucho rato observando? Una dama habría salido corriendo.


  —¿Duda de que sea una dama porque no me he asustado al ver a un hombre desnudo? —Angus percibió que, a pesar del azoramiento de la mujer, ella no se achantaba. Quería tener razón. ¿Pero de dónde había salido aquella mujer? No tuvo dudas de que hombres desnudos había visto uno o ninguno. Estaba roja como la grana, además de nerviosa—. No lo espiaba, si es eso lo que quiere saber, y aunque no es lo que esperaba encontrar por aquí, tampoco es para tanto, señor mío.


  —¿Señor suyo? No, no creo.


  Le divertía provocarla, pero tenía que marcharse.


  La vio arrebujarse en el chal y apartarse de su camino cuando dio unos pasos para acercarse a Dubh. La miró tratando de averiguar de qué le sonaba y de pronto se enfureció, era la doncella de la niña. Se subió al caballo, pero no fue capaz de marcharse sin hacerle un reproche.


  —No debería desatender sus quehaceres por pasearse sola por donde no debe. Si hay una próxima vez, no seré tan cordial.


  Salió a galope, pero así y todo escuchó el grito airado de la joven.


  —¡Usted no sabe lo que es ser cordial!

  


  Meribeth se dejó caer en el suelo de hojarasca y hierba cuando el hombre salió de su vista. En su vida había tenido una experiencia como aquella. Sentía que las mejillas le ardían de vergüenza y la rabia se había instalado en su pecho. Este subía y bajaba con dificultad. Dejó salir la angustia, pero no era miedo lo que sentía, sino una extraña emoción. Jamás había visto a un hombre desnudo, y debía haberse vuelto loca al enfrentarlo y no salir corriendo.


  —Por lo visto es lo que esperaba el muy sinvergüenza —dijo al aire.


  «¡Ay, Dios mío!, pero si es perfecto». Debía ser como el David, de Miguel Ángel, que había visto en los libros.


  Evocó su piel por la que resbalaba el agua, su cuerpo firme y musculoso y aquellos ojos verdes con los que la miró y que destacaban su cabello rojizo. Era un descarado, y lo peor era que, a pesar de saber quién era nada más verlo, sus pies se negaron a marcharse del lugar.


  «Sí, señor, definitivamente me he vuelto loca. ¿Y si me hubiera reconocido? ¿Y si se hubiera puesto violento porque le he robado su dinero?».


  Pero se convenció muy rápido de que aquello era imposible. Las ropas de hombre con las que se había vestido dificultaban que él asociara que había sido ella quien lo había asaltado hacía unas noches. Que aquel ladrón era ella, la hermana de Annabella, la niña a la que había salvado. Pensarlo la hizo sentirse una desagradecida; había dejado que se marchara sin darle las gracias por lo que había hecho por Anna. Sin embargo, la forma en la que se había dirigido a ella le hizo pensar que quizá la confundía.


  Cuando lo vio en el pasillo de la posada, al regresar con Blair de buscar a Anna, casi se había descubierto; no fue capaz de decirle nada y se escabulló lo más rápido que pudo. Encontrarlo en la orilla del lago, sin nada que cubriese su cuerpo, la había perturbado. Podría haberse marchado, aún no comprendía cómo no lo hizo, pero había quedado tan abstraída por su cuerpo como por las reliquias que se exponían en el Museo Rutshore, de historia antigua de Londres.


  Se recreó en su caminar pausado al salir del agua y en su expresión al descubrirla. Aquellos ojos habían brillado con picardía y sabía que había disfrutado avergonzándola. En ningún momento tuvo miedo de que pudiera atacarla. No, aquellos ojos no tenían maldad, aunque sí algo que quizás se parecía a la lascivia o la lujuria.


  Se sintió mortificada. Ese hombre había ayudado a su hermana, y ella le había robado. La providencia tenía extrañas formas de decirle cuánto se había equivocado. Pero gracias a lo que le había sustraído, habían podido pagar sus deudas en la posada. Tenía que ir rápido al herrero, le vendería el arma y se marcharían de ese pueblo.


  Recordó por qué había ido a la orilla del lago. Quería pasear, estar sola para poder pensar y dibujar. Sacó el pequeño pliego de papeles que llevaba en un bolsillo y lo desplegó. Desde muy joven había dibujado pequeños objetos, «alhajas de tinta», decía su madre. Realizar sobre el papel aquellas miniaturas de lo que podría ser un anillo o un collar, un broche o un colgante la había distraído siempre.


  Se recostó en un abedul y sacó el carboncillo que llevaba en el bolsillo, miró al lago, al lugar exacto por el que había visto salir al hombre de ojos verdes, luego observó la hoja y empezó a esbozar algunos trazos y líneas. Al cabo de un buen rato, cuando estuvo satisfecha, revisó el dibujo con ojo crítico. Era un corazón que colgaba de una cadena. La perspectiva le daba una apariencia abombada y en su relieve había dibujado una especie de ramas. Al contemplarlo con fijeza se dio cuenta de que había representado algo muy similar al colgante que había dado a Annabella.


  «El colgante de ese hombre», se dijo.


  ¿En qué momento se había planteado dibujar un árbol como aquel? En ninguno, la mente la engañaba y le hacía hacer cosas sin que ella quisiese realmente.


  «Deberías marcharte a la posada, cuidar de Anna y hablar con Blair», se ordenó. Nunca le habían pesado las responsabilidades, pero se sentía sola y quería disfrutar de una pasión que la abstraía de las preocupaciones, pero la hacía sentir culpable. Quizá podía apoyarse en Blair; aunque solo tenía catorce años, era un muchacho espabilado. Había enfrentado la noticia de quién era su padre con entereza, ¿y ella? Se descubrió feliz al saber que tenía un hermano, aunque era una felicidad amarga al sospechar que Lorna había sufrido por culpa de su padre y de su propia hermana. Sin embargo, era mejor ver el lado bueno de las cosas. ¡Tenía un hermano!


  Mentalmente repasó los planes que había hecho, debía mantenerse fiel a ellos. Quizá Archibald los buscaba, quizás había muerto. Había leído con mucha calma el periódico que llegaba a The Old Flute, aunque con un día de retraso, le había informado Dottie; y a pesar de haber rastreado las noticias desde el día que habían abandonado Londres, no había encontrado ninguna información que los delatara, ni comunicaban ninguna muerte. Eso la había tranquilizado.


  Pensó que tenía que ir a visitar al médico, el día anterior no había querido cobrarle los cuidados. Quizá podía pedirle que diera, en su nombre, las gracias al hombre de ojos verdes por ayudar a Anna; así, al menos, su alma se sentiría menos mortificada.


  Con esa idea se levantó del suelo, arregló sus ropas, guardó los papeles, el dibujo y el carboncillo en su bolsillo y se encaminó hacia la posada para desayunar con sus hermanos; y luego, más entrada la mañana, se acercaría a la plaza, donde le habían dicho que estaba la casa del doctor.


  Capítulo 7


  Meribeth no podía creer que estuviera allí de nuevo. Esta vez, de forma premeditada, observaba cómo el hombre nadaba en el lago. Se había levantado muy temprano con la idea de poder espiarlo. Había pensado que si él regresaba a aquel lugar, ella ya estaría bien agazapada. No quería meditar qué la había llevado a aquel comportamiento tan poco decoroso, pero allí estaba. Lo vio llegar con su caballo, un ejemplar precioso, negro como el azabache y con una mancha blanca en el hocico y otra en una pata. Esta vez no llevaba el traje típico escocés. Sin embargo, como si presintiera que no debía desnudarse del todo, se quitó la camisa, las botas y se metió en las aguas con los pantalones de montar que vestía.


  El relincho del caballo que estaba cerca de ella casi delató su presencia. Se ocultó todo lo que pudo y, al rato, lo vio salir. Contempló cómo se detenía en la orilla y se escurría el agua del cabello echándoselo hacia atrás. Luego caminó hacia el corcel.


  —Tranquilo, sàmhach, Dubh. No pasa nada. —Escuchó que le hablaba al animal y le decía extrañas palabras a la vez que le acariciaba el cuello, debía tranquilizarlo, después lo vio secarse el pecho con un paño y colocarse la camisa.


  Meribeth notaba cómo la boca se le secaba. No había perdido detalle de cómo los músculos de sus anchos hombros se contraían con los movimientos. Él se dio la vuelta y ella fue incapaz de no seguir observándolo.


  «Dios, tiene un trasero perfecto, todo él es perfecto». Un momento. «¡Descarada! ¿Cómo has podido pensar tal cosa?». Censuró una parte de su cerebro, la otra le preguntó si es que no tenía ojos en la cara.


  Aquel hombre le generaba unas sensaciones que no quería dejar de sentir. Quizás estaban motivadas por la emoción de espiarlo, de hacer algo que no estaba bien y menos en una señorita. «Ay, Dios, otro pecado más que tendrás que perdonarme. Prometo encender una gran vela cuando llegue a Escocia».


  La risa insolente del hombre la sacó de sus pensamientos.


  —Ya puede salir de su escondite.


  Sentirse descubierta la azoró más todavía y, antes de que pudiera darse cuenta, él apareció en su campo de visión.


  —¿Espiando otra vez? —se burló el pelirrojo.


  —Yo no espiaba, el campo es de todos.


  No podía negarse que su presencia la alteró, ni que, de cerca, su estampa era más magnífica: hombros anchos, torso musculoso y fuerte, cintura estrecha… Evitó mirar sus pantalones que chorreaban, y aunque no quería representarse de nuevo en el pensamiento aquella zona del cuerpo masculino, innombrable por una señorita soltera, se ruborizó al imaginarla y la borró de su mente con un parpadeo. Eso alteró su corazón. Nunca había visto un hombre desnudo —ni siquiera había sentido uno tan cerca como aquel, sin contar al ruin de su tío, claro—, pero estaba convencida de que un ejemplar así no era lo más común. Ni siquiera Archibald era tan apuesto. Aquel hombre era soberbio vestido, «y desnudo mucho más», se confesó; robaba el sentido.


  Él se le acercó más de lo que era correcto, pero no se movió. No quería mostrarle que la afectaba.


  —Quizás desatiende sus tareas. ¿Qué opina su señora de que se escape de buena mañana? —preguntó casi acorralándola contra el tronco de un árbol.


  —Mi seño… —Meribeth se dio cuenta de que, en efecto, él la confundía, pero no quiso sacarlo de aquel error—. No desatiendo ningún quehacer. Me gusta pasear temprano por las mañanas y en la posada me han asegurado que este es un lugar tranquilo y seguro.


  —Puede ser, pero no debería pasear sola, nunca se sabe dónde está el peligro y podría encontrarse con algún desalmado.


  El hombre la observó como si quisiera decir algo más, pero se dio la vuelta; con un seco «buenos días», a modo de despedida, y con dos zancadas y media llegó hasta su caballo y montó de un salto. Al minuto se encontró sola y con el corazón agitado como si quisiera salírsele del pecho.

  


  Angus había querido evitar ir a The Old Flute, no deseaba que la casualidad hiciera que se encontrara de nuevo con la morena que no lograba sacarse de la cabeza. Pero le había sido imposible.


  Después del encuentro de aquella mañana, se marchó a la forja con el deseo fluyendo por sus venas. Aquella mujercita parecía no tener miedo; descarada, lo había observado el día anterior mientras se bañaba y, por si fuera poco, había ido a espiarlo de nuevo. Reconocía que le había gustado provocarla, pero la joven lo había escrutado con ojos curiosos y asombrados. Aquella forma de mirarlo al salir del agua lo había excitado; por suerte, ella no se había podido percatar del efecto que tuvo en él porque había cubierto sus partes muy rápido con las manos. Aunque, ella, al darse cuenta de su descaro, también se había ocultado el rostro. Aquel gesto tan inocente lo había encendido.


  Ninguna de las chicas con las que había estado lo habían provocado tanto. Quizás era la inocencia de sus ojos. Pero… ¡era atrevida, la condenada! Y, aunque no hacía tanto que había yacido con una mujer, había conseguido que su sangre se calentara. Se sentía excitado y con ganas. ¡Maldita mujer! No podía dejar que aquello perturbara su trabajo.


  Tom le había enviado recado de que habían dejado dos caballos del coche de postas para que revisara las herraduras. Los necesitaban por la mañana, para relevar a los de la diligencia, así que no podía entretenerse; tampoco quiso enviar a nadie en su lugar. Angus McDonald no se escondía de ninguna mujer que lo enardeciera.


  Antes de dirigirse a los establos, entró en la posada a tomar una pinta de cerveza. Mientras hablaba con Smith, llegaron dos hombres y se acomodaron no muy lejos de él, en la barra. El posadero fue a atenderlos sin soltar el vaso que limpiaba con un paño. Observó que uno miraba hacia el fondo del establecimiento como si buscara a alguien.


  —¿Es posible comer alguna ración? —preguntó el que se había quedado en el mostrador.


  —Sí, algo queda en el puchero —respondió Smith y luego, haciendo uso de su buen ojo para los forasteros, preguntó sin recato—. ¿Buscan a alguien?


  —A una mujer. Viaja con una niña y dos criados. ¿Los ha visto?


  —No me fijo en todos los que paran por aquí —respondió el posadero y miró hacia Angus de soslayo—. Si se sientan, les pondré un plato de guiso.


  Tom se acercó hasta la cocina y se perdió dentro. El hombre que había merodeado tomó la palabra y se dirigió a Angus.


  —El señor Campbell, nuestro patrón, pagará bien la información. Es un hombre rico —aclaró y, en un intento de despejar dudas, describió a la mujer—. Es una dama de cabello oscuro y refinada, con una niña de unos nueve años.


  —¿Abandonó al marido? —bromeó Angus. No tuvo duda de a quién buscaban y le dio coraje reconocer que se había equivocado y quien creía que era la doncella, en realidad era la hermana de Annabella.


  —Algo así —confirmó el hombre—. ¿La ha visto?


  —Las únicas damas que conozco son las que asisten a la Escuela de Señoritas o las que viven aquí desde hace muchos años y son muy respetadas. No creo que la mujer que buscan esté en este pueblo.


  —¿Una escuela? —intervino el otro con sorna y desprecio—. Quizás aquí pueda meter a la mocosa.


  A Angus no le pasó desapercibido el codazo que, sin disimulo, le dio el compañero para amonestarlo. Dejó la copa de cerveza vacía sobre la barra y le hizo un gesto a Tom, que salía de la cocina; prefería marcharse y no saber nada más de aquella mujer. Pero tampoco quería delatarla, si había huido, sus razones tendría.


  —Estaré con los caballos.


  Los hombres no hicieron más preguntas y siguieron al posadero que los acomodó en una mesa de un rincón, desde donde no se veía quién entraba o salía, y les sirvió los platos. Estaba convencido de que él también había descubierto a quién buscaban.


  Al llegar al establo, lo encontró vacío. Ni siquiera estaba el mozo que podría avisar a la mujer, le preocupó pensar que Annabella hubiera salido con el chico y los descubrieran. Aquellos hombres no le habían gustado, sobre todo por el desprecio que destilaban sus palabras. Confiaba en que Tom los despistara, así que se dedicó a atender a los caballos. Buscó entre los ejemplares que se distribuían en la cuadra los del coche de postas y revisó sus patas. Solo uno necesitaba cambiar una herradura. El otro animal era demasiado viejo y lo que precisaba era que lo dejaran pastar libre sin tener que estar sujeto al tiro de un coche.


  Un ruido lo alertó. Alguien se acercaba. Al levantar la vista vio a la mujer que entraba. Se acercó a ella en dos zancadas y tiró de su mano hasta apoyarla en la pared, junto a su caballo.


  —¿Qué hace? —exclamó ella.


  —¿Qué hago? ¿Qué hace usted?, o mejor: ¿quién es usted? Está claro que no es una doncella. Me ha engañado.


  —Yo no lo he engañado —refutó—, quizás no lo saqué del error cuando me di cuenta de que me confundía con Lorna, pero ¿qué hace aquí? Dottie me ha dicho que viniera. ¿Usted se ha atrevido a convocarme aquí?


  «¡Bendita Dottie! Su padre la habría puesto sobre aviso».


  —No, señora, Dios me libre. —La observó con calma, llevaba un moño bajo, del que se escapaban algunos mechones, y vestía sencilla. Estaba hermosa. Sus mejillas lucían sonrosadas, sin duda por el paseo que habría dado. Apartó aquellos pensamientos que lo turbaban. Necesitaba algunas respuestas y preguntó directo—: ¿Por qué la buscan? ¿Se cansó de su marido?


  —¿Mi mari…? —Su tez palideció en una milésima de segundo—. ¿Está aquí?


  —Así que es cierto… está casada y abandonó su hogar —afirmó Angus con decepción. No sabía por qué aquella información lo molestaba tanto.


  La distancia que los separaba era pequeña, pero eso le permitió percibir que ella temblaba.


  —Es falso. No estoy casada… ¿De verdad me buscan?


  Un ruido los sorprendió a su espalda, y antes que los hombres, llegaron sus voces.


  —Esa mujer debe estar ya en Plymouth o en cualquier parte. No debimos parar en este pueblucho —anunció uno de ellos.


  —Tenía hambre y nos quedan varias horas hasta Londres —respondió el otro.


  —Son ellos —avisó Angus, y le sorprendió ver miedo en los ojos de la mujer.


  —Ayúdeme, por favor —suplicó ella.


  Los pasos le anunciaron que estaban muy cerca de descubrirlos, y sin pensar otra opción mejor, se cernió sobre ella y la besó. De repente, su cuerpo buscó amoldarse al de la joven que posaba las manos temblorosas en su pecho, pero se pegaba a él como si quisiera fundirse. Se sintió embriagado por la fragancia que desprendían el cabello y la piel. Por un segundo se perdió en aquel fuego que brotó en su pecho y tuvo un hambre voraz. Se movió para apretarse a ella al sujetarla por la cintura y profundizó más en su boca, ajeno a lo que sucedía detrás de él. Ella pareció seducida y se dejó llevar, le devolvió el beso con entusiasmo y ardor. Angus creyó perder el poco sentido común que le quedaba y deseó permanecer así horas y horas.


  El carraspeo de uno de los hombres hizo que se separara de la mujer de mala gana, se giró sobre sus talones, cubriéndola con su cuerpo para que no la vieran.


  —Por nosotros no se detenga, hombre —dijo uno de ellos con burla.


  Angus observó que estaban subidos a sendos caballos y se disponían a partir. Les dedicó una sonrisa ladina.


  —Ardo en deseos de que se vayan, señores.


  Con carcajadas y alguna palabra ordinaria, salieron al galope. Al oírlos lejos, Angus se dio la vuelta hacia la mujer, que estaba pegada a su espalda, y levantó su barbilla con dos dedos. Le dolió el miedo que percibió en sus ojos y quiso protegerla de lo que fuese.


  —Ya se han ido, y ahora, dígame quién es y por qué la buscan.


  —¿Puede… puede volver a abrazarme?


  El tono de voz desesperado hizo que olvidara por un instante las preguntas que se le agolpaban en la mente y la estrechó entre sus brazos. La mujer se acurrucó en su pecho. De repente supo que no era la mejor idea del mundo. Una parte muy sensible de su cuerpo había empezado a responder y deseó estar en otro lugar; por ejemplo, en la orilla del lago, donde la tumbaría en la hierba para volver a devorar sus labios y descubrir aquellos montes que se pegaban a su torso y deseaba tocar.


  Ella inclinó la cabeza hacia él, tenía los ojos llenos de lágrimas y no pudo contenerse. Unió su boca a la jugosa fresa que lo recibió y se perdió en un beso largo y apasionado con el que notó que ella se enardecía y participaba de una forma activa. Cuando se separó, enfrentó su mirada.


  —Gracias, creo que necesitaba algo que me hiciera reaccionar —murmuró ella dando un paso hacia atrás y aumentando la distancia entre ellos.


  —Me alegra haberle sido útil —soltó mordaz. Le había molestado el comentario y la provocó—. Aunque me parece que le ha gustado.


  —No sea descarado y no invente.


  —No lo soy y nunca miento, jamás.


  Ella se retiró con disimulo las lágrimas de los ojos y se dio media vuelta para marcharse. Angus sintió que se le estrujaba el corazón. No sabía la historia de esa mujer, pero estaba deseoso de conocerla. La sujetó del brazo.


  —Espere… ¿No cree que me debe alguna explicación?


  Ella lo miró cautelosa y asintió resignada. Soltó su brazo y ella se acercó a Dubh, le acarició el cuello, algo que el animal agradeció con un relincho que Angus interpretó de satisfacción.


  En un intento de facilitarle las cosas, le dedicó una sonrisa pícara.


  —Empecemos de nuevo, ¿de acuerdo? —Estiró su mano en un saludo y ella la estrechó—. Mi nombre es Angus McDonald y soy el herrero del pueblo.


  —Meribeth Camp… —Angus tuvo la impresión de que le costó presentarse—. Campbell.


  —¿Entonces no es la hermana de Annabella? —preguntó con extrañeza. La niña le había dicho otro apellido, si hubiera sido Campbell lo recordaría.


  «Nunca te fíes de un Campbell», solía decirle su padre. Había tenido desavenencias con un amigo de su tío Darach, pariente de Calder, desencuentros que había solventado con los puños en alguna ocasión. Pero aquel dicho era un consejo que muchos escoceses, sobre todo del clan McDonald, descendientes de Alaistair McLain, se tomaban muy en serio. Por todos eran conocidos los engaños y traiciones de los Campbell a la causa nacional escocesa. Sus malas tretas y su ambición de poder habían hecho que en siglos pasados se enemistaran con clanes vecinos, llegando a cometer una cruel matanza en Glencoe, donde Alaistair y su familia fueron masacrados; o cuando tomaron partido por el bando inglés en los levantamientos jacobitas de hacía casi cien años. Había transcurrido mucho tiempo y los agravios se habían tapado con paso de las estaciones, pero aún dolían las puñaladas del pasado; y él llevaba grabado a fuego: honor, familia y tradición.


  —Sí, sí lo soy, y de Blair soy su medio hermana, pero… es todo tan complicado.


  —Entonces, ¿está casada? —preguntó haciendo a un lado sus sentimientos.


  Por alguna razón que no quiso pensar saber, la respuesta era lo que más lo inquietaba. Lo demás había perdido interés.


  —No, ni lo estoy ni lo he estado. Esos hombres mentían —respondió—. Sin embargo, puede que mi tío crea que le pertenezco. Quería casarse conmigo y…


  —Y se marchó para evitarlo —concluyó él.


  —En efecto… Me marché para evitar una boda que no quería.


  Habían salido del establo y casi en la puerta de la posada se encontraron con Annabella y el joven Blair, que lo miró receloso. Pudo entender al muchacho, si Meribeth fuese su hermana, él tampoco se fiaría de encontrarla con un desconocido.


  —Buenas tardes, señor —saludó la niña, y clavando el talón en el suelo, le mostró el pie—. ¿Ha visto? Ya puedo caminar bien. Su amigo me curó.


  —Eso me recuerda que estoy en deuda con usted —murmuró Meribeth, y por un segundo se le cruzó por la cabeza cómo le gustaría cobrársela, devorando aquellos labios carnosos y… «detente, loco», se ordenó mentalmente.


  —No es nada, me alegra ser útil —repitió lo que había dicho un rato antes y no le pasó desapercibido el ligero rubor que se tiñó en las mejillas de la joven. Le gustó reconocer que ella también había pensado en lo que había sucedido entre ellos dos.


  —¿Es el herrero? —preguntó el muchacho sin acercarse.


  —¿Algún problema? —contestó cortante. Estaba claro que no le gustaba al mozo.


  Contempló un cruce de miradas entre el joven y Meribeth, pero ninguno dijo nada.


  Eligió ese momento para marcharse. Se despidió con una mirada atrevida sobre la mujer y la sensación de que se había perdido algo.

  


  Al anochecer, Angus pensó que un modo de mermar el ansia que lo agitaba por dentro era acudir a chez Renoir, y perder algún dinero en sus mesas de naipes, pero hacía demasiado tiempo que no iba por aquella casa de juego; además, acercarse hasta Meriton no era lo que más le apetecía. La alternativa era visitar a Candice, una viuda muy cariñosa con la que se veía de vez en cuando. Con esa idea pidió a la señora Davis que le preparara la bañera para asearse tras la cena.


  El agua caliente destensó sus músculos. Se lavó el cabello, quizá necesitaba un corte de pelo, en unas semanas le rozaría los hombros. Se recostó en la tina y cerró los ojos. A su mente acudieron distintos momentos del día, pero, sin querer, el que más vívido se le representó fue el encuentro en el establo de la posada con la señorita Campbell.


  Le faltaba información de la mujer, un halo de misterio la rodeaba y se le ocurrían algunas preguntas sobre quién era en realidad. Decidió creer lo que le había dicho. Pensó en el beso, le gustó. Aún podía sentir la miel de sus labios.


  Frotó el jabón entre las palmas y luego lo depositó en un pequeño plato. Se restregó los brazos y el torso, una ligera espuma cubrió el vello del pecho y se detuvo sobre su corazón. Allí había posado sus pequeñas manos la joven. «Mery, Meribeth, Beth, ¿cómo le gustaría que la llamaran?». El recuerdo del olor que desprendía había despertado una nebulosa en su cabeza que no era capaz de atrapar. Se entretuvo en acordarse de sus gestos, el ligero temblor que notó al sujetarle la cintura, el leve suspiro que sintió al rozarle los labios. Una idea se abrió paso con prisa en la cabeza: «¿Cómo se movería sobre él?».


  Lejos de extrañarse de aquel pensamiento erótico, se dejó llevar. Evocó con deleite el frágil cuerpo femenino pegado al suyo, aquella tarde, e imaginó que abría los botones del vestido para contemplar los senos que, con inocencia, se habían rozado con él. Dos montes cremosos lo llamaban, y se prometió que un día los saborearía. De repente se vio cubriéndole la boca con la suya, a la vez que sus dedos jugaban con el botón rosado que coronaba sus copas. Ella lo seguía en la travesura, lo reclamaba con ardor, y Angus sintió que de nuevo la tenía entre sus brazos y profundizaba con su lengua en la caricia más tierna del mundo. Luego, como si no pudiera retenerse, su mente ideó poseerla.


  Bajó la mano hasta su propia entrepierna y la notó dura y anhelante de atención. La apretó con fuerza imaginando que eran otras manos las que lo tocaban. Se perdió en la bruma del deseo y se apoderó de los cremosos montes que lo llamaban a la vez que una mano pequeña y juguetona subía y bajaba por su miembro.


  Soltó un hondo jadeo al sentir el poder de aquella caricia lasciva y la imagen de la dama coqueta rozándose con él y ofreciéndosele para que la tomara. Con un ágil movimiento la sujetó por la cintura y le alzó las faldas casi a la vez que se la encaramaba sobre sus caderas.


  «Así… rodéame con las piernas», pensó acelerando el movimiento bajo el agua.


  El pecho femenino se sacudía agitado ante sus ojos y su mente cruzó otro umbral de la ensoñación, se clavó en ella.


  Agitó la fricción, y echó la cabeza hacia atrás para apoyarla en el borde de la pila.


  «Beth…».


  La dulce joven lo miraba con sus ojos grises que se le clavaban en el alma a la vez que la veía moverse sobre él con un balanceo sinuoso. Buscó desesperado la tierna boca de la mujer sin despertar de la fantasía, al tiempo que apremiaba los envites al empuñar su propia carne. «Más rápido, así…».


  Una fuerza interna se apoderó de él y ya no pudo retroceder en su ilusión ni en su juego. Jadeó, bufó y persiguió su quimera al notar que poseía a la dama de sus sueños. Era una locura, una dulce locura, se decía a la vez que aumentaba la fricción.


  «Así voy a tenerte», se prometió cuando un hondo gemido lo sacudió por dentro y el agua se agitó a su alrededor al estallar, no solo en su imaginación, sino que su cuerpo se arqueó y reaccionó al ardor de aquella estimulación en un clímax de placer.


  Abrió los ojos de golpe.


  —¡Pero…! ¡Maldita sea…! —exclamó—. Ni que fuera un mozalbete…


  Angus miró extrañado la sala que utilizaba de aseo. Hacía años que no se había aliviado solo. Empezó a preocuparlo el efecto que aquella señorita había tenido en él.


  Sentado y con las piernas estiradas se miró las manos como si no las reconociera y las dejó caer de golpe sobre la superficie del agua, el chapoteo generó un pequeño torrente que se derramó en el suelo. Ya no hacía falta que visitara a Candice. Salió de la bañera en busca de un paño para secarse.


  «Métete en la cama y mañana será otro día».


  Capítulo 8


  Sentado en la base de un abedul, junto al lago, Angus sabía que esperaba en vano. La morena que lo desvelaba no acudiría, como no lo había hecho los dos días anteriores.


  Tenía que resolver pronto aquella urgencia que le generaba. Solo con pensar en ella se encendía. Recordar cómo se habían besado con los cuerpos tan pegados le despertaba ideas de poseerla y empezaba a preocuparse. Nunca había tenido problemas para conseguir a una mujer y, en ese momento, no solo no las había buscado, sino que se había apañado solo en la soledad de su baño. Su propia conducta lo sorprendía. ¿Cuándo había estado él tan anhelante por ver a una mujer? Sobre todo, a una con la que no tenía nada. Se reconoció que no le importaría tenerlo. Se imaginó, otra vez, levantándole las faldas y acomodándola en sus caderas; ella lo rodearía con las piernas y pegaría los pechos a su torso. Entonces la saborearía con ganas y devoraría sus labios, hasta dejárselos hinchados.


  Al ser consciente de los derroteros por los que iba su mente, se levantó con furia del suelo. Aquella fantasía iba a acabar con él.


  «Deja de pensar en la morena», se recriminó.


  Tenía que regresar a la forja y seguir con sus tareas. Montó a Dubh, que pastaba tranquilo, pero en el último momento cambió los planes y dirigió la montura hacia la posada. Un pensamiento lo alarmó y quiso comprobarlo. La mujer bien podría haberse marchado y estar ya en cualquier parte.


  Encontró a Dottie con la escoba en la puerta. Barría las hojas que se acumulaban en la entrada.


  —Buenos días, Angus. ¿Te apetece una taza de té?


  Asintió. Desmontó y entró tras la muchacha solo por el deseo de poder averiguar alguna cosa, pero no tuvo que preguntar nada. En una mesa del salón, cercana al mostrador, vio al hermano y a la sirvienta de Meribeth. Eso significaba que ella seguía allí. Parecían hacerse confidencias.


  Aceptó la taza que Dottie le entregaba con amabilidad. La muchacha lo observó a la espera de alguna palabra, pero él se limitó a ingerir el líquido caliente.


  —Bueno, sigo con mi faena… —anunció la chica y salió de la barra para irse de nuevo a la entrada del local.


  —Gracias, Dorothy, eres muy amable —reconoció al darse cuenta de que no había sido muy sociable. Le dedicó una sonrisa que ella agradeció con otra.


  No quiso hacer oídos sordos y focalizó la atención en la conversación que se mantenía no muy lejos de donde se encontraba.


  —Deja de preocupar a la señorita. —Sin ninguna duda, aquella era la criada al servicio de la señorita Campbell, lo que no entendía era el trato tan cercano con el hermano. La mujer reprendía al muchacho, que la miraba resignado—. Di de dónde vienes, ¿dónde has estado? No he visto a la señorita tan afligida desde que el bárbaro de su tío se comportó como un patán.


  —No quise preocuparla —respondió casi avergonzado.


  —Y yo que soy tu tía, ¿qué? Dos días sin saber de ti. ¿Crees que yo no sufro?


  —Lo siento, ya le he pedido disculpas, pero tenía que intentarlo —observó y con voz decidida añadió—: Fui a buscar trabajo, creí que en Londres necesitarían un lacayo en algún lugar.


  —¡Londres! ¿Pero te has vuelto loco? ¿Y si te descubre? —Se alarmó la mujer—. ¿Has puesto a la señorita en peligro?


  Angus estaba cada vez más desconcertado, pero no pensaba irse sin descubrir el misterio. ¿Qué peligro? Se acordó de los hombres que habían venido preguntando por la mujer y sospechó que no era quien decía ser. ¿Quizá sí estaba casada? Por lo pronto le había mentido, aquel joven no era su hermano, y luego estaba el tema del apellido.


  —Necesitamos dinero, hice un acuerdo con el hombre del coche de postas, me encargaría de los caballos si me llevaba. Y he conseguido unas monedas, además.


  —Eso no sirve de nada —dijo la mujer sin mirar lo que él le mostraba.


  —Esto es mejor que robar —concluyó él antes de levantarse y mirar a la mujer con pena.


  Ella lo observó marcharse y, después de darle un poco de ventaja, se levantó y fue tras él escaleras arriba.


  La mente de Angus empezó a hilar ideas sin que él pudiera frenarlas y, de pronto, su mano se convirtió en un puño y golpeó sobre el mostrador de madera en el que estaba apoyado.


  «¡La ladrona! Esos ojos… ¿Cómo no los había reconocido? Me ha engañado, me ha engañado a base de bien».


  Otras preguntas se formaron en su mente sin poder evitarlas. ¿Por qué le habría robado? Estaba claro que por dinero. La idea de la venganza, incluso de denunciarla frente a Worth, se fraguó en su mente, pero la duda lo atormentó. También la rabia de que ella no hubiera reconocido su acción. ¡Por Dios santo! Él la había ayudado al esconderla de aquellos hombres y ella lo había utilizado. Las dudas que había albergado sobre la pérdida del colgante se aclararon en su mente. Estaba en su bolsa y la muy ladina se lo dio a su hermana.


  Salió con prisa de la posada. Al pasar junto a Dottie, se despidió casi con un gruñido.


  —¿Tenemos mal día, herrero? —preguntó con mofa la muchacha. No contestó.


  Montó en Dubh y salió a galope. Si se encontraba con aquella mujercita podría hacer una barbaridad.

  


  Meribeth daba vueltas por la habitación bajo la atenta mirada de su hermana. Le preocupaba que a Blair le hubiera ocurrido algo. Lorna había salido para hablar de su desaparición con el condestable, pero le parecía que tardaba demasiado en regresar. En aquellos dos días de incertidumbre por la ausencia del muchacho, le había confesado que tanto ella como Blair sabían quién era el padre del chico. La mujer había llorado con angustia por el daño que su hermana había causado a su madre; no la disculpó ni una sola vez y reconoció que no había actuado bien, pero le dolía su sobrino al que quería como a un hijo. Lamentó que este se enterara de aquella manera de la verdad; ella nunca se había atrevido a contárselo, y él había dejado de preguntar quién era su padre hacía mucho tiempo. Le preocupaba que aquella noticia fuese el motivo por el que se hubiera marchado. Pero Meribeth no pensaba lo mismo, por lo menos aquel día.


  Anna vio el lado bueno de todo aquello y se alegró de tener un hermano, aunque la apenó que ya no podría casarse con él. Aquel comentario inocente las había hecho reír. Meribeth pensó que Blair y Anna se habían criado juntos y, ambos, con la falta del cariño de un padre; no es que ella hubiera tenido mucho, pero pudo tener todo el de su madre y eso la había compensado. Esperaba haberle dado ese amor a Anna y, de alguna manera, a Blair.


  —A lo mejor se ha marchado —observó Annabella.


  Ese era el miedo que empezaba a cobijar después de dos días sin tener noticias. La asustaba pensar que, si no se había marchado voluntariamente, lo hubiera hecho porque los hombres que la buscaban hubiesen dado con él y se lo hubieran llevado.


  De repente la puerta se abrió, y entró el muchacho con su tía detrás.


  —¡Mírelo, señorita! Ha regresado.


  —¡Blair! —exclamó y se abrazó a él, conmovida—. Creí que me habías abandonado, hermanito.


  Él se dejó abrazar, abatido, y tras unos segundos se recompuso. Miró avergonzado a Lorna y esta, con las manos apoyadas en el pecho cerca del corazón, asintió, reconociendo aquella verdad. En silencio pareció que se decían muchas cosas.


  —¿Dónde has estado? Estábamos muy preocupadas —indagó Meribeth.


  —En Londres —respondió y bajó la cabeza. Quizá no había sido consciente del peligro que había corrido hasta aquel momento.


  —¿Por qué?


  —Señorita, pretendía encontrar un trabajo —aclaró Lorna.


  —¿Un trabajo…? Dije que venderíamos la espada y eso nos permitirá llegar hasta la casa de mis abuelos. Esos hombres podrían haberte descubierto —respondió, pero la cara de Blair escondía alguna cosa, y Meribeth se dejó caer en una de las camas y lo exhortó a confesar—. ¿Qué ocurre, Blair?


  El muchacho meditó sus palabras y luego, en un tono que disimulaba la urgencia, les explicó que había ido hasta Londres para buscar un trabajo de lacayo, pero no pudo retenerse de ir a la casa donde habían vivido, se coló por las cocinas. Aseguró que nadie lo había visto y que el señor Campbell estaba muy furioso porque no sabían de su paradero.


  —Lo escuché gritar desde la biblioteca donde tuve que esconderme —confesó—. Le decía a alguien que «no podía volver a fallar», que «debía buscar a su prometida y llevarla a rastras, si era necesario, hasta el altar».


  Lo escuchó con rabia y supo que debían huir; cuanto antes, mejor.


  —¡No soy su prometida! —chilló.


  —Eso no importa, hará lo que desee —dijo la niña—. Estamos en sus manos.


  —No, no lo estamos —observó Blair y sacó un pliego de papeles de entre sus ropas—. Encontré esto.


  —¡Robaste esos manuscritos! —exclamó Lorna.


  —Estaban sobre la mesa, ocultos con un libro; sin darme cuenta lo golpeé y, al caer al suelo, los vi. Los cogí prestados al ver mi nombre —concluyó con burla.


  —¿Tu nombre? —inquirió Meribeth con extrañeza.


  Él le acercó los papeles. La imagen de Archibald en la biblioteca se le representó con claridad y entendió que aquello podría ser lo que buscaba, y no el silencio para repasar las cuentas.


  —¿Lo has leído?


  —No, seño… No, Beth. —Le gustó que la llamara como solía hacerlo Anna—. No sé muy bien, pero sí reconocer las letras de mi nombre.


  —Podríamos practicar juntos la lectura y las cuentas —propuso Annabella, y ella la miró con adoración por escoger aquellas palabras para decir que le enseñaría. Él asintió con vacilación, pero con una sonrisa tímida en los labios.


  Se prometió que restablecerían algunas horas de estudio. Se censuró haber descuidado aquella función, concentrándose solo en Anna. Centró la atención en el escrito.


  —Es un documento en el que Edmund Campbell te reconoce como su hijo —comentó con asombro, al leer algunas líneas.


  Blair no movió ni un músculo de la cara.


  —¿Y de qué me sirve? Sigo siendo un bastardo, ese papel no hará que reciba ni un chelín, se lo quedará todo el señor Campbell.


  —Pero, Blair, dice que somos hermanastros —alegó Anna con alegría—, y eso es bueno. Cuando yo reciba mi herencia, la compartiré contigo.


  —Yo también, Blair, lo compartiremos todo, porque nunca nos separaremos —aseguró Meribeth, y lo abrazó como si fuera un niño pequeño.


  —Eso no puede ser, sois señoritas, tenéis que encontrar un buen esposo —alegó el muchacho como si fuese un adulto—. Yo… Yo trabajaré y siempre estaré cerca, si puedo. Anna es pequeña y aún se mete en líos.


  Meribeth lo miró con orgullo, ya vería ella cómo resolvería aquel tema, ahora los apremiaban otras cuestiones. Revisó los papeles de nuevo y halló otro documento.


  —¿Y esto qué es?


  Leyó con calma y soltó un exabrupto muy poco femenino. La rabia corría por sus venas.


  —¡Maldito Archibald Campbell! Este papel es del abogado. Nunca se le informó a la tía Bethia, en Stirling, de que ella compartía conmigo la tutela de Annabella. El señor Spooner, el abogado de padre, nunca se lo comunicó porque había falsificado el documento para que Archibald actuara de tutor. —Dio unos cuantos pasos por la habitación con el papel en la mano, luego se detuvo y los miró—. Agg… nunca me gustó ese hombre.


  —¡Dios santo! —exclamó Lorna, y se llevó las manos al pecho—. ¿Por qué haría eso?


  —¿Por qué va a ser? Para tener el control de todo, para manipularnos; y mientras pisoteaba nuestros derechos, se gastaba nuestro dinero sin que nadie se lo impidiera.


  —Tenemos que seguir el plan —observó el muchacho.


  Meribeth asintió, pero un extraño malestar le sobrevino al pensar que tenía que alejarse de ese pueblo que tanto le había llegado a gustar. Un pelirrojo pícaro se cruzó por su mente y se dio cuenta de que él desaparecería de su vida. Le hubiera gustado volver a verlo, pero había ocupado mucho tiempo en la búsqueda de Blair. Junto a Lorna y Anna se habían desplazado hasta la cercana Meriton, con la idea de que lo encontrarían allí. Suponía que quería encontrar trabajo. Sin embargo, en aquellos dos días, más de una vez se había descubierto pensando en el herrero y en el beso que le había dado; y cada vez que se imaginaba entre sus brazos, una zozobra le removía el interior. Si su vida fuera otra, se habría dado el tiempo para conocerlo y, quizá, él la hubiera cortejado y, con seguridad, la habría besado de nuevo.


  Apartó de su mente aquellos pensamientos lascivos. Pero tuvo que esforzarse mucho; sin querer, la imagen del hombre, caminando como su madre lo había traído al mundo, se le representó y percibió cómo sus mejillas se ruborizaban al tiempo que notaba cosquillas en su estómago. Debía guardarse aquellos recuerdos para cuando estuviera sola; con probabilidad, los atesoraría durante mucho tiempo.


  Disimuló aquel arrebato, dio la espalda a sus acompañantes y, con la mirada fija en el lago, a través de la ventana, asumió lo que debía hacer. Se giró con tranquilidad.


  —Dame la espada, Blair.

  


  Angus revisaba el libro de cuentas en su oficina de la forja. Le costaba concentrarse. Daba vueltas a la conversación que había tenido con Melinda Culier. Se la había encontrado en Town Hall Street, en el cruce con King’s Road, camino de Minstrel House. Hacía tiempo que no se veían, y descendió del caballo para saludarla.


  —Espoleas a Dubh como si te hubiera hecho algo. Pobre animal —bromeó ella—. ¿Qué te ocurre, Angus? Pareces contrariado.


  La observó por un momento y analizó en su interior los sentimientos que le habían generado los juegos que compartieron. Pero encontró que la profesora le inspiraba un amor fraternal, como el que se podía tener por un pariente, nada comparado con el ardor que sentía al ver a la morena de la posada. «¡Demonios! Y tan solo la había besado». No había nada entre ellos.


  Observó a Melinda y se debatió consigo mismo si abrirle su corazón y explicarle cómo se sentía. Ella siempre había sabido escucharlo.


  —Cuéntame, quizá te sientas mejor —le propuso—. ¿Qué te preocupa?


  Sujetó la montura por las riendas y caminó junto a ella hacia la entrada de la escuela, al final del camino.


  —No puedo quitarme a una mujer de la cabeza.


  La profesora sonrió con ternura.


  —Eso no es tan malo.


  —Ni siquiera la conozco, es una forastera de la posada.


  Apenas sin darse cuenta, le explicó que llevaba dos días atrapado en la angustia por no verla. Le contó cómo se conocieron, y ella lo riñó por esa costumbre de bañarse en cueros. Alguna vez tenían que pillarlo, le dijo con sorna. Después él le relató la historia del beso que se habían dado. Casi se le escapó que se había aliviado solo, al pensar en la morena. ¡Dos veces! En días consecutivos. No, eso no era decoroso para explicarle a una dama, aunque hubieran compartido cierta intimidad. Pero el brillo de sus ojos hizo que la profesora se mofara de él.


  —Me parece, Angus, que tienes deseos pecaminosos, como diría el padre Ellis.


  —¿Crees que debería confesarme? —se burló a su vez.


  —¡No, por Dios! Bueno, si eso te aligera el alma —dijo con retintín—. Lo que creo es que esa mujer te inspira «sentimientos tiernos».


  —Yo creo que es el deseo que se mueve por mis venas. De ahí a lo que estás insinuando hay un largo trecho.


  —El amor nos toca sin darnos cuenta y nos enamoramos de quien menos esperamos.


  —Amor, amor. ¡Melinda! Eso son palabras mayores. —Soltó una carcajada—. ¡Si apenas la conozco!


  —Pero mira a tu alrededor —murmuró Melinda con énfasis—. ¿Crees que alguno de tus amigos buscó de quién enamorarse? ¿Crees que Valery dijo: «Me voy a enamorar del señor Bissop»? Tenemos una edad, Angus McDonald, quizá se te han despertado las ganas de tener una esposa.


  —¿Qué dices? —Volvió a reír—. Lo que se me han despertado son las ganas que tengo de… —Se frenó, estaba hablando con una señorita—. Perdona, Melinda, no es cortés ni decoroso decirte lo que me gustaría hacer con esa mujer.


  —No creas que me ofendes. Puedo entenderte —le dijo, y puso la mano en su brazo, lo apretó en un gesto afectivo—. Date un poco de tiempo y descubrirás tus sentimientos. Quizá si la conoces mejor se te aclaran… pero para eso hay que conversar, compartir vivencias, no me refiero a meterla en tu cama… —Lo miró con picardía y añadió—: Por lo menos no únicamente.


  Llegaron hasta las grandes puertas del muro que rodeaba Minstrel House.


  —Tendré en cuenta lo que me has dicho —dijo Angus una vez que había montado en Dubh. Ella lo despidió con la mano en alto, pero antes de que se alejara mucho, le gritó:


  —¿Sabes, Angus? Me encantaría conocer a esa mujer.


  Él soltó una carcajada y partió a galope.

  


  Barnaby Davis llamó al quicio de la puerta con los nudillos y lo sacó de sus pensamientos.


  —McDonald, tienes una visita. Una mujer te busca. Trae algo que necesita un arreglo urgente.


  —Encárgate, estoy ocupado.


  —Dice que quiere hablar con el dueño.


  Angus se levantó de su mesa con fastidio. Observó por la pequeña ventana que daba a la forja. La mujer estaba de espaldas, pero en aquel justo instante se giró y pudo apreciar ese rostro que lo acompañaba en sus sueños. Llevaba un vestido de color crema oscuro y, sobre este, una chaqueta de lana de color chocolate a juego con el sombrero y los guantes. Abrazaba contra el pecho un gran paquete.


  —Hazla pasar —pidió con el humor mejorado.


  La joven entró y lo saludó con cordialidad. Un ligero rubor tiñó sus mejillas, y Angus quiso pensar que recordaba algún momento compartido entre ambos. Ella desvió la mirada de su escrutinio y la paseó por la oficina.


  —¿A qué debo el honor de su visita? —Tuvo la intención de cerrar la puerta, pero decidió dejarla abierta, ella pareció agradecérselo. Pero eso no impidió que se acercara hasta ella, quizás más de lo que marcaba el decoro; la muchacha retrocedió un paso. Él dio uno más hacia ella y le dijo en un susurro—: Creí que se había marchado, la esperé en el lago.


  —No… no podía desatender a mis hermanos —respondió, y la percibió nerviosa, pero tras coger aire añadió sin titubeo—: Vengo a que restaure una reliquia de mi familia.


  —¿Una reliquia?


  —En realidad me preguntaba si estaría interesado en comprarla. He de partir de viaje al norte y me vendrá bien el dinero.


  La señorita Campbell dejó el alargado paquete sobre la mesa, y él aprovechó para ganar un paso y aproximarse un poco más; el ruedo del vestido le rozó las botas. El aroma que desprendía su cabello se le filtró por las fosas nasales, y no le fue ajeno el perfume. La rabia al recordar que había sido asaltado por aquella mujer se removió en su interior, aunque era más grande su deseo por besarla, y se dijo que iba a cobrarse algunas cosas.


  —Así que ha de partir… ¿adónde?


  —Con… con la familia de mi madre.


  Sí, la ponía nerviosa; y a él, aquel juego empezaba a gustarle.


  —Por favor… —pidió Meribeth, pero Angus no esperó más para inclinarse sobre ella y rozar con su nariz la fina piel del cuello y luego, tras sentir cómo la joven dejaba escapar el aire en un pequeño suspiro, siguió con besos tentadores hasta que atrapó su boca.


  Por un segundo pensó que iba a rechazarlo, pero la mujer salió a su encuentro y enlazó la lengua con la suya en una suave y ardorosa caricia. Necesitó encerrarla con los brazos y amoldarla a su cuerpo para beber mejor la miel de sus labios. No se saciaba y profundizó para explorar en todos sus rincones. Estaba enloqueciendo con aquel beso que lo quemaba al sentir que ella se abandonaba. Podía tumbarla sobre su mesa, bajar hacia aquellos pechos que sentía pegados a su torso, abrir los pequeños botones y saborear los picos rosados que, como guijarros, sentía con el roce de sus dedos bajo la chaqueta. El calor que emanaba aquel cuerpo femenino le iba a hacer perder la cabeza.


  Recuperó el sentido común, y con suavidad cortó el beso. Al separarse, aún la sostuvo unos segundos para que ella no se tambaleara. Le gustó ver sus labios hinchados y un brillo en sus ojos grises.


  —Creo que podríamos continuar después —le susurró pícaro, ella volvió a ruborizarse. Con un tono menos sugerente le habló serio. Tenía que aclarar lo del robo; además, quería recuperar su medallón—. Hay algunas cosas que tenemos que aclarar, como…


  —No vuelva a hacerlo —pidió ella para su sorpresa.


  —Que no vuelva a hacer ¿qué?


  —Besarme.


  —Me ha parecido que usted participaba también.


  —Me… me desconcierta y me confunde —confesó sin apartar la vista de él—. Quiero que nos centremos en esto —señaló el paquete alargado.


  —Está bien, hable usted primero y luego yo le diré algunas cosas que tenemos pendientes. —Hizo un ademán que los incluía a ambos.


  Supo que la confianza de ella había flaqueado, porque bajó la vista al suelo. Así y todo, le pareció muy hermosa. Angus pensó que tenía un serio problema: sentía tantas ganas de poseerla como de hacerle pagar su atrevimiento al robarle. Así vestida, con aquel traje de dama respetable, no parecía la ladronzuela que él sabía que era.


  La mujer se acercó a la mesa y desenvolvió lo que portaba a la vez que le explicaba:


  —Se trata de una espada de mi familia. Tuvimos un percance en el camino y se rompió.


  Angus observó cómo ella terminaba de desenrollar el lienzo del acero; al quedar al descubierto, una hoja partida en dos se mostró ante él. Pero su mirada no estaba en el pedazo roto, sino en la empuñadura, en el vértice triangular que configuraba el gavilán, en las volutas de los extremos de los brazos simétricos. El corazón le dio un fuerte latigazo y empezó a bombearle con fuerza.


  No era posible lo que veían sus ojos.


  La Mac.


  La espada de su familia estaba allí, entre aquellos lienzos, en poder de aquella ladrona.


  Necesitó unos segundos para aplacar las emociones de sorpresa e ira que se le mezclaban.


  —¿De dónde la ha sacado? —preguntó con aspereza, por el rabillo del ojo vio que ella se tensaba.


  —Ya le he dicho, era de mi padre… murió hace un tiempo, la descubrí hace poco.


  —No mienta. Esta espada no es suya. —La enfrentó y en su mirada había rabia que no quiso ocultar.


  —¡No miento! —exclamó ella con coraje—. ¿Pero qué se ha creído?


  —¿Que qué me he creído? —preguntó con enfado—. Señora mía, en primer lugar, no creo, sé que es una mentirosa… aparte de otras cosas. No es quien dice ser. Es una vulgar ladrona.


  —¿Cómo se atreve? —inquirió furiosa.


  Ella fue a darle una bofetada, pero él fue más rápido y sujetó su brazo.


  —Será mejor que se calme —le advirtió.


  Angus acercó el pedazo roto al resto de la espada, encajaba a la perfección. Observó el mandoble con adoración. Alguien había cubierto las letras que había en el vértice de los brazos simétricos con una gema roja. Paseó los dedos por el grabado de la hoja y las pronunció en gaélico ante la atónita mirada de la joven. Luego, con agilidad, flexionó la pierna derecha, posó el pie sobre el borde de la mesa y sacó la Sgian Dubh que llevaba escondida en la bota. Acercó la punta a la gema.


  —¡Deténgase! ¿Se puede saber qué está haciendo?


  —Esta arma es robada y voy a demostrárselo. Y para más información, la aviso de que no saldrá de aquí con ella.


  La notó nerviosa, pero no se detuvo. Para su sorpresa, Meribeth fue ágil en sus movimientos y, antes de que se diera cuenta, le había puesto en el cuello una navaja similar a la que él tenía en las manos.


  —Preciosa, no creas que esta vez tendrás tanta suerte —dijo con voz hosca.


  —Usted no lo entiende…


  —No, no lo entiendo —respondió en un intento de distraerla—, tendrá que explicármelo. Pero yo le daré una pista de por qué sé que esta espada jamás ha sido una reliquia de su familia. Aquí debajo hay unas letras: McD. —Señaló la claymore y luego la pared, y añadió socarrón—: Es exacta al dibujo que hay allí colgado, quizá no lo ha visto todavía.


  Vio como ella giraba la cabeza hasta contemplar la imagen que le señalaba, luego sus ojos volaron desde el dibujo hasta la pieza que descansaba en la mesa; entonces él, con una pequeña presión de la punta de la navaja sobre la gema, hizo que saltara y esta rebotó hasta caer y rodó por el suelo. Meribeth se tapó la boca con la mano que tenía libre para ahogar un pequeño gemido, lo que hizo que él pudiera sujetar la otra y quitarle la daga.


  —Esta espada la forjó mi tatarabuelo y es el emblema de mi familia. Fue robada hace muchos años —aseveró con dureza—. No pienso devolvérsela. Y aún le diré más: quiero recuperar el medallón y el dinero que me robaron la otra noche.


  Vio que ella palidecía y respiraba acelerada.


  —¿Se cree que puede engañarme por ser mujer? Iré a ver al condestable —se defendió ella con orgullo.


  Sin previo aviso, Rudy entró en la oficina.


  —McDonald, Worth está aquí.


  —Ah, bien. Hazlo pasar —respondió y se dirigió a la mujer—. Si quiere tomar asiento, el condestable ha llegado. Podrá exponerle sus quejas.


  Meribeth se estrujó las manos con nerviosismo, y Angus vio que se debatía en un mar de ansiedad. Así y todo, tuvo que refrenar las emociones que le despertaba y señaló una silla para que se sentara.


  —Por favor… no-no me delate, se lo ruego. —Meribeth pareció derrumbarse al caer en el asiento y habló rápido, entre sollozos—: Escapamos de mi tío, por… por el camino nos asaltaron y además quisieron secuestrar a Annabella, Blair la defendió con la espada, pero se dañó al detener un disparo; luego, al golpearse contra el suelo se partió… Ne-necesitamos el dinero para huir.


  Angus no sabía si creerla, había pensado que Meribeth, además de ladrona, era una mentirosa al descubrir que tenía en su poder la espada de su familia. Con ella podría regresar a Dubh-Shiubhal y restablecer el honor perdido de su padre. Aquella idea le había nublado el pensamiento tanto como la lucha que mantenía consigo mismo contra la atracción que sentía por ella, pero escuchar aquel relato lo había enfurecido. Casi había olvidado que la niña le había contado algo sobre unos hombres malos. Sus manos se convirtieron en puños pegados a sus costados al pensar que se la podrían haber llevado; si eso hubiese sido así, Meribeth habría tenido muy pocas posibilidades de recuperarla.


  Worth estaba allí, y tenía que pensar rápido qué le iba a decir.


  Capítulo 9


  —Buenos días, McDonald, creía que estaba solo —saludó el condestable.


  —Buenas tardes, Worth, hace tiempo que dieron las doce —bromeó, miró de reojo hacia Meribeth, que estaba tensa sentada en una silla. Vertió un poco de agua de una jarra y se la ofreció, ella la tomó y le dedicó una mirada con acritud—. ¿Y Showy?


  —Está fuera. Hay una niña y una mujer en la puerta. Ya me extrañaba su presencia, ahora lo entiendo. —Se dirigió a Meribeth y la saludó de modo cordial.


  —Le presento a la señorita Campbell, de Londres.


  Worth hizo una inclinación de cabeza formal.


  —Encantada —saludó ella a su vez.


  —Venía a verlo por aquello del robo —apuntó el condestable. De una forma casi imperceptible, Angus observó por el rabillo del ojo cómo Meribeth se tensaba—. ¿Le faltaba algo más? Podemos cursar la denuncia.


  —No, aquí todo estaba correcto, por eso no le he molestado, pero… —Se dirigió a ella, que se levantó casi de un brinco restregándose las manos—. Me comentaba la señorita que ella y sus hermanos fueron asaltados por el camino. Les robaron todo, quizás se trate del mismo grupo.


  Angus experimentó un ligero regocijo en su pecho al ver que ella se relajaba y lo observaba con una sutil mueca en los labios que bien podría parecerse a una sonrisa.


  —Pudiera ser, lo pondré en conocimiento de mis superiores. Si están por los alrededores, seguro que han operado del mismo modo en otros pueblos del condado. Ya hemos tenido otras bandas de asaltantes.


  —Fue a más de una hora de aquí —intervino Meribeth más calmada, le dedicó una mirada de soslayo y sollozó, sacó un pañuelo de algún bolsillo y se lo llevó a la nariz, apenada. Angus pensó que el teatro había perdido una buena actriz—. Intentaron llevarse a mi pequeña hermana, quisieron secuestrarla y casi nos roban todo el dinero y las joyas que llevaba puestas, por suerte mi doncella había ocultado algunas alhajas y dinero cosido en sus enaguas. Eran dos hombres.


  —¿Viajaban mujeres solas? —Quiso saber Worth.


  —Con mi joven hermano, apenas un muchacho que nos defendió con esa espada que acabó partida en dos, pero salvó nuestras vidas a costa de poner en riesgo la suya. Nos dispararon.


  —¡Dios santo! —exclamó la señora Davis que entraba en aquel momento—. Lo siento, patrón, Rudy me ha dicho que había una dama y he venido por si necesitaba algo. La señora y la niña están en la casa, les he ofrecido un té. La niña se ha asustado al ver a mi Barnaby.


  —Muchas gracias, señora Davis —agradeció Angus. Hasta escuchar de nuevo la historia de Meribeth no se había dado cuenta del miedo que habían tenido que pasar y deseó poder encontrarse cara a cara con los ladrones que le habían hecho daño, hasta aquel al que nombraba tío.


  —Gracias, se lo agradezco mucho —observó Meribeth—. Mi hermana es una niña impresionable.


  —No le faltaba razón, mi hijo no sabe el aspecto que luce con la barba sin cuidar —bromeó el ama de llaves—, pero ella habla muy bien del señor McDonald. No sabía que se conocían.


  Angus obvió la mirada taimada de la señora Davis.


  —Es que la encontró en el bosque junto al lago cuando se perdió —explicó ella.


  —Sí, es verdad, ha hecho referencia a ello. No calla esa chiquilla —añadió la sirvienta—. Ande, venga conmigo, si ha terminado de hablar con el señor McDonald, y le serviré un té. Está empezando a refrescar.


  Angus notó la reticencia de Meribeth para ir con ella.


  —No, se hace tarde… —se excusó ella—. Mi hermano nos espera en la posada, se preocupará si tardamos.


  —¿El muchacho? —preguntó la señora Davis—. Está aquí fuera.


  —No tema, su reliquia está en buenas manos —dijo él con un tono provocador que solo ella pudo apreciar—. Señora Davis, haga pasar al chico.


  —Bueno, McDonald, si todo está bien por aquí, yo sigo con mi ronda. Quizá me pase por la Escuela. —Worth se sonrió al despedirse, y Angus supo que iba a hacer todo lo posible por verse con su prometida.


  Cuando el condestable se marchó, ella se giró hacia él.


  —Gracias por no delatarme. Estoy en deuda con usted.


  —Por supuesto que está en deuda —señaló—. No crea que unos besos me han hecho olvidar que me robó en mitad de la noche a punta de pistola. Ah, y quiero recuperar mi medallón, lo hizo mi padre. Y alégrese, si no me hubiera dado cuenta de que era una mujer, le habría dado un buen mamporro y roto la crisma.


  —¿Usted supo que era una mujer? —preguntó con voz que denotaba decepción.


  —Cariño, la he tenido pegada a mi cuerpo más de una vez para saber reconocerla —la provocó—. ¿Y quién va a robar vestida de hombre y perfumada?


  Ella se sonrojó, y a él, aquel color en sus mejillas lo excitó.


  La invitó a salir de la oficina, y ella no pareció querer marcharse, dejando la espada atrás.


  —He de arreglarla, pero ya le he dicho que no se la voy a devolver.


  —Entonces tendrá que comprármela —lo retó ella.


  —Ya veremos.


  Al salir al espacio de la forja, vio a Blair asomarse tímido. Lo llamó con la mano.


  —Venga usted, caballero —dijo con retintín.


  Cuando el muchacho se acercó, lo saludó cordial. Angus se despidió de ella.


  —Señorita Campbell, como siempre, es un placer verla. —Ella se sonrojó y él quiso besarla junto a la fragua; sin embargo, se rigió por el sentido común—. Pero tengo trabajo. Si le parece, por la noche me acercaré a la posada y concretaremos los términos de nuestro acuerdo.


  —¿Qué acuerdo?


  —Seguro que llegamos a alguno.


  Ella paseó la mirada por la estancia y la detuvo sobre la fragua, donde había otra réplica del dibujo de la espada que había dejado sobre su mesa, y lo miró contrariada, luego se despidió con una leve inclinación de la cabeza, más parecido a un gesto de incomodidad que a un convencionalismo social. El muchacho la siguió, y él lo llamó. Tanto Meribeth como el chico se detuvieron de forma brusca.


  —Joven Blair, usted debe quedarse.


  —¿Yo? ¿Por qué?


  —¿No buscaba un trabajo? —inquirió—. Pues ya lo ha encontrado. Puede empezar cogiendo aquella escoba para barrer todo el suelo.


  —Tengo que llevar el coche… —murmuró el muchacho.


  —No hay problema… ¡Barnaby…! —Angus llamó al empleado y le encargó que llevara a la señorita Campbell a la posada, después miró al chico—. Resuelto, ¿alguna cosa más?


  —¿Cuánto va a pagarme? —preguntó práctico.


  —Eso ya se verá. Primero he de cobrarme lo que me robaron.


  Blair miró con los ojos muy abiertos a Meribeth y ella, sin saber qué decir, clavó los suyos grises en Angus.


  —Si no le gusta el acuerdo, podemos llamar al señor Worth.


  La mujer apretó los labios en una fina línea y tuvo unas palabras con su hermano, que Angus no logró escuchar, pero vio al jovenzuelo asentir de mala gana.


  —Nunca imaginé que era un aprovechado —le dijo ella con desdén.


  —Yo tampoco imaginé que usted era… —Meribeth lo fulminó con la mirada—. Tan exquisita.


  —¡Eh! Un respeto para la dama —censuró Blair.


  —Tiene razón… mis disculpas, señorita Campbell. —Hizo una reverencia muy sobreactuada y antes de que ella se girara, añadió—: Yo mismo llevaré al joven Blair a la posada.


  A lo lejos vio a la pequeña Anna, que lo miraba risueña y lo saludaba con la mano mientras Meribeth cruzaba unas palabras con la mujer que la acompañaba. Luego subieron al carruaje y se marcharon.


  Antes de regresar a la oficina con la espada, divisó un papel doblado en el suelo. Al abrirlo contempló un dibujo. Era un corazón, dibujado desde distintos ángulos en perspectiva, como si estuviera abombado, cubierto de filigrana con lo que identificó ramas de yggdrasil. Debía pertenecer al joven Blair o a la señorita Campbell. Le gustó el bosquejo y, con una idea en la cabeza, lo guardó en su bolsillo.

  


  Angus mantuvo al chico ocupado todo el día. Este no se quejó ni una sola vez, era orgulloso y realizó la mayoría de los trabajos que le encomendaron en silencio. Solo durante el momento de la comida, al responder a las preguntas de Rudy, Barnaby y Philip, lo escuchó relatar algunas cosas sobre el percance sufrido. Había actuado con valentía, pero se guardó mucho de decírselo, aún se tenía que ganar su confianza. Lo dejó a cargo de Rudy, sabía que lo tendría atareado con labores que podía realizar sin mucho esfuerzo.


  Él se dedicó a reparar la espada como si no tuviera nada mejor que hacer en el mundo. La preparó con el fuego de la fragua y el frío del agua helada. Martilleó la hoja hasta darle la forma que sabía que tenía, y en cada golpe recordaba a su padre y se alegraba con regocijo de poder restituir su honor.


  Al finalizar el día, tras asearse, le dijo a Blair que ensillara un caballo y él montó a Dubh, para ir a la posada. Iban en silencio, el chico no era de lengua larga y él tampoco, pero antes de llegar a Legend Square le había confesado el por qué de su huida de Londres. Le hirvió la sangre al escuchar aquel relato que parecía liberar al chico del miedo y la rabia.


  —Pero el señor Campbell no dejará que Meribeth se le escape, vale mucho para él —dijo preocupado.


  —Seguro que sus abuelos la protegerán —afirmó.


  —Ella no lo reconocerá nunca, pero deberíamos regresar, no tenemos dinero para llegar hasta allí. Además, él nos acabará encontrando.


  Se hizo el silencio de nuevo, y al rato el chico se metió la mano en un bolsillo y le entregó algo. Era su petaca.


  —Esto te honra, muchacho —le dijo al cogerla y al comprobar el peso, añadió—: Pero está vacía.


  —Soy culpable de bebérmela, señor.

  


  Angus esperó a que Meribeth bajara al salón. Rechazó las chanzas de Aldrich y de Worth al no querer sumarse a una partida de cartas tras la cena. Cuando la vio bajar por las escaleras, se despidió y simuló que se marchaba. Aguardó fuera de la posada. Era mejor no levantar la curiosidad de nadie, no quería tener que aguantar más bromas.


  —Ah, está aquí —dijo ella arrebujándose en el chal que portaba—. Disculpe la tardanza, pero Blair ha regresado emocionado y cansado; hasta se ha dormido sin cenar. Gracias por lo que ha hecho por él.


  —Es un buen muchacho y no lo asusta el trabajo.


  —Dice que quiere ser forjador. —Rio ella.


  —Es un trabajo duro, existen otros mejores —respondió con seriedad.


  —En la posada hablan muy bien de usted —señaló curiosa.


  —Veo que ha estado fisgando… —Ella se sonrojó. A Angus le gustaba demasiado aquel rubor en sus mejillas y desvió la atención de la mujer. No pretendía relatarle su historia, pero, sin darse cuenta, se encontró explicándosela—. Salí de las Highlands con mi padre hace mucho tiempo en busca de esa espada que usted dice que es de su familia. Alguien la había robado y culparon a mi padre de ello. Lo perdió todo: el honor y la posibilidad de convertirse algún día en el laird del clan de los McDonald de Dalavich. Nos marchamos con el rabo entre las piernas y la providencia nos trajo a Minstrel Valley, decidimos asentarnos aquí, era lo más parecido que habíamos encontrado a aquel pedazo de tierra escocesa que tuvimos que dejar atrás.


  —Lo siento mucho —dijo ella apenada—. Siempre creí que era de mi padre, pero mi tío habló de ella como un trofeo ganado por algún agravio sufrido.


  —¿Cómo se llama su tío?


  —Archibald Campbell, y mi padre, Edmund.


  De repente recordó los pretendientes que había tenido Catriona. El gran rechazado había sido un Campbell en detrimento de Cameron, que se ganó el corazón de su prima sin alardear de dinero ni posición. ¿Habría sido capaz de robar la espada para humillar a la familia por el rechazo?


  —¿Con él es con quien tiene que casarse?


  —¡Yo no tengo que casarme con nadie! —refutó con enojo—. Pero él cree tener derechos solo por ser el hermano de mi padre.


  —No estoy seguro de si lo vi alguna vez… pero… —Una idea surcó su mente y se hizo grande sin poder apartar los ojos de ella. No lo pensó dos veces antes de exponérsela—. Me acompañará a Dalavich.


  —¡Yo no lo acompañaré a ningún lugar! —exclamó sorprendida.


  —Sí, sí que lo hará. Blair me ha dicho lo que le hicieron a Campbell, él la buscará y, cuando la encuentre, cumplirá su amenaza. Así que me necesita como yo a usted. —La miró a los ojos con dureza, ella tenía que entender que no aceptaría un «no».


  —Si quiere la espada, tendrá que darme el dinero que necesito para llegar a Stirling.


  —La ayudaré si me ayuda.


  —¿Y eso qué significa?


  —Los acompañaré a casa de sus abuelos y después usted seguirá el viaje conmigo hasta Dubh-Shiubhal. Tendrá mi protección; y yo, su palabra ante mi laird de que no fue mi padre quien robó la Mac.


  Angus contempló cómo la mujer ponía distancia con él y rumiaba sus pensamientos. Estaba convencido de que ella no tenía mejores alternativas que la que le proponía, pero no quiso presionarla; bueno, no demasiado. Se acercó a su espalda y susurró en su oído:


  —¿Qué me dice? Soy su mejor opción.


  Para su sorpresa, ella se giró sobre sí misma y sus narices quedaron casi pegadas la una a la otra. Notó cómo ella rebuscaba en el bolsillo de su falda y de pronto advirtió que le depositaba algo en las manos.


  —Aquí tiene su ridículo medallón.


  Él lo miró con asombro.


  —Muchas gracias, es el último recuerdo que tengo de mi padre, lo forjó para mí —observó—. ¿Qué ha dicho la señorita Annabella?


  —No se ha dado cuenta de que se lo he cogido.


  Angus se sintió un miserable por hacer que le devolviera aquella joya, pero se consoló con el pensamiento de que había recuperado algo muy valioso para él.


  Por un segundo, sus miradas quedaron enganchadas, Angus la sujetó por la cintura y siguió la atracción de sus ojos grises. Quiso apoderarse de sus labios, pero cuando estaba a punto de conseguirlo, ella dio un respingo y puso distancia con él. Se alejó unos pasos y lo frenó para que no se le acercara.


  —Está bien, acepto el trato que me propone —afirmó—. Nos llevará hasta la casa de mi familia en Stirling, luego yo lo acompañaré hasta esa casa de su abuelo.


  —Dubh-Shiubhal —aclaró con una sonrisilla en la comisura de la boca.


  —Como se llame —espetó en tono desabrido—. Pero recuerde una cosa: no va a besarme cada vez que se le antoje. Yo no formo parte del trato.


  Angus se llevó la mano al cabello y lo echó hacia atrás. No quiso darle muestras de lo que significaba para él que ella aceptara. Hubiera hecho cualquier cosa que le hubiera pedido por acompañarlo a demostrar la inocencia de su padre. Pero no pudo evitar provocarla, cuando se enojaba le gustaba más todavía.


  Se le acercó en dos pasos y, de nuevo, la sujetó con fuerza por la cintura; la besó como deseaba hacer desde hacía un buen rato. Ella no solo no lo rechazó, sino que enredó sus brazos alrededor de su cuello. Cuando notó que desfallecía y ya la tenía en su poder, ella le propinó un rodillazo en su zona más delicada y se separó con brusquedad.


  —Estos labios no son suyos, señor mío.


  —¡Mald…! Caramba… —Modificó el tono y se mordió la lengua para no soltar algún exabrupto mayor; la condenada tenía genio, pero refutó provocador—: No lo son, pero usted los recibe con agrado.


  Angus respiró con profundidad y soltó el aire con un bufido poco caballeroso que alivió muy poco el dolor que había sentido, aunque se recompuso. Meribeth giró sobre sí misma, y el ruedo de la falda le rozó las piernas. Cuando estaba a pocos pasos de salir del pequeño jardín, que los había reservado de miradas curiosas, hacia la entrada de la posada, la llamó:


  —Me pregunto una cosa… —Ella se giró para observarlo—. ¿Cómo le gusta que la llamen: Mery, Beth o Meribeth?


  La mirada que recibió le indicó que ella estaba al límite de su paciencia, pero provocarla era una nueva afición que había descubierto. Estaba deliciosa.


  —Para usted… —Le dedicó una sonrisa falsa, pero así y todo le encantó—. Señorita Campbell.


  Esperó a que diera otro paso para marcharse y la volvió a llamar.


  —Señorita Campbell.


  Ella se giró y soltó el aire con fuerza.


  —¿Qué quiere ahora? Ya ha conseguido lo que deseaba. ¿O es que le gusta torturarme?


  —Bien pensado, sí, me gustaría torturarla, pero de una forma placentera.


  —No sea grosero.


  —No lo soy, solo sincero. Tenga.


  Angus le lanzó una pequeña bolsa de cuero que usaba de monedero, ella lo cazó al vuelo.


  —¿Qué es esto?


  —Un adelanto por la espada, así cubrirá sus gastos y no me acusará de robarle nada.


  Antes de que ella pudiera responderle, se giró sobre sí mismo y se dirigió a los establos para coger su montura. Si pensaba marcharse, tenía muchas cosas que resolver antes de partir.


  Capítulo 10


  Angus no había imaginado todas las cosas que tenía que hacer antes de ausentarse. La primera persona a la que había informado de su marcha había sido a Rudy Hobson, su capataz, quien se sorprendió gratamente de que regresara la espada encontrada a su lugar de origen y agradeció la confianza al ponerlo al frente de la forja. Aunque no se libró de algunas chanzas por parte de los otros empleados.


  Todos ellos conocían la historia de su padre y se habían alegrado por el difunto Reed McDonald que, según Philip, estaría dando saltos de alegría en su tumba. Él también se sentía muy feliz, la providencia había hecho llegar a aquella mujer a Minstrel Valley, desconcertándolo por lo que le provocaba, pero además portaba con ella lo que él más apreciaba en la vida: la claymore de su familia. Con ella en su poder, podía restaurar la ofensa sufrida, restituir el honor de su padre y regresar a Dubh-Shiubhal. Aunque eso último le generaba sentimientos encontrados.


  Sin embargo, las bromas surgieron al nombrar a la señorita con quien compartiría el viaje. No lo dijo, pero eso era algo que lo removía por dentro. Serían muchos días en su compañía y la travesía prometía algunas tensiones. ¿Cómo iba a manejarse con la de cosas que esa dama le hacía sentir? Jamás se había topado con una mujer que lo desestabilizara de aquella manera y ansiaba tenerla cerca, besarla, poseerla, casi tanto como alejarse y correr en dirección opuesta.


  A media mañana decidió visitar al doctor y explicarle que iba a marcharse, se sentía obligado a exponerle el motivo de su partida. Encontró a lord McEwan y a Worth con su perra Showy, en su puerta, y aprovechó para despedirse. Aún le quedaba un día para salir, pero en el momento en que regresara a la forja no iba a tener tiempo de visitar a nadie más.


  —¿Y dices que esa espada la tenía escondida el padre de la señorita Campbell? —se interesó Nerian. El condestable era concienzudo en su trabajo y no le gustaban los cabos sueltos.


  —Sospecho que él o el hermano la robaron. Ni siquiera la señorita Campbell lo tiene claro —explicó Angus. No quería dar más datos de la cuenta.


  —Me alegro, McDonald. La providencia te ha premiado la espera y podrás resarcir la ofensa de honor a tu padre —observó Richard Bellamy, el conde había llegado a ser uno de sus buenos amigos—. Lo único que lamento es con quién podré tener un combate de esgrima decente, el buen doctor no se atreve y lord Conway está en Londres.


  La despedida estuvo llena de buenos deseos.


  Cuando regresó a la forja, pidió a la señora Davis que le preparara un equipaje ligero, no quería cargar con demasiados bultos y se había propuesto pasar allí el tiempo suficiente, pero no más del necesario. La herida por el rechazo y la ofensa sufrida se había abierto en el mismo instante en que tuvo la claymore en su poder. Al entrar en la fragua se hizo un silencio tenso. Los tres hombres lo miraron sin atreverse ninguno a decir media palabra.


  —Si no me decís lo que sea que estáis pensando no voy a adivinarlo —dijo jocoso.


  Fue Rudy quien se animó a explicarse.


  —Nos preocupa que no regreses.


  —Esta es mi casa, ¿por qué no iba a hacerlo? —Entendía la pregunta, él mismo había tenido las mismas dudas.


  —Aquella es tu tierra —intervino Barnaby, el que parecía más emocionado—, allí está tu familia. Voy… voy a revisar las herraduras de Dubh. El camino puede ser duro hasta el norte, y prepararé una yegua para que os acompañe.


  —Eres lo más parecido a un hermano que tiene —lo justificó Philip—. Es de los que creen que los hermanos siempre están juntos.


  —Pienso regresar, aunque no sé cuando… —alegó—. Por eso tenéis que cuidar de esto por mí. Es nuestro sustento —añadió socarrón.


  Se metió en su zona de taller, donde nadie lo molestaría, pero antes pidió a Philip que fuera en busca de Maxwell, un vecino que los ayudaba en ocasiones. Iba a necesitar alguien robusto que llevara el carruaje de la señorita Campbell. Blair no era el más adecuado y, menos, las mujeres.


  Antes de que acabara el día, dedicó un buen tiempo con Rudy a repasar las cuentas y la gestión de la forja. Siempre había trabajado duro para llegar a donde estaba, pero aquel día tuvo la impresión de que las horas se alargaron.


  Cuando se acostó, le dolía todo el cuerpo. Había terminado de arreglar la espada, incluso la había probado, y solo el buen ojo de un forjador sabría que la hoja había sido reparada, pero le había dado la fuerza del fuego que el tiempo había mermado. Había hecho un buen trabajo. También ocupó unas buenas horas en crear una alhaja, lo más parecida que había podido al dibujo que encontró. Una idea tonta se había cruzado en su cabeza, la quería para Meribeth. Aquel viaje iba a ponerlo a prueba, se dijo. La deseaba y se prometió poner distancia para no acabar metiéndola en su cama, y quién sabía si casado al pasar por Gretna Green. No, no era una mujer con la que jugar.


  Cerró los ojos para dormirse y aún tuvo un último pensamiento:


  «Cuánto me habría gustado que me acompañara, padre».

  


  Meribeth iba sentada en el coche junto a su hermana; frente a ella, Lorna cabeceaba y Blair jugaba con Annabella a los naipes. De vez en cuando miraba distraída por la ventana; su objetivo era comprobar dónde estaba Angus McDonald. Desde que habían salido de Minstrel Valley, hacía varias jornadas, él se había negado a compartir el coche con ellos. Solía ir en el pescante con el cochero o en su propia montura. Llevaban una yegua, atada al coche, que servía para refrescar a alguno de los caballos. Se moría de ganas de poder subirse a ella y cabalgar junto al escocés, pero, aunque había ideado algunas excusas para hacerlo, no se había atrevido a pedírselo.


  Le gustaba mirarlo sin que él se diera cuenta. Era muy apuesto. ¡Caramba! Mientras más lo observaba más le gustaba. Sin embargo, no le había pasado desapercibido cómo lo contemplaban algunas de las mujeres que se habían cruzado por los lugares en los que se habían detenido. Aunque, a pesar de que él podía saber el efecto que causaba en los demás con su porte gallardo, sobre todo en el sexo femenino, no le había visto ningún indicio de engreimiento, tampoco buscar la compañía de ninguna, y eso que alguna posadera poco recatada se le había insinuado sin demasiados miramientos.


  En los días que llevaban de viaje, se había dedicado a escucharlo hablar con el hombre que conducía el coche; con seguridad se conocían y lo trataba con afabilidad. Dottie le había dicho que sus empleados lo adoraban y que jamás había necesitado imponer su autoridad porque, a pesar de la camaradería que mostraba con ellos, nunca habían equivocado el lugar que tenía cada uno. La muchacha hablaba muy bien de él, tal vez estuviera enamoriscada, aunque casi lo vio como algo normal. El herrero era un seductor y trataba a las mujeres como si fueran únicas. Ella misma se había sentido así, especial para él.


  Aquel pensamiento la molestó. No, no lo era, porque, si no, no entendía la distancia que él había puesto con ella. Se enojaba al descubrirse ensimismada en el recuerdo de los besos que le había dado, de cómo lo había sentido pegado a ella; y luego, cuando lo miraba, no era capaz de detectar nada. Sus ojos eran cálidos, pero no más que cuando miraba a Lorna o a Annabella. Bueno, se notaba que su hermana era su favorita, y a Blair también le hacía más caso que a ella. No obstante, le gustaba cómo se comportaba con él. Lo hacía subir al pescante o lo llamaba para que cabalgara a su lado; sin que el muchacho se diera demasiada cuenta de sus intenciones, le daba un lugar entre los hombres y a menudo lo aleccionaba de cómo actuar en distintos aspectos de la vida. Apreció mucho aquel gesto. Blair necesitaba alguna figura masculina que le sirviera de ejemplo. Alguien a quien imitar cuando se despidieran.


  De repente se vio sorprendida por la mirada que él le dedicaba. La había pillado contemplándolo. Se sonrojó y no supo qué decir; sin embargo, él clavó sus ojos en ella, estremeciéndola, y quiso saber leer la mente para adivinar qué pensaba. De improviso, la voz del cochero rompió el momento.


  —¡McDonald! Alguien nos sigue.


  —¿Son jinetes? —indagó el herrero.


  —Creo que sí, por la polvareda que levantan van veloces.


  —No aflojes el paso, pero controla bien a los caballos —indicó Angus; luego, con una voz serena, se acercó a la ventanilla y añadió—: Si nos detenemos, dejadme hablar a mí.


  Todos asintieron y Meribeth compartió una última mirada con él. Aquel hombre tenía muchas cualidades, aunque le parecía que era demasiado protector; sin embargo, le gustaba cómo los cuidaba a todos.


  El estruendo de los cascos de los caballos resonó cada vez más cerca, quien fuese debía tener prisa. Pero en contra de lo que Meribeth esperaba —que los adelantaran y siguieran su camino—, el coche se detuvo ante las exigencias del grupo que los había rodeado. Entonces comprendió que McDonald había anticipado aquella posibilidad.


  Esperó con el corazón en un puño. Annabella se le apretó al costado, y le pasó el brazo por encima de sus hombros para darle mayor seguridad, la sintió temblar. Oyó los murmullos de una conversación, pero no atinó a escuchar qué decían. Blair pretendió salir, con un gesto se lo impidió.


  —¡Quieto! —susurró—. Deja resolver al señor McDonald. Ni se te ocurra hacer una tontería.


  Llevaban la espada bajo uno de los asientos, pero no estaba tan loca como para permitir que la sacara. Por lo menos eran cuatro jinetes y no sabía sus intenciones. En aquel instante, la puerta se abrió de golpe y todos se sobresaltaron.


  —Si quiere comprobarlo… —Angus la miró muy serio—. Aquí está mi familia.


  Un hombre se asomó y Meribeth sintió cómo la repasaba con lascivia. Angus se puso entre la puerta del coche y el desconocido.


  —Creo que ya ha comprobado lo que quería.


  —Tiene una esposa muy bonita.


  —Le aseguro que lo que tiene de bonita lo tiene de mal carácter —se burló, y ella supo que debía estar alerta por aquel comentario.


  —Esas son las mejores —dijo otro con tono soez.


  Angus cerró la portezuela de malos modos. Pero eso no impidió que Meribeth espiara por la ventanilla. Eran cuatro hombres, uno permanecía a caballo y parecía ser el que mandaba a los otros.


  —Ya le he dicho, lord Hurley, que no eran quien buscábamos.


  Escuchó soltar una maldición y los jinetes se subieron a sus monturas y regresaron por donde habían venido. Meribeth sintió que su corazón latía desbocado, pero no podía mostrar el miedo que había pasado, por el bien de Annabella. Al mirarla se dio cuenta de que estaba llorando y no dejaba de temblar.


  —Pongámonos en marcha —anunció Angus al acercarse al coche—. Encontraremos una posada a poco más de una hora, pasaremos allí la noche. Pero…


  —Espere un momento, por favor —pidió Meribeth. Los sollozos de Anna no dejaban dudas sobre lo que ocurría en el coche.


  Meribeth se sobresaltó al ver que Angus entraba y su presencia hacía más pequeño el habitáculo. Le hizo un espacio para que se sentara, pero, para su consternación, este cogió a Annabella y la sentó en su regazo.


  —¿Se puede saber qué le ocurre, señorita? —preguntó con un tono zalamero y le retiró una lágrima de la mejilla.


  —Creí… creí que me iban a llevar.


  —Yo no lo permitiría —aseguró, y Meribeth sintió que su corazón aleteaba de felicidad por cómo aquella frase apaciguó la angustia de su hermana.


  —¿A quién buscaban? —preguntó Blair. La expresión seria de Angus la llevó a imaginar que podían estar en peligro.


  —A alguien que no estaba aquí —respondió sin mirar a nadie en particular. Luego añadió—: Será mejor que el joven Blair suba al pescante con Maxwell, y podría acompañarse con esa arma que esconde en algún lugar.


  —Mi sobrino no va armado, señor McDonald… —soltó alarmada Lorna. Meribeth cerró los ojos cuando la mujer terminó su frase—. Nunca ha tenido un arma en sus manos.


  —Ah, ¿no? —Angus pareció sorprendido, y Meribeth, tras compartir una mirada tensa con su joven hermanastro, quiso que la tierra se la tragara. Con seguridad el herrero hacía referencia al arma con la que lo habían amenazado la noche que lo asaltaron, solo que no era real y eso él todavía no lo sabía, aunque estaba a punto de descubrirlo—. Bueno, quizás no lo sepa…


  Blair iba a contestar, pero ella asumió la responsabilidad.


  —Blair no tiene ningún arma, señor McDonald, nunca la ha tenido… nunca.


  Hubo un cruce de miradas entre ella y Angus, luego él acomodó a la niña en el asiento y bajó del coche. Con voz áspera, se dirigió a ella.


  —Ya hablaremos.


  Blair intentó bajar del coche, como el señor McDonald le había sugerido, pero este le dijo que no era necesario.


  —Pues qué bien —se quejó Blair—. Me quedo aquí con las mujeres.


  El gesto de fastidio del muchacho no pasó desapercibido para nadie, Lorna le llamó la atención. Meribeth no podía dejar de mirar al señor McDonald y fue capaz de percibir una ligera inclinación de sus labios, algo parecido a una sonrisa, ante el aspaviento enfurruñado del muchacho. Antes de cerrar la portezuela, escuchó a Angus en un tono totalmente amable y que no iba dirigido a ella.


  —Señorita Campbell… Creo, creo que esto le pertenece.


  Meribeth observó cómo él se quitaba algo que portaba al cuello. Al verlo, su corazón se encogió.


  —¡Es mi medallón! —exclamó Annabella—. Lo había perdido. ¿Dónde lo encontró?


  —Pues si no me equivoco, en el jardincillo de la posada, frente al lago.


  Meribeth sintió una punzada en el estómago. Él la miró de reojo y ella se sonrojó, allí le había dado el último beso, cuando ella puso aquella joya en sus manos.


  —He arreglado el cierre de la cadena.


  La niña se puso el colgante y le dio un beso al árbol de filigrana que se incrustaba en un círculo. Meribeth paseó la mirada de su hermana al señor McDonald y, en silencio, moldeó con sus labios un «gracias». Él le dedicó una mirada que no supo interpretar. Aquel hombre iba a acabar con ella. Pero en su fuero interno, pensó que le hubiera gustado poder agradecerle aquel gesto tan bonito con un beso como los que él le había dado. Sabía que no era cualquier joya y que para él tenía un gran valor.


  «¡Ay!», suspiró para sí misma. «Te estás volviendo una atrevida».


  —Bueno, y ahora, pongámonos en marcha o se nos hará de noche en el camino —observó él.


  —¡Señor McDonald! —lo llamó. Bajó del coche y le pidió que la acompañara. No le gustaba permanecer en la ignorancia y no sabía si corrían peligro o todo eran imaginaciones suyas—. Quiero comentarle dos cosas: en primer lugar, me gustaría darle las gracias por lo que ha hecho por Anna; y luego quisiera saber…


  —No se preocupe, lo he hecho por la niña, sufre —respondió él poco amable—. Estoy convencido de que cuando se sienta segura, todos esos miedos desaparecerán.


  —Espero que el buen Dios lo oiga.


  Él se apartó para poner distancia, y ella, en un gesto atrevido, lo sujetó del brazo. Él miró su mano unos segundos y, de repente, Meribeth se sintió dudosa e intimidada.


  —Disculpe —observó con vacilación—. No pretendía molestarlo.


  —No me molesta, es solo que… que…


  —Entiendo, lo he defraudado. —Supo que él la odiaba por el engaño del arma—. No me odie, comprenda. Pasaba por una situación difícil. Pero lo compensaré por todo.


  Él se le acercó más de lo adecuado. Su corazón dio un brinco. Estaban detrás del coche, nadie podía verlos, pero así y todo… Así y todo, rezó para que él la besara, pero no lo hizo. La tensión en su mandíbula le indicó que retenía su furia. Se sintió ridícula, bajó los ojos a sus pies.


  —No la odio… me despierta muchas cosas, pero ninguna es rencor.


  —Entonces… ¿Por qué se ha distanciado tanto? —preguntó curiosa y alzó la vista hasta sus ojos. Eran tan verdes que podría perderse en ellos—. A medida que lo conozco es más frío, y usted no era así al principio.


  —Solo intento protegerla.


  —¿De quién? Esos hombres ¿me buscaban? —inquirió asustada.


  —No, no —le aclaró él—. Buscaban a una joven dama que se había escapado a Gretna Green con alguien poco adecuado, según sus hermanos.


  La risotada que soltó Angus le alivió el corazón.


  —No sé por qué se ríe. El corazón no mide si el enamorado es adecuado, solo se rige por lo que le hace sentir —alegó—. Pero ha dicho que intenta protegerme. Si esos hombres no me buscaban ¿de quién quiere protegerme, entonces? Soy más fuerte de lo que parezco, confíe en mí.


  —Confío en usted, pero no en mí. Intento protegerla de mí, señorita Campbell —afirmó él—. Le aseguro que es para mí un tormento cumplir con lo que me pidió.


  Lo observó perpleja. No estaba enojado con ella.


  —¿Qué le pedí? —preguntó confundida.


  Angus se le acercó tanto que sus botas quedaron ocultas por el ruedo de su vestido y la atrajo por la cintura. Cuando sus bocas estaban a tan solo unos milímetros de distancia, él le susurró con voz ronca:


  —Me dijo que no podía besarla a mi antojo, y yo no pienso en otra cosa que hacerlo.


  Meribeth cerró los ojos esperando que sus labios se fundieran como uno solo y él explorara su boca con ansia, como había hecho otras veces, pero Angus McDonald no lo hizo. Solo pasó la nariz por el arco de su cuello, haciéndola temblar de deseo; y cuando creía que iba a devorarla, la soltó y le pidió que subiera al coche porque tenían que llegar a la posada.


  Se quedó allí unos segundos, desmadejada, mientras él se alejaba como si no hubiera ocurrido nada entre ellos dos.


  «¡Ay!», suspiró resignada, y luego se lamentó: «Nada ha ocurrido, quién sabe si ocurrirá».


  Capítulo 11


  El viaje los tenía exhaustos, y Meribeth le había pedido descansar algo más que una sola noche. Necesitaba poder caminar y relajarse del traqueteo del carruaje, le había asegurado. Así que se detuvieron a comer y decidieron no partir hasta el día siguiente. Pronto llegarían a su destino y Angus estaba ansioso de ver las piedras de Dubh-Shiubhal, pero comprendía que eran muchos días atravesando el país y, aunque ninguno se quejaba, todos estaban cansados.


  Tras reservar dos habitaciones —Meribeth no había consentido reservar más que una doble para ellos—, Angus había pedido que le subieran a su cuarto una bandeja con comida y una tina para poder bañarse, y desapareció escaleras arriba. Maxwell también había rechazado una habitación; no se preocupó, sabía que el hombre encontraría dónde dormir y, además, cuidaría del coche y los caballos.


  Después de la comida y del baño que destensó sus músculos, se quedó dormido. Al despertar, con la vista puesta en el techo y los brazos flexionados bajo la nuca, pensó en la única cosa que atormentaba su mente: Meribeth. Tenía que reconocer que el camino se le estaba haciendo muy duro, pero no por lo largo y las condiciones ambientales que una vez entrados en tierras escocesas se habían recrudecido, sino por lo que le costaba estar cerca de ella y no tocarla. Se moría de ganas por besarla, y aquella idea lo tenía muy alterado; la sentía tan grabada en su pensamiento que había estado a punto de conseguirlo días atrás, y lo mejor era que le había parecido que ella estaba dispuesta. Lo supo en el instante en que la vio cerrar los ojos. Había bajado la guardia, se dijo, y se prometió ser firme en una decisión. No podía permitir que aquella mujer se le metiera ni un milímetro más bajo la piel.


  Sin embargo, eran muchas noches en las que se aliviaba pensando en ella. Por el día la evitaba, pero cuando ya no podía más, procuraba rozarle el vestido cuando pasaba detrás de ella con alguna excusa, tocaba su mano al descuido o se le acercaba para bromear con Annabella y así aspiraba su aroma. Incluso había accedido a acompañarlos dentro del carruaje algunas horas, solo por estar en el mismo espacio que ella y observarla. La necesitaba, le gustaba aquel olor a flores que lo enardecía y le recordaba cómo había temblado en sus brazos al besarla semanas atrás, pero de aquello hacía tanto tiempo…


  Se preguntó por qué no había saciado aquellas ansias que tenía con una mujer, no le habría sido difícil conseguir alguna a lo largo del trayecto, pero no se veía con ninguna. Él solo anhelaba a una de ojos grises y pelo negro y le gustaba imaginarla con el cabello desparramado sobre la almohada mientras él la enardecía con las manos.


  «Un beso, lo que daría por un beso», se rio de sí mismo. ¿Solo un beso? No, fantaseaba con la idea de tenerla, de que se le entregara, de recorrer su blanca piel con los labios y llevarla a lugares de placer que Meribeth ni soñaba que existían. «Lo compensaré», le había dicho ella. Pues solo así lo compensaría.


  Se levantó frustrado y se vistió con ropas limpias; era mejor dejar de pensar en ella.


  Faltaban, como mucho, dos jornadas para llegar a Stirling, allí se detendría lo justo y seguiría camino a las Highlands. Le había dicho que ella iría con él, pero ya no estaba tan seguro de que aquello fuese buena idea. Sin embargo, pensar eso le dolía. No quería dejarla atrás. Y tampoco quería que lo acompañara solo porque pudiese confirmar que su padre no había robado la espada y delatar al verdadero ladrón, sino porque le gustaba su compañía y deseaba que ella quisiera ir con él, no que se sintiera obligada. De pronto se vio construyendo un futuro juntos. No le fue difícil imaginarla conversando con lady McEwan o con la prometida de Worth en Minstrel Valley, ellas le facilitarían la vida allí; quizá la señora Nur Walnut, incluso lady Mersett, la invitarían a alguna de las reuniones de la Liga de las Mujeres, estaba seguro de que la señora Davis, su ama de llaves, se las presentaría. Pensó en Annabella corriendo por aquellos campos o cabalgando hasta las ruinas del castillo, él le compraría una yegua mansa a Bissop, y Blair, seguro que podría… De pronto se dio cuenta de hacia dónde habían ido sus pensamientos. Él nunca se había visto a sí mismo con una familia, con una esposa. No había ansiado para sí lo que tenían Clifford, McEwan, Mersett o Worth. Él era un alma libre.


  Pero, por algún motivo, pensó en aquella joven dama viajando hacia Gretna Green con su enamorado y deseó que no la hubieran encontrado antes de sellar su matrimonio en el yunque. ¿Qué había dicho Meribeth cuando se lo contó?: «El corazón no mide si el enamorado es adecuado, solo se rige por lo que le hace sentir». Sin duda era una romántica que creía en el matrimonio por amor. Él también había creído en este una vez y se descubrió pensando que no le importaría convertirse en casado si la esposa era Meribeth.


  Aquel pensamiento lo trastocó. Era cierto que durante aquellos días de viaje la había conocido mejor y había visto a una mujer con ideas muy claras de lo que quería para sí. No tenía grandes ambiciones, solo poder dibujar y pintar a la vez que cuidaba de los suyos. Quería gobernar su vida y facilitarles todo lo que pudiera a sus hermanos. Ni siquiera pensaba en vengarse de aquel tío que casi la había forzado. «El buen Dios ya se encargará», le había dicho; aunque él se había hecho propia la ofensa y se dijo que, si estaba en su mano, Archibald Campbell no quedaría impune por su ruindad. Él no pensaba dejar pasar que había robado la espada de su familia y que, por su acción, su padre no tuvo otra opción que marcharse lejos de su hogar y jamás había podido regresar a Dubh-Shiubhal. No, él no pensaba perdonar aquella traición.


  Mientras habían cabalgado juntos —porque ella le había rogado que la dejara montar a Honey, la yegua—, le había confesado que le gustaba diseñar alhajas y se imaginaba que algún día podrían fabricarse, y entonces supo que aquel dibujo que había encontrado, y cuyo diseño había forjado él, le pertenecía. Le gustó descubrir ese detalle de ella y se prometió que le entregaría la joya el día que se despidieran.


  Sí, era mejor empezar a pensar en la despedida más que en las ilusiones de su mente en un momento de cansancio.


  Cuando bajó al comedor, encontró a Lorna, a Annabella y al joven Blair.


  —Veo que han descansado —observó con curiosidad. No sabía si entraban o salían, y esperaba que le dijeran dónde estaba Meribeth sin tener que preguntarlo.


  —Hemos dado un paseo, Lorna dice que necesitamos caminar —respondió Annabella—. El señor Maxwell nos ha acompañado, porque no se fía de que no nos perdamos.


  —Me parece muy bien —dijo satisfecho y agradeció que el hombre no los dejara solos—. Pero ¿vuelven a salir?


  —Tía Lorna piensa que no hemos caminado bastante y el señor Maxwell tampoco —se quejó Blair—. ¿Puedo quedarme con usted? Beth está descansando y no me dejan quedarme solo.


  Angus se quedó tranquilo al saber el paradero de la joven y se encogió de hombros ante la demanda del muchacho. Él había pensado echarse unos tragos de whisky, pero si lo iba a acompañar un imberbe, sería mejor dejarlo para más tarde. De repente no supo qué hacer con aquel tiempo.


  —Pero has dicho que montarías conmigo —se quejó Annabella—. Ahora que hemos convencido al señor Maxwell para que saque a la yegua mientras él sigue hablando con Lorna…


  —Eso es verdad —afirmó Lorna—. Y deberíais atender lo que cuenta el señor Maxwell, sabe muchas cosas.


  Annabella hizo un bufido muy poco femenino y, al darse cuenta, se tapó la boca con ambas manos.


  —Señor McDonald, el señor Maxwell nos ha dicho que hace más de doscientos años hubo un familiar suyo que se casó con una Campbell, Agnes Campbell, pero él fue hecho prisionero por un irlandés y murió, aunque su mujer, que lo quería mucho, fue a vengarlo y ella dirigió sus propias tropas. Qué casualidad, ¿verdad? A lo mejor somos familia.


  —¿Cómo vas a ser familia suya? —la increpó Blair con burla.


  —Pues no lo sabía —aseguró Angus—, pero si lo dice John, debe ser cierto; sabe mucho porque lee mucho.


  El cochero entró en el establecimiento y, al verlo, lo saludó:


  —McDonald, me llevo a Honey —informó—. La señorita Campbell se cansa rápido de caminar.


  —Bien, pero no os alejéis demasiado —respondió.


  —Yo no me canso —reivindicó Annabella, sujetando el medallón que no se quitaba—, pero iré de amazona, ¿verdad?


  —No irás porque no tiene silla de chicas —corroboró Blair—. Montarás conmigo y prometo sujetarte bien.


  —Entonces, joven Blair, deduzco que sale con ellos de paseo —aclaró Angus.


  —Sí, qué remedio, no puedo dejar sola a Annabella, no sabe montar si no es con una silla de señoritas —respondió el muchacho, y Angus percibió que le gustaba la posición de hermano mayor porque simulaba que era un esfuerzo acompañar a la niña, pero no se atrevía a dejarla sola—; es capaz de caerse.


  Los vio partir y se dirigió a la zona de la taberna para tomarse aquel trago que tanto le apetecía.

  


  Meribeth aprovechó aquel momento de soledad para pedir que le prepararan un baño. Tras la comida habían salido a caminar, Annabella estaba muy inquieta, tanto tiempo recluida en el carruaje la tenía alterada. Agradecía a Lorna que se hubiese quedado con los chicos y ella pudiera disfrutar de aquellos instantes de soledad.


  Observó cómo la moza de la posada llenaba la tina que habían subido dos criados y dejaba unos cubos de más con agua caliente por si los necesitaba. Antes de acostarse haría que Anna tomara un baño también, seguro que aquello la relajaba y podría dormir toda la noche.


  —¿Necesita que la ayude, señorita? —preguntó la moza.


  —No, gracias, puedo manejarme sola —respondió y observó cómo la joven se marchaba. Luego deshizo el moño que recogía su cabello, vertió unas gotitas de un frasco con aroma a lavanda en el agua y, desnuda, se metió en la tina. Desenvolvió un pequeño jabón y se lo llevó a la nariz, la lavanda siempre la sosegaba. Frotó su cuerpo con este y agitó el agua para ver crecer la espuma, le gustaba la sensación que la embargaba.


  Hasta ese momento no se había dado cuenta de lo que necesitaba un baño. Poco a poco notó los músculos destensarse, y una agradable sensación la fue conquistando. Con cuidado se lavó el pelo, y después apoyó la cabeza en el borde de la bañera, cerró los ojos y dejó que su mente volara en pensamientos dispares. El vapor que subía del agua perfumada la relajó, aunque no podía escapar de los ojos verdes que se representaban en su cabeza y que se habían instalado sin que ella los llamara. «Angus McDonald», se dijo para sí. Si él supiera lo que llegaba a afectarla, se moriría de vergüenza. Se removió inquieta, solo con nombrarlo la piel se le erizaba, y notó que sus pezones se endurecían como respuesta.


  —Angus —murmuró en un susurro solo por el placer de escuchar aquel nombre en sus labios.


  Llamaron a la puerta con suavidad y se sintió azorada, como si quien esperaba en el corredor hubiera podido escucharla. Apenas le dio tiempo a reaccionar cuando oyó que la puerta se abría y, asustada, se giró hacia ella para ver quién osaba entrar en su cuarto. Con los ojos muy abiertos, contempló al visitante.


  —Qué… ¿qué hace aquí? —preguntó alarmada a la vez que trataba de cubrirse los pechos con los brazos. La espuma cubría parte de su anatomía, pero así y todo no entendía qué hacía allí Angus McDonald mirándola con fijeza y una mueca de asombro en los labios—. ¡Márchese!


  Pero él no solo no se marchó, sino que, primero, cerró la puerta con llave, y luego, caminó despacio hasta ella.


  —Debería ser más precavida y echar la llave —le advirtió—. Al no responderme, toqué la manija y se abrió sin dificultad. Quizá es demasiado confiada, no está en su casa.


  —¿No me ha escuchado? ¡Márchese!


  Angus avanzó con paso lento, sin atender a su petición, y la contempló todo lo que quiso.


  —¿Qué hace? ¿Se ha vuelto loco? —inquirió indignada—. Puedo gritar.


  —Sí, podría hacerlo, solo la estoy mirando como usted hizo conmigo, y sí, creo que me he vuelto loco porque no entiendo yo tampoco qué hago aquí, aunque pienso que es por su culpa.


  —¿Mi culpa? ¡Ja! Es un descarado. —Con extrañeza descubrió que se sentía terriblemente azorada, pero sin una pizca de miedo—. Por lo menos tenga la decencia de darse la vuelta para que pueda cubrirme.


  —Ya se ha cubierto.


  Meribeth quiso averiguar cuánto tiempo podría la espuma taparla o el tiempo que aguantaría encogida con los brazos sobre los senos, unos senos que notaba inflados y con los pezones erguidos.


  Contempló cómo él se acercaba mucho más y, por la mirada que le dedicó, supo que era una ingenua, la espuma no la cubría como pensaba. De pronto él se desprendió de la chaqueta que portaba, se arremangó la camisa y se arrodilló junto a la bañera. Sin poder dejar de mirarlo a los ojos, no supo qué decir; tampoco podía, no encontraba su voz.


  —Pídame que me vaya una vez más y lo haré —susurró él al acercar la cara a la suya—. Pídamelo, porque creo que estoy a punto de cometer una locura.


  Meribeth no fue capaz de decir nada, aquellos ojos verdes la tenían hipnotizada. Sin ser capaz de impedírselo, muy despacio, él sumergió un brazo en el agua y se estremeció al notar el roce de los dedos sobre su pierna, dibujaba con ellos espirales en su piel. Se mordió los labios al verlo acercarse tanto que no dejó que el aire pasara entre los dos. Entonces él se apoderó de su boca e inició un beso suave que ella correspondió atontada. Percibió que su cuerpo no tardó en rendirse a aquellas sensaciones y caricias y quiso saborearlas, pero de pronto algo cambió y notó la avidez que el hombre impregnaba. Devolvió el beso con una pasión que no sabía que tenía. Sin recordar dónde se hallaba, posó una mano sobre la nuca de él y jugó a enredar el pelo entre sus dedos. El pudor había dado paso a un ansia desbordada y las cosquillas se abrieron paso en su estómago, se removió inquieta, ansiosa porque él no dejara de tocarla. Supo que lo que sentía era deseo, deseo que se convertía en necesidad.


  Angus cortó el beso, y Meribeth sintió su mirada de fuego sobre ella, sus senos habían quedado al descubierto y observó cómo la mano masculina se removía con parsimonia por la cara interna de su muslo hasta que sus dedos tocaron una zona muy muy íntima, mientras no dejaba de mirarla.


  —¡Ay, Dios! —susurró al notar los labios masculinos sobre su mandíbula, con lentitud recorrió el mentón y bajó por su cuello hasta llegar al valle de sus senos. Suspiró cuando notó que la lengua traviesa jugaba con uno de sus pezones y la mano libre del hombre amasaba el otro pecho—. ¡Ay, Dios!


  —Si quiere que me detenga, lo haré, pero juro por ese dios al que implora que muero por escuchar mi nombre en sus labios.


  Meribeth dio un pequeño respingo al notar la mano abierta sobre su zona más secreta y cómo él le hacía abrir las piernas, luego Angus se separó y la observó a la vez que la rozaba. Cerró los ojos y se mordió el labio.


  —Por favor… —suplicó, y él detuvo un segundo la fricción—. Por favor… Angus… no-no se detenga.


  —Eso me parecía que querría —dijo él con ironía y la tocó todo lo que quiso, mientras Meribeth rechazaba el pensamiento de que aquello no era decente y debía cortarlo cuanto antes.


  Quizá no era decente y ella era una descocada o se había perturbado y perdido la razón, pero estaba seducida por la emoción que brincaba por su cuerpo; por nada del mundo quería que parara. Con desespero posó ambas manos en las mejillas de Angus y lo miró como si algo la abrasara en su interior. Luego, sin vergüenza, lo atrajo hacia sí y lo besó como nunca pensó que sería capaz de hacer. Él respondió con las mismas ansias; de repente, aquel dedo que jugaba y rozaba en su zona más secreta y la hacía estremecer se coló en su intimidad y soltó un pequeño chillido por la sorpresa.


  —Shhh, cridhe —dijo él, y a Meribeth le pareció que aquella palabra era lo más bonito que le habían dicho nunca, y eso que no sabía qué significaba.


  Su cuerpo se estremecía con aquella caricia lasciva, y a cada nuevo roce, se deshacía.


  —Es tan hermosa.


  Meribeth no pudo evitar tensarse, sin querer clavó las uñas en el antebrazo del hombre y al momento, como si algo saliera de su cuerpo, la tensión cesó y experimentó la sensación más placentera que había conocido.


  —Béseme, béseme de nuevo —suplicó.


  Angus la observó con la mandíbula tensa y los ojos tan oscuros que supo que aquel fuego que ella sentía también lo abrasaba a él. Perpleja, sin saber qué hacer, vio como él se incorporaba con rapidez, la agarró por la cintura y con un rápido movimiento la sacó de la bañera y la arrimó a él. Al momento devoraba de nuevo sus labios y ella participaba gustosa. En un gesto instintivo, enajenada por el deseo que recorría sus venas, rodeó con las piernas las caderas masculinas y se pegó a él todo lo que pudo. Nunca había vivido una experiencia así y no quería que acabara, enredó sus manos en su pelo para que no se separara.


  La fuerza del herrero la sorprendió; de repente sintió que la apoyaba contra la pared, la agarró por las nalgas con una mano mientras con la otra masajeaba un pecho y dejaba que el pezón se metiera entre sus dedos. Aquel gesto hizo que arqueara la espalda y se ofreció más a él, algo que el hombre no dudó en aprovechar y se metió un pecho en la boca y lo succionó con avaricia. Meribeth se removió necesitada de más atenciones, las sensaciones que la asaltaban la enloquecían.


  —Solo vine a hablar con usted, pero esto es mucho mejor —dijo él con la voz ronca y la boca recorriendo su cuello a la vez que la movía hasta restregarla con la protuberancia que había más abajo de su cintura. Jadeó al notar entre sus piernas aquello innombrable—. Huele tan bien y es tan suave.


  —Angus, por Dios, esto es… —gimió ella y gesticuló con el cuello para darle mayor acceso—. Qué… ¿qué quería decirme?


  De pronto, aquellas palabras parecieron sacar de la nube al hombre, que la miró con los ojos desorbitados y la depositó en el suelo, no sin antes posar ambas manos en su pecho y rozar sus erguidos pezones con los pulgares. Para su mortificación, su garganta emitió un jadeo suplicante y se pegó a él buscando saciar algo a lo que no sabía ponerle nombre.


  —¿Va a hacerme el amor? —preguntó desmadejada.


  Él pareció desconcertado, la besó con fuerza, luego dio un paso atrás y revisó la habitación. Meribeth siguió con su vista lo que él buscaba. Sus ojos se detuvieron en una bata que había sobre la cama, Angus se acercó y la cogió. De nuevo frente a ella, se la colocó con mucha dulzura y cubrió su desnudez.


  —No, no debo —confesó—, sería un canalla si lo hiciera.


  —¿No le gusto? —preguntó ella decepcionada.


  Él se le acercó, y solo por tener a aquel hombre imponente junto a ella, se estremeció de satisfacción.


  —No, el problema es que me gusta demasiado, pero no soy el hombre que necesita —observó él. Ella no se resistió y posó la palma sobre su pecho, sintió que su corazón latía acelerado y se dio cuenta de que Angus estaba empapado, su camisa lucía mojada por haberla abrazado al sacarla del agua.


  —¿Por qué cree que necesito a un hombre? —preguntó molesta.


  La miró con las cejas alzadas.


  —Yo no le reclamaría nada —se justificó.


  —Puede, pero pronto se conseguirá un marido y a él no le gustará que otro se haya llevado su bien más preciado. —Angus le colocó un mechón de pelo tras la oreja y la besó con mucha suavidad en los labios. Por un segundo le pareció percibir una expresión en sus ojos de incomodidad, pero él la ocultó con mucha rapidez—. Es mejor así, cridhe… Sí, debo marcharme, mañana hablaremos.


  Meribeth vio cómo él se daba la vuelta y salía por la puerta. Pensó que nunca se había sentido tan sola como en aquel momento.


  Capítulo 12


  Solo Dios sabía lo que le había costado a Angus llegar a Stirling sin volver a buscar a Meribeth. Entendía que no podía tenerla, ella merecía a alguien mejor, pero la deseaba. La deseaba tanto que le dolía el alma, y también otras partes de su anatomía que soñaban con sus manos menudas y su piel bajo las sábanas. Sin embargo, se sentía un canalla, no porque hubiera disfrutado de su cuerpo con caricias lascivas, sino porque ella le había preguntado si le haría el amor; la tenía dispuesta y anhelante y él la había rechazado.


  Quizás aquel rechazo fue lo que hizo que ella también pusiera distancia con él en lo que les quedaba de viaje. Lo notó al día siguiente, cuando tuvo que enfrentarla para comentarle la proximidad de su destino y ella apenas lo había mirado. Después, ambos habían usado a los pequeños para no permanecer a solas en ningún momento.


  «Hacerle el amor», lo ansiaba tanto. Su aroma se había impregnado en su piel y no era capaz de sacárselo. Imaginaba mil formas de tenerla, acariciarla, hacerla suspirar y que repitiera su nombre con la bruma del deseo en los ojos. Se le antojó que Meribeth escondía un ardor en sus entrañas; era apasionada, ese tipo de mujer que a él le gustaba. Pero no, ella accedería a un matrimonio adecuado. Solo pensar en eso lo enfurecía y no lo entendía. Él no quería nada con ella, solo que lo ayudara a demostrar que su padre no robó la claymore. Después, sus caminos se separarían; era mejor no pensar en la joven en términos tiernos. Se convenció de que ella estaría bien, con suerte encontraría un esposo y este la protegería de su tío. Dirigió su cólera y frustración hacia Campbell, pensar en él le ayudó a ahuyentar sus ganas de ella.


  «Rabia contra el amor», se dijo, y sintió que se le paralizaba todo el cuerpo.


  «¿Amor?».


  Hasta Dubh frenó el paso ante aquel descubrimiento. Siempre había pensado que se podía llegar al amor con tiempo y tras un largo recorrido, y aún así este podía resistirse; aunque también sabía que, en ocasiones, el amor golpeaba el pecho con la simple vista de una mujer, como si se recibiera un mazazo. Reflexionó. Así se había sentido al verla las primeras veces: machacado, golpeado, zarandeado… Con una tranquilidad pasmosa —algo que lo sorprendió sobremanera—, aceptó que lo que sentía por Meribeth podía ser amor, o por lo menos algo muy parecido. Esa mujer se le había metido bajo la piel a lo largo del viaje, sobre todo desde que la había tenido en sus brazos al sacarla de aquella bañera, al sentir cómo se estremecía con sus caricias. No era solo deseo lo que le inspiraba, supo que quería más: protegerla, cuidarla, darle todo lo que había perdido.


  Sin embargo, se decía más de una vez que ella no era para él. El padre de Meribeth había sido un hombre rico, su familia le ayudaría a recuperar el control de su dinero y la protegería; él era un simple herrero y no era para ella.


  Al llegar a Stirling buscaron una posada. Era primera hora de la tarde, y Angus prefirió asegurarse un lecho para pasar la noche.


  —La casa Livingstone está al final del camino —aseguró Lorna al bajar del carruaje.


  —¿Está segura? —interrogó Angus.


  —Lorna era la doncella de mi madre, no la abandonó cuando mi padre se la llevó y se casaron en Gretna Green. Es la única que conoce al abuelo —explicó Meribeth.


  Angus la observó y tuvo que reprimir el recuerdo de los temblores que su cuerpo emitió cuando él la había acariciado a su antojo. Con una voz que le sonó más áspera de lo que pretendía, se dirigió a ella:


  —¿Podríamos hablar… a solas?


  —Señorita Campbell, debería guardar las normas del decoro, su abuelo es alguien muy estricto —observó Lorna.


  Angus miró a su alrededor y señaló una zona del salón de la posada. Tendrían intimidad, a la vista de todos, pero no los escucharían. Se dirigió hacia allí detrás de Meribeth. Al llegar, ella lo enfrentó con la mirada, y se dijo que por lo menos no lo rehuía.


  —Teníamos un trato, ¿recuerda?


  —¿Se refiere a aquello de que me ayudaría si lo ayudaba?


  —Algo parecido, sí —contestó él—. Quisiera partir mañana, a poder ser.


  Ella se puso nerviosa. Lo notó porque se agarró ambas manos y las restregó una contra la otra.


  —Es muy pronto. Deme unos días —suplicó ella—. No puedo marcharme nada más llegar. Además, no sé cómo nos recibirán.


  —Tres días, le doy tres días, luego partimos —concluyó Angus y suavizó la voz para añadir—: Quizá el tiempo no es muy bueno en las Tierras Altas, la nieve y la lluvia embarrarán los caminos.


  Ella asintió, y sus ojos se cruzaron en una mirada tensa. Cómo le gustaría poder estrecharla entre sus brazos, pero Meribeth le habló con vacilación y su corazón se sacudió. La percibió tensa, como si estuviera asustada por lo que pudiera ocurrir a partir de entonces.


  —Me gustaría que me acompañara a la casa Livingstone.


  —Será un placer.

  


  La casa Livingstone era una mansión solariega al final de un sendero. Un arco de piedra delimitaba los campos de la propiedad. Meribeth agradeció que Angus hubiera accedido a acompañarlas y, también, que lo hiciera dentro del carruaje. Su presencia le daba seguridad.


  Desde que habían llegado a la ciudad, estaba inquieta porque pronto llegaría el adiós. Aunque el hecho de que él le hubiera recordado el trato que tenían, le decía que no había nada más allá de que ella pudiera corroborar dónde había encontrado la espada que al escocés le interesara. Había llegado a apreciarlo. Le gustaba su conversación y sobre todo cómo la hacía sentir, cómo la había mirado el día que la descubrió en la bañera. Era deseo lo que percibió en sus ojos, y se hubiera entregado, Dios sabía que se hubiera entregado sin pensar en las consecuencias. Le dolió su rechazo, pero supo que él actuaba con cordura, vio el pesar en sus pupilas; aunque después de aquello la había evitado y eso la había entristecido mucho. Sin embargo, ver cómo trataba a Annabella la enternecía. Su hermana nunca había sido tratada con cariño, ni por su padre ni por su tío; y aquel hombre, un desconocido hasta hacía un mes, la trataba con tanta dulzura que lamentó perderlo. Lo miró de reojo, observaba el paisaje a través de la ventanilla y se deleitó en su perfil. Sí, lo iba a echar mucho de menos cuando se separaran sus caminos.


  La congoja estremeció su pecho. Desde hacía muchos días la asaltaba una extraña tristeza al pensar que lo perdería; tuvo que esconder su pena. Viviría el resto de su vida pensando que, quizá, en otro momento de sus vidas, si se hubieran encontrado, habrían acabado juntos.


  El carruaje se detuvo en la entrada de la casa, y aquello la sacó de sus cavilaciones. Se dirigió a la puerta junto a su hermana, Lorna y Blair, a su izquierda; y Angus McDonald cerraba la comitiva. Saberlo a su espalda le dio la fuerza que le faltaba.


  Los atendió un mayordomo que, no sin reticencia, los hizo pasar a un salón para que esperaran al señor Livingstone. El hombre, que sin duda había reconocido a Lorna, había pretendido que tanto ella como el chico esperaran en la cocina, pero Meribeth se negó a separar al grupo. Tuvieron que seguirlo por un largo corredor. La mirada hosca y de sorpresa que les había dedicado al decir quiénes eran no le pasó desapercibida y, por el rabillo del ojo, había visto cómo Annabella daba un paso atrás y se cogía a la mano de Angus, quien se la estrechó con fuerza. Aquel simple gesto caldeó su corazón.


  —Ya llevamos mucho rato y no ha venido nadie —se quejó Annabella, que se había sentado junto a Angus.


  —A lo mejor es un señor muy mayor —aventuró el joven Blair.


  —Señorita, no debió decir que éramos familia —apuntó Lorna pesarosa—. El mayordomo me ha reconocido y el señor también lo hará, estoy convencida, y le molestará el engaño.


  —Blair es mi medio hermano y no pienso desampararlo, y a ti tampoco —concluyó Meribeth.


  —Podemos decir que el señor McDonald es tu prometido —sugirió la niña. Meribeth se ruborizó al instante.


  —¡Annabella! —exclamó con censura.


  —Y también podemos decir que tú eres un hada del bosque —bromeó Angus, lo que hizo que Anna soltara una carcajada. Ella agradeció que él apenas la mirara y se sorprendió de cuánto deseaba que aquello fuese cierto.


  En aquel instante, un ruido procedente del corredor los silenció. Meribeth observó atenta cómo la puerta se abría y entraba una mujer seguida de una silla de ruedas con un hombre, empujada por un lacayo.


  El silencio llenó la sala. Todos se habían levantado de sus asientos para saludar a los recién llegados, pero nadie habló. El hombre, no tan anciano como pensaba, tenía unos ojos claros y escrutadores que, al entrecerrarlos, parecían más pequeños todavía. Meribeth sintió un pellizco en el corazón, la evaluaban. Quizá estaban buscando las palabras para echarlos de allí sin contemplaciones, sin siquiera dejarlos hablar. Si eso ocurría, no sabía qué iba a ser de ellos. De reojo vio a Annabella arrimarse al señor McDonald y agradeció su presencia. Pasados unos segundos, la mujer, muy parecida a su madre, se le acercó y, para su sorpresa, la abrazó.


  —Soy tu tía Bethia. Debes disculparnos. Ha sido una sorpresa para nosotros saber que habíais venido. Te pa-pareces tanto a ella —dijo, y amortiguó un sollozo con un pañuelo bajo su nariz, Meribeth intuyó que se refería a su madre—. Tú debes ser Annabella… Lorna, querida. —Apretó sus manos con agradecimiento—. Gracias por quedarte a su lado. ¿Y tú, jovencito…?


  —Mi nombre es Blair, soy…


  —Blair es nuestro hermano —intervino Meribeth, ya tendría tiempo de dar explicaciones si fuese necesario.


  —Y usted es…


  —Angus McDonald, para servirla. —Angus dio un paso adelante y saludó a la dama como correspondía. Meribeth supo que, con la sonrisa que esbozó, se metió a su tía en el bolsillo. Luego, con unos cuantos pasos, se acercó a la silla de ruedas y tendió la mano al anciano—. Señor, me tomé la libertad de acompañar a sus nietas hasta aquí, por…


  Meribeth lo cortó antes de que dijese más cosas de las que ella quería aclarar por el momento. Su abuelo aún no se había dignado a decir ni una palabra y eso la irritaba bastante.


  —El señor McDonald nos ofreció su ayuda y protección, nos habían asaltado por el camino —murmuró para justificar por qué las acompañaba un hombre que no era ni su prometido, ni su esposo.


  —¡Dios santo! —exclamó la tía.


  —De los McDonald de… —intervino el abuelo para sorpresa de todos.


  —De Dalavich, señor —contestó Angus.


  El anciano hizo un gesto al lacayo y este acercó la silla hasta ellas.


  —Habéis tardado mucho en regresar a casa. —Meribeth vio cómo sus ojos claros se llenaban de agua, pero con un parpadeo se deshizo de esta, aunque su rostro pareció suavizarse—. Bethia, pide que traigan un poco de té, seguro que les apetece algo caliente mientras nos cuentan lo ocurrido.


  —Un chocolate estaría muy bien, abuelo… —dijo Anna con entusiasmo, pero el abuelo la miró de hito en hito y ella rectificó—: Señor.


  —Abuelo está bien, es solo… —confirmó el hombre.


  —Es que nadie lo había llamado así antes —aclaró su tía—. Yo enviudé demasiado pronto para darle un nieto y no he vuelto a casarme.


  —¿Blair también puede llamarlo abuelo? —Se hizo un silencio, Lorna miró al suelo, Meribeth reprendió a Anna y Blair se acercó a Angus como si este pudiera protegerlo.


  Meribeth esperó la respuesta con el corazón encogido, su abuelo miraba con ojos de censura a Lorna y preguntó por su hermana; Blair se mantenía erguido y respondió orgulloso.


  —Si he de ser honesto, señor, no conocí a ningún padre y mi madre murió cuando yo era una criatura, pero daría mi vida por Beth y Anna… las señoritas Campbell, junto a mi tía, son todo lo que tengo.


  —Eso está bien, muchacho, te honra… —afirmó el abuelo—. Chocolate también, Bethia. Si eres el medio hermano de mis nietas, también serás mi medio nieto. No es momento de reclamos. Aunque alguien tendrá que explicarme algunas cosas, pero eso será después.


  Al cabo de unos minutos, una sirvienta traía una bandeja con varias jarras y platos con dulces. Horas después, Meribeth se dio cuenta de que todo el temor que había acumulado por el recibimiento de su familia materna la abandonaba, pero otro había tomado su lugar. Intuía que Angus pronto sería solo un recuerdo. Lo vio levantarse y todo su cuerpo se puso en alerta.


  —¿Se marcha, señor McDonald? —preguntó su tía.


  —Sí, quiero hacer una gestión —respondió.


  —¿Regresará después?, he dado orden de que le preparen una habitación.


  Meribeth escuchó con dolor como él se excusaba, prefería pasar la noche en la posada. Alegó que ellos, como familia, tenían muchas cosas de las que hablar. No le faltaba razón, pero le dolía verlo partir. Cuando salió de la estancia, lo siguió. Lo alcanzó casi en la puerta de salida.


  —Señor McDonald —lo llamó para que se detuviera. Él la esperó a la vez que hacía girar su sombrero entre las manos; cuando estuvo lo suficientemente cerca de él para que nadie los escuchara, bajó el tono de voz y murmuró—: No pensará irse a Dalavich sin mí, ¿verdad?


  Él la miró durante unos segundos como si pensara en lo que iba a contestar.


  —Quizá sea lo mejor —respondió—. Es buena gente, su abuelo ha sufrido la ausencia de su hija y la muerte de una esposa y es justo que disfrute de su compañía. Le haré llegar el dinero que le debo por la Mac.


  —No me debe nada. Me ayudó a llegar aquí, cubrió todos nuestros gastos y ha ayudado a Annabella con sus temores. Soy yo quien está en deuda con usted.


  —Ya sabe… me alegra haber sido útil.


  —No se vaya, por favor, pase aquí la noche.


  —No puedo, ¿no lo entiende? No puedo estar bajo su mismo techo, si lo hago cometeré una locura.


  Meribeth esperó a que él dijera algo más, como qué significaba ella para él, pero no lo dijo.


  —Debo irme —afirmó serio—. Prometo darle aviso cuando me marche.


  —De acuerdo. —No podía retenerlo, si no quería quedarse, no iba a suplicarle.


  Lo vio marchar y algo estrujó su corazón. Quiso correr detrás de él y obligarlo a que la besara, la abrazara y le dijera que no pensaba dejarla atrás… pero no lo hizo. Se quedó allí, mirando apoyada en el quicio de la puerta como él ponía distancia entre los dos.

  


  Angus pasó los dos días siguientes esperando a que Meribeth apareciera en su busca, pero eso no ocurrió. La imaginó feliz con su familia. Le había prometido que no se marcharía sin despedirse, pero cada vez que pensaba en ella, más difícil se le hacía decir adiós. Así que le pidió a Maxwell que preparara los caballos, se marcharían al alba.


  No había pegado ojo en toda la noche. Nunca una mujer lo había afectado tanto, pero quizá era mejor dejar las cosas como estaban. Se arregló para el viaje con ropas cómodas y guardó el resto de sus pertenencias en una bolsa. Al cogerla, un pequeño envoltorio cayó al suelo; al recogerlo, lo abrió, y sobre su palma apareció el colgante de corazón que le había hecho a Meribeth. Pensó dejarlo junto a una nota al posadero y que se lo hicieran llegar, pero luego lo envolvió de nuevo y lo depositó donde estaba. La espada descansaba sobre una mesa, le había fabricado una funda de piel con la que sería más fácil transportarla. Se la colgó a la espalda, y cuando iba a coger el pequeño hatillo y salir del cuarto, alguien llamó a la puerta. John Maxwell estaría ansioso por partir, cuanto antes lo hicieran, antes regresarían a Minstrel Valley.


  Para su sorpresa, tras la puerta no estaba Maxwell, sino una morena de ojos grises, vestida con una falda de lana gruesa, una chaqueta y un chal también de lana, de color verde oscuro.


  —Mi tía me ha dejado estas ropas —dijo ella apartándolo de la puerta y entrando en la estancia—. Tengo el coche preparado. ¿Está listo?


  —¿Qué demonios hace aquí? —preguntó cuando salió del estupor de verla allí en su habitación y tan hermosa, con la cara roja por el frío rocío de la mañana.


  —Maxwell me avisó. ¿Pensaba irse sin mí?


  —Sí, ese era el plan, mujer —contestó irritado. La excitación había asaltado su cuerpo al verla allí, en aquel espacio tan íntimo, con la cama a tan solo un metro.


  —Teníamos un trato.


  Meribeth se le acercó tanto que perdió la cordura que lo frenaba, cuando, en un gesto inesperado, ella se puso de puntillas y atrapó sus labios. La condenada le dio un beso tan ardoroso que lo dejó con ganas de más. Su cuerpo entero reaccionó a aquel contacto suave y cálido de sus labios.


  —¡Por Dios, Meribeth! ¿Por qué me tienta? Me lo pone muy difícil.


  —¿No me desea? —dijo ella con un ligero rubor en las mejillas.


  —Soy un hombre, claro que la deseo.


  —Entonces ¿qué lo frena?


  Ella se dio media vuelta, como si le avergonzaran las palabras que acababa de decir.


  —No me quiero encontrar casado al minuto siguiente… o que se arrepienta de haber hecho una locura. —Eso segundo era lo que más le preocupaba.


  —Ayer, mi abuelo hizo una recepción en mi honor y el de Annabella. ¿Por qué no vino? —preguntó a la vez que se giraba hacia él, de nuevo.


  —No lo sabía. —Sus manos se convirtieron en puños al escucharla. Su ausencia había sido planeada por alguien.


  —Tardé en darme cuenta de que había muchos hombres jóvenes y todos muy atentos conmigo.


  —¿No le gustó la fiesta?


  —¿No se da cuenta? Quiere casarme —alegó frustrada—. Ya escapé de un matrimonio que no deseaba, no voy a consentir que nadie decida por mí. Le prometí al abuelo que a mi regreso lo pensaría. No le pareció muy bien que lo acompañara, pero tía Bethia lo convenció —explicó, y Angus pudo ver un ligero brillo en sus ojos—. Pero… creo que va a tener que cargar con nosotros unos días más.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que en el coche están Anna, Blair y Lorna esperando —aclaró—. Anna no quería quedarse sola y ya sabe que Blair la sigue a donde va, y yo necesitaba a una acompañante, así que…


  Angus sintió que la emoción le recorría el cuerpo. Cogió el hatillo de ropa y a Meribeth de una mano y tiró de ella.


  —Pues si estamos todos, no sé a qué estamos esperando.


  Capítulo 13


  Al llegar a Dalavich, Angus se detuvo primero en la casa de su amigo MacArthur. Henry se había casado y tenía dos preciosos niños de seis y siete años. Esperaba ver a Alfred y a su reciente esposa, lady Cinthya. La historia de su amigo siempre le había parecido muy romántica. Se habían conocido en Londres, pero la perdió; la providencia hizo que se reencontraran en Minstrel Valley, donde él había ido a visitarlo, y se convirtió por una temporada en profesor de Arte en la Escuela de Señoritas. Pero la pareja no estaba en el pueblo, se habían marchado a Edimburgo. Alfred exponía en una galería de arte aquellos días.


  Luego fue a Dubh-Shiubhal. Había dejado la Mac en casa de su amigo, junto a Meribeth y los demás. Aquella visita quería hacerla solo, por lo que pudiera pasar cuando pidiera una reunión con su abuelo y sus hombres de confianza.


  Apenas dejó que lo anunciaran y siguió al sirviente. Al cruzar el salón que siempre había conocido presidido por la panoplia donde descansaba la Mac, la claymore, la contempló vacía; al lado, otros escudos guardaban espadas y floretes, pero tuvo la impresión de que aquel lugar había perdido la fuerza que tenía.


  Encontró a Ferguson McDonald reunido con Gilroy y Darach en el mismo lugar donde aquella noche aciaga habían vertido mentiras y dudado del honor de su padre. Cuando entró en el gabinete se hizo un silencio. Darach fue el primero en hablar y acercarse a él. El rencor seguía presente.


  —Ha regresado el hijo pródigo, ¿dónde está tu padre?


  Sus ojos no se apartaron del abuelo. Ferguson había envejecido, lo notó cansado, como el que ya ha vivido demasiado. Darach, sin embargo, aunque era diez años menor que su hermano, parecía que no había pasado el tiempo para él. Quiso hacerle daño al abuelo con la respuesta que daría, pero ver el brillo acuoso en sus ojos se lo impidió.


  —Está… está en Minstrel Valley, en el condado de Hertfordshire.


  No mentía, yacía en una tumba en el cementerio. Detrás de la iglesia de Saint Mary.


  —Es en el maldito Londres donde os habéis escondido todo este tiempo —acusó Darach con acritud—. Seguro que sois unos muertos de hambre. ¿Regresas porque necesitas dinero, acaso?


  —Era el momento de volver —alegó.


  —¿Qué hacéis allí? —se interesó Gilroy.


  —Es un lugar tranquilo… teng-tenemos una forja. —No pretendía dar información de su vida, pero se sintió orgulloso al decirlo. Había levantado con su padre un negocio próspero, quizá no era muy rico, pero tampoco un muerto de hambre.


  —¿Tenéis una herrería en ese pueblo? —preguntó el abuelo con sorpresa.


  —Sí, un negocio muy fructífero. Como veis, no necesito vuestro dinero.


  —¿Qué vienes a reclamar, entonces? Tu padre ni siquiera se ha atrevido a regresar —continuó Darach, y soltó una sonora carcajada de desprecio—. Ves, hermano, te lo he dicho muchas veces, perdías el tiempo en averiguar su paradero. Nada quería él saber de ti.


  Angus sintió que la ira le recorría el cuerpo. ¿El abuelo los había buscado? Por un segundo se lamentó de que los MacArthur nunca le hubieran dicho dónde se hallaban, pero luego rechazó aquel pensamiento. Era deseo de su padre no decir su paradero si no podía restablecer su honor. Había preparado qué expresar, pero al escuchar a su abuelo se tensó.


  —Nueve años son muchos para castigar a un padre, a un abuelo —dijo Ferguson y se puso de pie, se acercó hasta él y lo miró de frente.


  —Sí, son muchos años. También fue un castigo acusar sin pruebas y obligar al destierro a un hijo, a un nieto —respondió.


  —Nada podía hacer —se justificó Ferguson.


  —Eres el señor de Dubh-Shiubhal, podías haberle dado tu apoyo. En cambio…


  —Tendremos tiempo de hablar de estas cosas —observó Gilroy impidiendo que terminara su alegato, se le acercó y, tras inspeccionarlo con seriedad, lo abrazó y le susurró al oído—. Tu tía va a estallar de dicha.


  Recibió el abrazo con tensión. Cuánto le hubiera gustado devolverlo con el aprecio justo, pero no fue capaz de hacerlo.


  —Me gustaría poder dar cuenta de estos años, explicar qué pasó, pero a todos…


  Gilroy volvió a interrumpirlo, y de nuevo el discurso que había preparado cuando ya sentía en el aire la cercanía del lago Awe perdió la fuerza que pretendía.


  —Por supuesto que nos contarás a todos dónde has estado y nos hablarás de Reed. Ese hermano mío tan orgulloso debió regresar contigo. Me privó de darle un buen escarmiento con estos puños.


  Por sus palabras parecía que se habían olvidado de la espada.


  —La claymore nunca apareció, pero eso ya lo sabes, ¿verdad? —inquirió Darach con inquina y comprendió que no, no se habían olvidado.


  —Sí, lo sé.


  —¿Lo sabes? —Su tío abuelo lo miró con escepticismo—. Eso es por…


  —¡Darach! —bramó el abuelo con un tono de advertencia—. Deja al muchacho, ha dicho que dará las explicaciones cuando estemos todos.


  —Déjame avisar a tu tía. Esta misma noche celebraremos tu regreso.


  —No he venido solo.


  —¿Te has casado? —Quiso saber el abuelo.


  —No. No hice el viaje solo, eso es todo.


  —Entonces tus acompañantes serán bienvenidos —sentenció el abuelo.


  Angus miró a Darach, que lo observaba con recelo, y él le sostuvo la mirada. Parecían dos ciervos enfrentando su cornamenta, a punto de entrar en una pelea para ver quién era el dominante. Él había sido el más crítico de todos y parecía tenerle un mayor rencor.


  De pronto, un revuelo de carreras se escuchó por el corredor y en un instante Kenneth, Catriona, dos niños y una niña, todos pelirrojos, y James Cameron, el marido de su prima, que cargaba otro querubín en brazos, hicieron su aparición en el gabinete.


  No hubo palabras, ni quejas, ni regaños. Solo el caluroso abrazo de los que un día consideró hermanos.


  —No sabes cuánto te he echado de menos —dijo Ken sin soltarlo al cabo de un minuto.


  Catriona, que también lo abrazaba, sollozó apretando la mejilla contra la suya.


  —Maldito cabezota, ¿por qué no has regresado antes? —Y como si buscara a alguien en aquel amasijo de brazos preguntó—: ¿Dónde está mi tío?


  —Ese bribón no se ha atrevido a venir —bromeó Gilroy—. Pero lo hará cuando vea que la bravuconería de los McDonald ya no es la que era. ¿Verdad, padre?


  Angus no pudo ver la reacción del abuelo, de repente sintió una especie de lazo en las piernas; al observar qué era, vio a los pelirrojos que lo aferraban cada uno por un lado y lo mantenían cautivo entre el hueco de sus brazos.


  Sus primos se separaron, y él se agachó, cogió a ambos críos y los sentó en sus antebrazos.


  —¿Y estos hurones quiénes son?


  —Yo soy Reed y él, Gus —dijo el que parecía mayor de los dos—. Y tú eres el primo Angus.


  —Veo que os han hablado de mí.


  Los niños hicieron un gesto con la mano para señalar que bastante.


  —¿Y esta princesa tan mayor? —preguntó a la niña.


  —Soy Meghan, pero todos me dicen Meg, y tengo ocho años, él siete —señaló a Reed, luego a Gus—, seis, y Aila, uno.


  —El tío Ken dice que yo soy el que más se parece a ti, por eso llevo tu nombre —dijo el pequeño.


  Angus se sintió orgulloso, que llevaran los nombres de su padre y el suyo era un honor, los observó risueño. Tenían el pelo rojo de los McDonald, pero aquellos ojos eran marrones como los Cameron.


  —No te pareces tanto —alegó el mayor—. Y te lo dice porque eres amigo de todas las niñas y ellas quieren que les des besos.


  Angus soltó una carcajada y depositó a los niños en el suelo. Se dirigió a Cameron y le tendió el brazo, este le apretó la mano.


  —Bienvenido, Angus.


  Angus le hizo un gesto de agradecimiento e hizo una pequeña carantoña a la benjamina del grupo.


  —No habéis perdido el tiempo —bromeó.


  —Pero ¿qué pasa aquí con tanto alboroto? —preguntó una mujer. Angus se giró hacia ella y la observó durante unos segundos. El amor que siempre había visto en su tía Moira lo encontró en la mirada que esta le dedicaba—. Por fin has vuelto a casa.

  


  Angus estaba nervioso. Tras la reunión improvisada, fue a las dependencias que tiempo atrás habían utilizado su padre y él como vivienda. Parecía que el tiempo se hubiera detenido; sin embargo, todo estaba limpio y ordenado. Entró en la que había sido la recámara de su padre y se sentó en la cama.


  «Parecía más fácil cuando lo imaginaba en mi cabeza», se dijo al pensar cómo iba a comunicar que su padre había muerto y que la espada la había encontrado por casualidad.


  Sintió unos pasos que se acercaban y, al levantar la cabeza, vio a Moira.


  —¡Tía!


  Ella se sentó a su lado y le agarró una mano.


  —No te veo muy feliz de regresar.


  —Las cosas ya nunca serán como fueron —respondió cabizbajo—. Nunca se regresa al lugar del que se parte; el sitio se hace extraño o uno ha cambiado tanto que no ama las mismas cosas.


  —¿Ya no amas Escocia?


  —Sí, siempre amaré Escocia, Dalavich es mi pueblo, pero me siento un forastero.


  —Quizá debas dejar pasar algo más de tiempo y tu mente descubrirá esos rincones que eran tan tuyos. ¿Por qué no te instalas?


  —¿Dónde?


  —Tu alcoba está lista —respondió Moira—. Trae a tus acompañantes. Hay sitio de sobra. Me ha dicho Gilroy que están con los MacArthur.


  —No sé si es buena idea, quizás después de la cena no quieran verme nunca más.


  —Son hombres rudos que no quieren mostrar sus sentimientos y aceptar que se precipitaron. Cada uno a su manera ha sufrido la distancia; tan mal no puede ir.


  —Siguen creyendo que robamos la espada.


  —Sí, lo creen, no te mentiré; sobre todo Darach —explicó—, él y Calder envenenaron a Ferguson con su ira. Dicen que tu padre tenía deudas de juego, ¿lo sabías?


  —No, y tengo mis dudas de que eso fuese cierto. —Otra mentira más que enlodaba a Reed McDonald. ¿Quién podía odiarlo tanto?


  —Siempre tuve la esperanza de que regresaríais sin avisar y por eso siempre he tenido listos vuestros aposentos —dijo emocionada—. Trae a tus invitados, aquí estarán cómodos y tendrán sus propias dependencias. Ya sabes que nosotros ocupamos la otra ala de la casa.


  —Se trata de una dama y sus hermanos, una niña y un chico; los ayudé en su viaje y ellos a mí.


  —¿No tiene doncella, lacayo?


  —Una mujer, pero más bien son como familia.


  No quiso dar más explicaciones y aceptó el ofrecimiento de su tía.


  —Iré a ver cómo siguen y los traeré —murmuró a la vez que se levantaba de la cama, su tía lo imitó—. Me sentiré más tranquilo si están bajo mi protección. La niña tiene algunos temores ante los extraños.


  —¡Oh, pobrecita!


  —Trataron de secuestrarla unos bandidos, las conocí en Minstrel Valley, por eso… —Se dio cuenta de que estaba hablando demasiado y abrevió—, por eso hicimos el viaje juntos. Les ofrecí mi protección.


  Moira le dedicó una mirada maternal que no supo interpretar.


  —Será mejor que vaya a por ellos.


  Salieron juntos de la alcoba y, tras despedirse de su tía, abandonó Dubh-Shiubhal para ir a casa de los MacArthur. De repente se percató de las ganas que tenía de volver a ver a Meribeth y contarle cómo lo habían recibido. Durante el viaje le había explicado con calma el episodio de la espada y el por qué de su destierro. Ella lo había entendido y renegó de su tío una vez más, como hacía cada vez que lo nombraba. Si no hubiera sido por su fechoría, él habría seguido junto a su familia en sus tierras y quizá su padre aún continuaría vivo.


  Iba distraído analizando aquellos pensamientos cuando chocó con alguien en la calle. Levantó la cabeza para disculparse y seguir su camino.


  —¿Angus? ¿Angus McDonald?


  Una mujer lo escrutaba casi con descaro y él tardó unos segundos en averiguar quién era. Los años no habían mitigado su belleza, pero no lucía tan hermosa como quizá ella se pensaba.


  —¿Shenna?


  —No puedo creer que seas tú. Estás más apuesto que antes —exclamó ella con evidente alegría—. Espero que hayas regresado para quedarte.


  —Eh… sí, quizás me quede un tiempo. —No supo qué decir.


  —Por supuesto que debes quedarte, este es tu hogar —replicó ella—. Claro, si no hay una señora McDonald por ahí que gobierne tu vida. ¿O la has traído?


  —El único que gobierna mi vida soy yo mismo. —Justo en el momento en que lo dijo se arrepintió. Había estado con suficientes mujeres como para saber cuándo una coqueteaba con él y le sacaba información.


  —Yo también soy la dueña de mi persona, desde que enviudé no he querido pertenecer a nadie más —dijo con fingida congoja—. Y eso que no me faltan pretendientes, pero… te he echado de menos, debes saberlo. Fue tan precipitado todo… tenía que obedecer a mi padre, lo comprendes, ¿verdad?


  —Sí, claro que lo comprendo —mintió para quedar bien.


  —¿Tienes prisa? Voy a hacer unos recados.


  —¿Sola?


  —Con tu compañía iré protegida, estoy segura.


  —Vas a tener que disculparme, pero en este momento me es imposible —alegó con ganas de alejarse de ella, quizás le guardaba rencor, pero ni un músculo se le había movido al verla—, he de resolver unos asuntos.


  —Prométeme que me dedicarás unos minutos en otro momento —pidió ella con demasiada ansia en la voz y añadió más pausada—: Seguro que Ferguson hace una recepción el sábado por tu regreso. Te buscaré.


  Dudaba de que, tras la reunión de aquella noche, el sábado, para el que faltaban tres días, estuviera allí todavía; pero, como respuesta, se encogió de hombros y se despidió con prisa. Era otra mujer a la que deseaba encontrar.


  Capítulo 14


  Angus buscaba el momento para que los niños se alejaran de la mesa y poder hacer sus alegaciones frente a la familia y el consejo y subsanar su deuda. Como único hijo de Reed McDonald, él debía restaurar la ofensa de honor hecha a su padre, pero la cena que le habían ofrecido por su regreso, a pesar de haber llegado a su fin, no disolvía a los comensales. Además, se sentía consternado por el recibimiento que le habían hecho, como si las heridas del pasado se hubieran esfumado.


  Para su fastidio, no estaban solo los miembros de la familia y amigos más cercanos a su abuelo, sino que un nutrido grupo de amistades y casi todo el consejo con sus familias se distribuían a lo largo de dos mesas en las que cabían unas veinte personas y que se distribuían en paralelo. Por lo visto la noticia de que había regresado se había extendido como la pólvora. En otra mesa que presidía el salón se sentaban su abuelo, Darach, Gilroy y Moira, quien había organizado todo aquello en pocas horas. Él había sido invitado a sentarse allí, pero había preferido hacerlo junto a Branningan, quien, desde que lo había visto, no hacía más que interpelarlo preguntando por su padre y recordándole viejas hazañas.


  —Una vez fuimos con Calder de pesca a la casa que tiene junto al lago. Ya sabes que para él pescar es todo un ritual —le explicaba—, pero nos encontramos a Edna, la viuda Graig, y para enfado de Calder, tu padre se perdió con la mujer en el bosque y tardamos en verlo tres días… No he vuelto a salir a pescar.


  —¿Qué fue de Edna? —Se interesó Angus—. ¿Se casó de nuevo?


  —Casi lo hace, pero acabó yéndose a Edimburgo —explicó Branningan.


  —¿Y Calder?, no lo he visto.


  —Regresará en unos días, a veces va a visitarla. Cuando te vea se va a llevar un buen susto.


  Angus lo miró extrañado y el otro aclaró:


  —Dijo que sabía que Reed era capaz de cumplir su promesa de demostrar su inocencia, y, si lo hacía, le entregaría las tierras que tiene junto al lago como resarcimiento a sus acusaciones.


  —¿Crees que cumpliría esa promesa?


  —Creo que no tenía mucha fe en que eso ocurriera… quiere demasiado ese pedazo de tierra… Pero, muchacho, apenas bebes, deja que llene tu copa.


  Desde el otro extremo de la larga mesa, Meribeth lo miró con cara de interrogación, quizás le censuraba su cara seria cada vez que la observaba, pero se sentía muy molesto. Tal vez era porque no había querido ocupar un lugar a su lado, sino que buscó una esquina de la mesa, o que Kenneth se hubiera sentado junto a ella. Durante toda la cena la había visto compartir risas y conversación con él y aquello lo había puesto de bastante mal humor. Lo achacó al temor de que ella se distrajera y no cumpliera su cometido. Su función allí no era divertirse, sino estar pendiente para cuando él la necesitase.


  Pero, además, había tenido la suerte de que delante de él se sentaran Shenna y su padre, y esta no hacía más que coquetear con él. Incluso se había atrevido a decirle que necesitaba hablar con él a solas. Angus tuvo remordimientos, no había actuado muy bien, porque a pesar de que nada en aquella mujer le interesaba, cada vez que Meribeth lo había mirado él se había mostrado solícito con quien casi fue su prometida, en una infantil conducta de molestarla.


  Por fin Shenna se había levantado y salido de la estancia. Angus se deleitó contemplando a Meribeth, que reía con Annabella. Parecía mentira, pero la niña era otra desde que había llegado a tierras escocesas. Había congeniado mucho con Meg, y desde que se habían conocido, no se habían separado.


  Estaba tan abstraído, observando a las hermanas, que no se dio cuenta de que el joven Blair se le había acercado.


  —Señor… señor —lo reclamó con un susurro.


  —¡Blair! —exclamó al ser consciente de que lo tenía pegado a él, pensó durante un segundo y le pidió—: ¿Puedes apañártelas para sacar a los niños de aquí?


  El muchacho miró a su alrededor, como si evaluara la situación.


  —Sí, por supuesto —respondió con una sonrisa—, pero Meribeth dice…


  —Haz lo que te pido, por favor.


  Angus había olvidado que las normas sociales no eran tan rígidas en Escocia y ver a los niños sentados a la mesa de sus mayores o revoloteando con sus juegos alrededor de ella no era algo tan extraño, pero no sabía cómo se iba a desarrollar la escena que tenía pensada y prefería que los niños no estuvieran delante.


  Antes de alejarse, Blair le cuchicheó al oído y él asintió.


  Se levantó de su asiento justo en el momento en que Branningan le servía más vino en su copa. Brindó con él y luego se levantó y se dirigió al corredor.


  Meribeth había dejado el arma en su alcoba. Imaginarla en su aposento lo excitó, pero tuvo que apartar aquel pensamiento de su cabeza. Debía mantenerla fría. Tenía que restituir la ofensa de honor a su padre. Pero no contaba con Shenna Stewart, que lo siguió; al percibir una presencia a su espalda, se giró con brusquedad.


  —Ah…, eres tú.


  La mujer llevaba entre las manos un pastel, con un gesto estudiado cogió un pedacito y se lo metió en la boca.


  —Angus, he hecho esta tarta para ti, con frutilla de la que te gusta —dijo risueña. Él saboreó el pedazo, pero sin querer lo comparó con las tartas de Edith y salió ganando el pastel de la hija del coronel Grenfell, de Minstrel Valley.


  —Shenna… —Detuvo su mano al cogerla por la muñeca para que no le diera más, así y todo, ella insistió—. Ahora no es buen momento, he de resolver un asunto.


  —Prométeme que hablarás conmigo, que tendrás un momento para mí —suplicó zalamera.


  —Sí, luego… o mañana.


  Ella hizo un gesto de coqueteo al retirarle con el pulgar unas migas del pastel del labio inferior y luego se lo chupó sin dejar de mirarlo a los ojos. Después se dio la vuelta y regresó hacia el salón. Angus, tras un segundo de desconcierto, siguió su camino.

  


  La espada estaba bajo su cama, protegida con un lienzo, la desenvolvió y se colocó a la espalda la funda con la Mac, esta le sobresalía por el hombro izquierdo. La desenvainó y la sujetó casi por la cruz para tocar su frente con la empuñadura.


  «Padre, juro por esta espada que hoy me cobro la deuda de honor, solo lamento que no esté aquí para verlo».


  Volvió a envainarla y salió de la alcoba. Tenía una misión.


  En el salón seguía la algarabía de los murmullos, las risas y las bravuconadas. Blair había cumplido su palabra y no había rastro de la chiquillería. Al entrar pareció que nadie se percataba de su presencia, hasta que la voz achispada de Branningan resonó sobre el ruido.


  —¡Muchacho! —Los ojos del viejo herrero recayeron en lo que sobresalía por su espalda y su voz se fue apagando hasta dejar la frase a medias—. Todavía no nos has di…


  El silencio llegó gradual y algunos invitados, que se habían levantado, se apartaron del camino que seguía: directo a la mesa de su abuelo.


  Al estar frente a esta, el abuelo lo miró con los ojos muy abiertos cuando sacó la espada. Angus dibujó un perfecto arco en el aire y la mantuvo tendida, apuntándolo. Darach, de un salto, se colocó delante, interponiendo su cuerpo entre el acero y Ferguson.


  —¿Pretendes atacar a tu laird? —espetó.


  —Pretendo hacer justicia.


  —¡Darach, apártate! —bramó Ferguson, que se levantó de forma brusca, y, al hacerlo, la silla cayó al suelo generando un gran estruendo. Pero Darach no se movía y el abuelo rugió furioso—: ¡¿Es que no lo ves?!


  Un murmullo recorrió el salón.


  Darach guio sus ojos por la espada hasta la empuñadura. Angus había mirado de reojo a sus costados, sintió orgullo de ver que Meribeth se había desplazado hasta estar muy cerca, seguida por Kenneth que, como si fuera su paladín, trataba de detenerla y protegerla.


  —¿Qué pretendes, muchacho? —preguntó Gilroy aproximándose al abuelo.


  —Ya lo he dicho, quiero justicia para mi padre y para mí.


  —No hagas ninguna locura —pidió Moira, compungida. Él la reconfortó con la mirada.


  —¿Y por qué no está Reed aquí para dar la cara? —gruñó Darach—. Te has atrevido a regresar y traes contigo el objeto de su vergüenza. ¿Ves, hermano? Te dije que él se la había llevado. Pero quizá quiere darnos gato por liebre.


  Branningan y otros se acercaron a contemplar la espada. Kenneth también lo hizo. Angus no giró ni un milímetro la punta y el abuelo tampoco se movió del sitio.


  —«El fuego me da la vida» —murmuró.


  —Esa frase la conoce todo el mundo —espetó Darach—. Tú mismo pudiste grabarlo… al forjarla.


  —Déjame verla, muchacho —pidió Branningan.


  Angus dudó, pero sabía que iban a inspeccionarla, contaba con ello. Hizo un giro de muñeca y al segundo le ofreció la espada, sosteniéndola por la cruz.


  Branningan la miró con ojo crítico y dijo al instante:


  —Esta espada ha sido forjada de nuevo. ¿Pretendes engañarnos?


  —Es cierto, la hallé rota y la forjé para poder devolverla y así restablecer el honor de mi padre. Él no actuó jamás con cobardía, sino con orgullo, como todo buen escocés y hombre de honor.


  Tras unos minutos de severa inspección por parte del viejo herrero, este concluyó:


  —Es la Mac, algunas marcas no pueden imitarse.


  De nuevo un murmullo recorrió la estancia.


  —¿Estás seguro? —indagó Darach.


  —Sí, y si tú dejaras el rencor a un lado también lo verías.


  —¿Por qué no ha venido Reed para probar todo esto que dices y devolver la claymore? —Quiso saber Gilroy.


  —Mi padre no volverá jamás.


  —Claro, está en ese pueblucho, donde quiera que esté eso. —Darach estaba furioso.


  —Sí, allí está. Yace bajo una lápida del cementerio.


  El silencio recorrió el salón. Ferguson McDonald lo miró con los ojos fríos de la sorpresa y luego se desplomó en su asiento. Tras un segundo de conmoción, Catriona se acercó al abuelo y Moira a su esposo y, como si copiaran sus gestos, ellas pusieron las manos en los hombros de ellos y estos sujetaron sus dedos, como si así sintieran un poco de consuelo. Angus observó por el rabillo del ojo a Meribeth, que ganaba posiciones y se colocaba a su lado. Sintió una oleada cálida en su cuerpo y el aroma que desprendía su cabello lo tocó, arropándolo en aquel doloroso instante.


  —¿Porque ha muerto decides regresar con la Mac? —preguntó Darach con frialdad.


  —Mi padre murió hace dos inviernos —respondió, y observó cómo Ferguson cerraba los ojos y los abría con un brillo en la mirada.


  —¿Qué le ocurrió? —preguntó el abuelo.


  —No superó una pulmonía.


  —Pero eso no responde a por qué traes ahora la espada —intervino Darach.


  —La encontré hace un mes.


  —¿La encontraste? —El abuelo se había recompuesto, pero su voz sonó apagada al preguntar—: ¿Dónde?


  El murmullo de los presentes llenó el salón.


  —Señor. —La dulce voz de Meribeth se elevó sobre los cuchicheos—. Señor McDonald, yo tengo la información que quiere saber, pero se la diré solo a usted.

  


  Meribeth caminaba detrás de Angus y de su abuelo. Otros como Gilroy, Darach y algunos hombres del consejo habían insistido en entrar también al gabinete y escuchar lo que tuviera que decir aquella extraña, pero Ferguson McDonald lo impidió. Angus portaba el arma y, una vez dentro, la dejó sobre la mesa del laird.


  —Me hubiera gustado presentarme de otra manera —empezó a decir Meribeth, miró a Angus y este pareció darse cuenta de algo y la interrumpió.


  —Lo siento, perdí los buenos modales… permítame… —Se dirigió a ella y luego al hombre que tenían enfrente—. Abuelo, te presento a la señorita Meribeth Campbell, ella y sus hermanos están bajo mi protección hasta que lleguen de nuevo a la casa de su abuelo: Thomas Livingstone, en Stirling. Señorita Campbell, él es Ferguson McDonald, el señor de Dubh-Shiubhal.


  —Encantado, señorita Campbell. Tendría que haberla saludado antes, disculpe, pero como ha visto, hoy es un día de emociones que no olvidaré —contestó el hombre—. Espero que se sienta a gusto entre nosotros todo el tiempo que decida visitarnos.


  —Gracias, señor —respondió, y con vacilación añadió—: Lo más probable es que, una vez que cumpla mi cometido, regrese a las tierras de mi abuelo. Su nieto ha sido muy amable de brindarnos su protección, pero ahora mi familia se ocupará de nosotros.


  Ferguson la contempló con una expresión que mostraba que no entendía del todo lo que decía, pero ella no quiso detenerse en dar mayores explicaciones y se centró en comunicar lo que Angus le había pedido tiempo atrás: confirmar que su padre no había robado la claymore. Tenía muy claro que, nada más decir lo que sabía, el compromiso que había adquirido con el herrero se terminaría y nada los uniría ya, ella se marcharía y no volverían a verse nunca más. Ser consciente de aquello la llenó de dolor. Pero se recompuso.


  —Esa espada pertenecía a mi padre… —Aguardó a que la interpelara, pero Ferguson no lo hizo, se limitó a observarla con interés y continuó—: La había visto en casa, en Londres, en varias ocasiones. Recientemente, por motivos que no vienen al caso, descubrí que había sido robada por mi tío Archibald Campbell.


  —¿Archibald Campbell? ¿El comerciante de tejidos y sedas? —preguntó con extrañeza el abuelo. Por su expresión pasó primero el desconcierto, luego la extrañeza y, al final, parecía que algo dilucidaba, pero no lo dijo—. Sigue, muchacha…


  Meribeth tuvo miedo de repente, pero se vio obligada a continuar.


  —Mi padre murió hace un año y mi tío pretendía que me casara con él para poder tener control sobre la herencia que recibiré… —Tuvo que tragar saliva, a la mente le vinieron todos los recuerdos negros de aquel día en que tuvo que escapar de él. Se puso nerviosa. Parecía que sí iba a tener que contar algunas cosas, y quiso decirlo todo muy rápido. El discurso le salió muy precipitado—. Decía que tanto mis hermanos como yo le pertenecíamos. Yo me opuse y, para doblegarme, pretendió abusar de mi hermana. Lo ataqué ante su fechoría y hui de casa. En el camino nos asaltaron y casi secuestran a Annabella; nos defendimos, pero la espada que me había llevado, reconozco que con la intención de venderla y sacar un dinero que nos mantuviera hasta llegar a Stirling, se rompió. Acabamos en Minstrel Valley, al llevar la espada al herrero del pueblo, él la reconoció.


  Meribeth se restregaba una mano contra la otra. Aquellos recuerdos la habían alterado. Angus la cogió del brazo.


  —Quizá podría sentarse, señorita Campbell —le aconsejó él. Cuando la soltó fue consciente de que temblaba. Se ubicó en un sillón.


  —Me dijo que su tío se había llevado la espada como si fuera un trofeo por algo —añadió Angus sin dejar de mirarla, pero ella no pudo sostener su mirada y bajó la vista al suelo.


  —Me avergüenzo de mi apellido, señor. Yo… yo sé que mi familia cometió un ultraje… —Fue incapaz de continuar, un nudo le atoró la garganta.


  —Llama a Gilroy —pidió Ferguson a Angus—. Ese hombre fue un pretendiente de Catriona. ¡Maldición! ¡Calder no está! Pide a Darach que venga también, nadie más.


  Meribeth aceptó el vaso de agua que Ferguson le ofreció cuando Angus se marchó. No lo conocía mucho, pero intuyó que salió de mala gana y ella, se reconoció, lo necesitaba a su lado.


  —Señor, si de verdad conoce a mi tío, he de advertirle. No es un buen hombre, dijo que alguien de su familia lo ayudó a robar la espada.


  —¿Un McDonald? —preguntó con rabia—. ¿Quién?


  —Por lo visto un amigo suyo —respondió, Meribeth se puso en pie y decidió que prefería soltar todo lo que sabía sin más público—. Al señor McDonald no se lo he explicado todo. Necesitaba su ayuda y no quería que se negara, cuando descubrió que tenía la espada enfureció tanto que temí…


  —¿Mi nieto la intimidó… la agredió?


  —No, no. El señor McDonald ha sido muy amable y razonable, dadas las circunstancias. —Recordó sus besos y caricias y se dijo que había sido algo más que amable y razonable—. Incluso me ayudó ocultándome cuando descubrió que mi tío había enviado a dos hombres a buscarme por todo Londres, hasta llegaron a Minstrel Valley.


  —Aquí estará segura. Sea mi invitada el tiempo que desee.


  —Verá, prefiero decirle a usted lo que sé. No quiero que el señor McDonald se enfrente con nadie de su familia. Como acusaron a su padre…, ha sufrido mucho… creo… —Meribeth notó que se ruborizaba y trató de disimular. Se sintió más tranquila cuando el hombre asintió, como si la comprendiera, aunque la miró de una forma que no supo descifrar. Empezó con tono vacilante, pero poco a poco se animó y explicó todo lo que su tío había dicho en un momento de ira—. No nombró a nadie en particular, pero creo que usted podrá saber de quién hablo. Dijo que un amigo le pidió un favor, quería conseguir a una mujer y le estorbaba Reed McDonald. Quería inculparlo, no lo quería de sucesor porque lo odiaba, con el tiempo él se encargaría de devolver la espada y quedaría como un héroe. Pero Archibald quería vengarse de todos ustedes, poco le importaba a quien culparan, sentía un enorme rencor porque fue rechazado por la señora Catriona como pretendiente, y nunca se la devolvió. Creo que no lo hizo porque mi padre se quedó la claymore.


  En aquel momento llamaron a la puerta, y casi a la vez que el señor McDonald dio su permiso, esta se abrió y entraron el tío abuelo y su tío tras Angus.


  El anciano tomó la palabra, explicó todo lo que Meribeth le había contado y exhortó a los presentes a averiguar con discreción dónde estaba el traidor. La cara pálida del hermano del abuelo puso en guardia a Ferguson.


  —Darach, di lo que sepas, ahora —espetó—. Ni siquiera que tengamos la misma madre hará que mi ira no recaiga sobre ti, como averigüe que estás implicado.


  —¿No dirás en serio que dudas de mí? —se defendió—. Quería a Reed como a un hijo, pero tenía que ser duro con él para que llegara a ser un buen señor de Dubh-Shiubhal.


  Antes de que nadie pudiera impedirlo, Angus tenía cogido a Darach por la pechera y lo amenazaba con el puño.


  —¿Qué tienes que decir?


  Meribeth dio un paso sobresaltada, pero retrocedió con prudencia. Angus soltó a Darach con rabia cuando este empezó a decir cosas que ella no comprendía, pero al parecer los demás sí. Lo que sí entendió era que la deuda de honor de la que hablaba Angus parecía quedar saldada. Le dolió la expresión del herrero, podía intuir su pena.


  —Calder tiene que dar explicaciones; él trajo a Archibald Campbell, respondía por él en sus negocios en el pueblo, son parientes y amigos —concluyó Darach.


  —Es cierto que Campbell no tomó muy bien que Catriona lo rechazara —intervino Gilroy.


  —Abuelo, reclamo mi venganza.


  —¡El traidor pagará su osadía! —juró Darach, luego se dirigió a Angus y le hizo una señal de respeto al inclinar la cabeza frente a él—. No había pruebas, cierto, fui un insensato al creer en la palabra de alguien al que consideraba un hermano. Todos fuimos engañados.


  Todos aceptaron que Archibald Campbell era el responsable del robo y que había tenido un colaborador necesario para hacer su fechoría. Por lo que Meribeth entendió, tanto su padre como su tío habían asistido a aquella ceremonia donde Ferguson iba a anunciar a su sucesor, pero se habían marchado unos minutos antes de que diera comienzo. Habían aludido a que la esposa de Edmund estaba a punto de dar a luz y este quería estar a su lado para recibir a su heredero. Cuando ella corroboró la fecha en la que había nacido Annabella, Archibald y Edmund Campbell pasaron a ser los responsables del robo y Reed McDonald recuperó su honor. Con orgullo vio cómo Ferguson restablecía el de su nieto.


  Meribeth no pudo evitar sentir un impulso de abrazarlo y compartir su dicha, pero salió discreta del gabinete.


  Capítulo 15


  Angus esperaba a Meribeth en un corredor. Suponía que había ido al aposento de Annabella a darle las buenas noches. Observó la pared, una pequeña lámpara de gas iluminaba de forma tenue el pasillo y rezó para que no se apagara; no quería asustarla.


  No entendía por qué tenía tanta necesidad de verla y compartir con ella cómo había transcurrido el final de la reunión. Su abuelo había insistido que darían una recepción, un baile, para conmemorar su regreso y restaurar de forma pública el honor de su padre y de él mismo. Había aludido también a sus responsabilidades, una vez restablecida su honorabilidad. Él supo que hacía referencia a la posibilidad de que si Reed había sido descartado de la sucesión por injurias, una vez restablecida su honradez, como había fallecido, él podía ser en quien recayera el título de señor de Dubh-Shiubhal. Pero no era eso lo que lo preocupaba, sino que su abuelo había insistido en que debía contraer matrimonio y regresar a Escocia, y él no tenía claras ninguna de aquellas dos cosas.


  Vio a la mujer que lo desvelaba doblar el recodo del pasillo y, sin avisarla, tiró de su brazo y la metió en la habitación que tenía detrás. Era el cuarto de ropa limpia. Nadie en su sano juicio entraría allí a aquellas horas; en cambio, por la mañana, era otra historia.


  —¡Pero…! —gritó Meribeth, y tuvo que taparle la boca para que no soltara un alarido del susto. Llevaba una pequeña lámpara en la mano y se la cogió para que no cayera al suelo, la depositó en un estante sin soltarla.


  Meribeth lo contempló con los ojos muy abiertos y él, que la tenía sujeta muy cerca de sí, sintió cómo la excitación corría por sus venas. Se resistió a liberarla, pero cuando se aseguró de que ella lo reconocía y no chillaría, desplazó la mano que cubría sus labios y la dejó en el cuello, notó su pulso acelerado. Siempre había sido capaz de detectar la excitación en una mujer y aquella lo estaba, casi tanto como él. Tuvo la loca idea de que podía seducirla, llevarla a un estado de anhelo en que ella le suplicara que la tomara, que lo deseara con tanta locura como él sentía en aquel momento. Esa idea lo aturdió. Meribeth en su cama, y él acariciando su piel cremosa y mordiendo esos senos que se apretujaban contra su pecho. No se quitaba aquella imagen de la cabeza.


  La muchacha no dijo nada, solo lo observaba como si estuviera a la espera de lo que iba a hacer, pero percibió que la respiración se le había acelerado. Angus no era capaz de decidir si soltarla o devorarla allí mismo. En vano trató de ignorar el ardor que lo inundaba como la niebla inundaba el valle al alba. Molesto consigo mismo, inclinó la cabeza y cubrió la boca de la joven con la suya, con una fuerza mayor de la que pensaba. La besó con tanta intensidad que sintió cómo ella se abandonaba a su deseo, y eso lo excitó mucho más.


  Sin embargo, Meribeth no se mantuvo pasiva, con sorpresa percibió que alzaba los brazos, los pasaba alrededor de su nuca y le hundía los dedos en el pelo. Su movimiento hizo que pudieran pegarse más sus cuerpos. La reacción de ella pudo con su poca cordura. Le devolvía el beso con tanta pasión como lujuria ponía él. Angus no se sorprendió, pero si lo azoró su propia reacción. Se alborotó de una forma alarmante, no solo por el deseo que sentía y lo devoraba, sino por la necesidad que lo invadió, concentrando todo aquel ardor en su entrepierna. Ella debía notarlo, y que no se separara le gustó. Le gustó tanto que la llevó a otro nivel.


  Con una leve sonrisa, se frotó contra ella sin dejar de mirarla, ciñó más su cintura hacia él y le susurró sobre los labios:


  —Tócame.


  La tuteó de forma deliberada, Meribeth no evitó el contacto de sus ojos, pero le pareció absorta. Tentó con los dedos el antebrazo de la muchacha que seguía alrededor de su cuello y, para su asombro, ella empezó a mover la mano en dirección descendente, con demasiada lentitud para su martirio.


  —¿Aquí? ¿Aquí quieres que te toque? —Que ella también lo tuteara lo provocó, sobre todo por el tono susurrado de sus palabras, le dedicó una sonrisa de medio lado cuando la joven posó la mano sobre su corazón, negó con la cabeza.


  —Cariño, seguro que sabes dónde.


  —¿Aquí?


  Ella había bajado la mano, esta vez con rapidez, y la depositó sin pudor sobre la zona abultada de su entrepierna. Angus retuvo la respiración un momento y la dejó salir de forma pausada al notar como ella no solo lo había tocado, sino que la muy tunanta había comenzado unos suaves movimientos oscilantes sobre aquella zona que lo estaban torturando, lo que provocó que su erección creciera más todavía. La expresión de su cara le hizo ver que se sorprendía.


  —¿Te asusta lo que sientes?


  Meribeth respondió de modo gutural a la vez que negaba con la cabeza, y a Angus aquel sonido lo enloqueció. Necesitó besarla y agradeció al cielo que ella no dejara de acariciarlo con aquella torpeza y pericia a la vez.


  Acelerado, bajó con sus labios hasta el escote que lucía y soltó su cintura para abrir el corpiño con dedos ágiles, en un segundo bajó el corsé y dejó al descubierto aquellos pechos que se moría por probar de nuevo. Ella, ante la sorpresa, detuvo sus roces.


  —No pares —pidió Angus con un jadeo.


  —¿Quieres más?


  —Lo quiero todo.


  Durante un rato se tocaron, se besaron y se extasiaron del goce del cuerpo ajeno. Meribeth había sido audaz y, en un gesto que Angus no esperaba, había abierto los botoncillos de su pantalón e introdujo su mano para acariciarlo sin la interposición de las ropas. Aquello lo enloqueció del todo, porque a pesar de la inexperiencia que ella mostraba, lo tenía seducido por lo apasionada que se mostraba. Meribeth no le había dejado levantarle las faldas, se dio cuenta de que no quería dejar de tener el control que él le había concedido en aquel juego. A pesar de que devoraba sus pechos y hacía rodar los dedos en sus pezones, ella lo empuñaba y deslizaba su mano apretada sobre su miembro. Los gemiditos que dejaba escapar lo enardecían como nunca una mujer lo había provocado. En el momento que notó que iba a llegar al clímax de la pasión, detuvo la mano femenina, agarró un paño sin mirar del estante y cubrió su zona íntima para desparramarse en él. Se dejó ir con un hondo jadeo y la cabeza apoyada en su hombro.


  Tras unos segundos se recompuso y cerró su pantalón.


  —Eres una mujer traviesa, escondes mucha pasión —dijo a la vez que la ayudaba a abrochar los botones de su corpiño.


  —Y tú un hombre ardiente.


  —¿Cómo sabías hacer esto? —preguntó con curiosidad. Angus temió que se lo hubiera tenido que hacer a Archibald y casi sintió que los nervios se le crispaban.


  —En las cocinas se oye de todo. He escuchado a una mujer que decía que se lo hacía a su marido —dijo ella, y pese a la penumbra de la pequeña estancia, percibió que se ruborizaba.


  —Dios, cómo te deseo —soltó de pronto—. Quiero tenerte en mi cama y enseñarte todas las formas de alcanzar el placer.


  Como respuesta, ella se mordió los labios. Aquella mujer iba a ser su perdición porque en lo único que pensaba era en poseerla.


  —Quería verte y decirte cómo me había ido —murmuró para alejar aquellos pensamientos, aunque no lo consiguió.


  Ella sonrió. Estaba tan hermosa. En su mente se recreó la idea de tenerla en su cama expuesta para él, con el pelo negro extendido sobre la almohada blanca y suplicando sus caricias. Tenía que parar aquellos pensamientos o la tomaría allí mismo.


  —Parece que cada vez que quieres hablarme, acabas haciendo otra cosa.


  —Cosas que te gustan —susurró.


  Ella se ruborizó y bajó la mirada hacia el suelo. Él levantó su barbilla con dos dedos.


  —No hacemos nada malo —murmuró con voz ronca, ella sonrió de nuevo de una forma tan tierna que quiso que solo le sonriera así a él—. Me gusta que nos tuteemos.


  —Bueno… —Ella pareció darse cuenta en aquel instante—, así, solos.


  Lo entendió, tendría que dar muchas explicaciones si se tuteaban en presencia de la familia.


  Angus volvió a besarla, esta vez con dulzura. Se había saciado un poco, solo un poco. Dejó que Meribeth saliera primero del cuartito con su lamparilla en la mano y se marchara a su habitación, luego lo hizo él y se dirigió al pasillo contrario.


  Ya en su alcoba, Angus no podía creerse cómo se había desarrollado la escena y con lujuria empezó a recrearla en su mente. Unos golpecillos muy suaves en su puerta lo alertaron. Abrió con sigilo. Lo asombró ver a Meribeth al otro lado del quicio.


  —Quiero cabalgar —le dijo en tono alegre.


  —¿Cómo? —preguntó medio confundido, medio sorprendido.


  —Mañana, me gustaría cabalgar.


  —Podemos hacerlo esta noche —respondió él con picardía, pero por su respuesta pensó que ella no lo había entendido.


  —¿Ahora?


  Reprimió decirle lo que él deseaba hacer «ahora».


  —Te esperaré temprano en las cuadras, buscaré una montura adecuada para ti —dijo y, de forma inconsciente, alargó la mano para rozar su mejilla. Ella no había atravesado la puerta y se despidió deseándole buenas noches.


  Angus sonrió, aunque no creía que fuesen muy buenas. Se había vuelto a enardecer solo con verla. Cerró despacio; al segundo volvieron a llamar. Abrió risueño.


  —¿Olvidaste algo?


  Meribeth entró a medias en su alcoba y se le acercó al oído.


  —Cuando quiera acostarme contigo, te lo diré abiertamente.


  Le dio un beso en la mejilla y desapareció por el corredor a paso ligero.


  Al cerrar la puerta de nuevo, Angus se apoyó en ella y se cubrió la cara con ambas manos.


  «Loco, esta mujer me tiene medio loco».


  Aquel pensamiento no le desagradó.

  


  Meribeth se dirigió a los establos con una emoción que hinchaba su corazón. Se había adelantado a Annabella y Blair, que la acompañarían en el paseo, deseosa de encontrarse con Angus. Quizá le robaba un beso. «Descarada», se censuró inmediatamente y se rio consigo misma. Se hacía ilusiones con aquel hombre, se decía al descubrirse emocionada con él en el pensamiento.


  Había pasado la noche cavilando en lo que habían hecho, en sus besos y en cómo la alborotaba cada caricia suya. Nunca había pensado en un hombre de la manera que lo hacía desde que había conocido al herrero, y había aceptado hacía tiempo que, si él le dijera una palabra romántica, se moriría de dicha. Pero dudaba de que eso llegara a ocurrir. Por lo que había oído en Minstrel Valley sobre él, tenía mucho éxito entre las mujeres, no iba a elegir a una y perder el resto. «Por lo menos viviré algo agradable con él» —se convenció—, «y lo guardaré en el fondo de mi alma». Aunque él podía ser la solución a sus problemas, pero se temía que Angus McDonald no era amigo del matrimonio. Imaginarse con aquel hombre cada noche en su cama, llevándola a todos aquellos lugares del placer que le había comentado, la enardeció. Sintió un cosquilleo en su estómago y también, ahí… un poco más abajo.


  A llegar al establo lo vio junto a Dubh. Vestía unos pantalones de montar que resaltaban sus piernas fuertes y musculosas, pero cuando iba a sorprenderlo se dio cuenta de que no estaba solo, la voz de una mujer llegó muy claro hasta ella y se frenó. Se sintió ridícula de pronto y trató de esconderse en el cubículo contiguo. No quería espiarlo, pero no tuvo más remedio.


  —Mi padre me obligó, tienes que entenderlo —se quejaba la mujer a la que no podía ver muy bien—. Pero entonces éramos jóvenes y pasó lo de tu padre, no teníamos futuro. Sin embargo, ahora soy viuda y tú…


  —Ahora nada, Shenna. Lamento tu situación, pero no soy tu hombre.


  —Lo pasábamos bien en el cuarto de la ropa limpia o en el lago cuando nadie nos veía… Además, todos saben que tu abuelo te ha pedido que te cases y tú y yo nos entendíamos bien.


  —Eso es cierto, nos entendíamos muy bien…


  Se hizo un silencio, y Meribeth miró a través de las rendijas de la madera para ver qué ocurría justo al lado. No le gustó demasiado lo que vio: la mujer tenía las manos en el pecho del hombre y no pudo discernir si se habían besado o no, pero sí que, si lo habían hecho, él no quería repetir porque apartaba la cabeza. Su corazón se saltó un latido, pero ver que él la rechazaba hizo que volviera a bombear.


  Había supuesto que Angus tenía una vida y que regresar a su casa removería muchas cosas, pero nunca pensó que tuviera a alguien esperándolo. Bueno, quizá no lo esperaba aquella mujer, pero no tenía dudas de que iba a perseguirlo.


  Por su lado pasó su hermana como un torbellino, con un traje de montar, detrás Blair corría para alcanzarla. Se sintió mortificada, pero por suerte ninguno la vio. Para su sorpresa, Anna se abrazó a la cintura de Angus como si él pudiera protegerla de la reprimenda que, con seguridad, Blair iba a darle, y empezó a hablar de forma atropellada, rompiendo la escena que tenía lugar. «Bendita Anna», se descubrió pensando.


  —Señor McDonald, señor McDonald, prometió llevarme a montar.


  —Anna, no debiste salir corriendo, puedes caerte —censuró Blair, tan protector. Meribeth pensó que debía liberarlo de estar siempre tan pendiente de Anna.


  —Por supuesto, señorita Campbell, no lo he olvidado —dijo Angus impregnando seriedad y afabilidad a sus palabras. Meribeth agradeció el cariño que le demostraba siempre; había conseguido que Anna se relacionara mejor con los extraños y perdiera su miedo, hasta la había visto conversar y bromear con el abuelo. A saber qué le explicaba.


  Escuchó que Angus llamaba a un mozo y le daba instrucciones para que sacara unos caballos para sus hermanos. Se sintió azorada porque podían descubrirla y Angus sabría que lo había espiado, pero entonces vio una portezuela por la que meterse y retroceder para volver a caminar por los establos como si llegase en ese momento. Habría quedado muy bien si no hubiera sido sorprendida por Kenneth, y este no la hubiera descubierto gritando su nombre.


  —¡Señorita Campbell, buenos días!


  Ruborizada, llegó hasta donde estaba Angus con sus hermanos y la mujer, que la observó de arriba abajo.


  —He de marcharme, McDonald, pero piensa en mi propuesta.


  —¿Ya te vas, Shenna? Puedo prepararte una montura —dijo jocoso Ken—. Aunque con ese vestido no podrás, solo te sirve el pañuelo que llevas al cuello.


  Ella la observó con detenimiento. Sí, era un traje muy elegante para una mañana tan fría, pero que dificultaría que pudiera subirse bien a un caballo.


  La mujer se marchó sin despedirse del resto de personas que había en el establo. Ken se burló de su primo.


  —Ya te he echado el ojo la viuda Stanley, no te fíes —le advirtió, luego como si no hubiera dicho nada inadecuado, se dirigió a Meribeth y añadió—: Pídale que la lleve al lago, las vistas son preciosas, no hay un sitio como ese.


  —¿No nos acompaña? —preguntó ella.


  —Me gustaría… —Meribeth captó un cruce de miradas entre los primos—, pero en otra ocasión.


  Kenneth se marchó silbando, y Angus pidió a un mozo que ayudara a los niños con los caballos, y él se dirigió a un cubículo y sacó la yegua que los había acompañado desde Minstrel Valley.


  —¿Le parece bien Honey? —le preguntó. Al escuchar cómo se dirigía a ella la molestó, había distancia en su voz, pero luego se dio cuenta de que alguien podía escucharlos. Tenía que guardar las formas, además, no eran nada para tutearse en público.


  Antes de salir, Angus supervisó las cinchas de las sillas de los caballos de Anna y de Blair, y también del de ella. No le pasó desapercibido que le tocó la pierna más de una ocasión de forma deliberada, pero ella simuló no darse cuenta. Luego él montó a Dubh y salieron al paso. Una vez que llegaron a una extensa pradera, Anna y Blair pusieron sus caballos al trote. Meribeth se alegraba de que, por lo menos, su hermana hubiera aprendido a montar, o lo que era más cierto, que hubiera aprendido a sostenerse en el caballo como una señorita, y la vio resuelta con la silla de amazona que le habían facilitado, sin esta le daba miedo montar sola. Le costó mucho que su padre accediera a que la niña aprendiera, y Anna tampoco estaba muy entusiasmada, pero así ella tenía una excusa para salir; le agradaba mucho llevarla a aquellas clases con Blair. Le apasionaba montar a caballo y gozó de dar largos paseos por Hyde Park tras las lecciones.


  Aquella salida le gustaba, el paisaje era cautivador y disfrutaba del recorrido. El tono verde del prado se combinaba con los ocres y marrones de los árboles que se veían en la distancia. Eran los colores del otoño más bonito que había visto, y a pesar del clima frío, ella apenas lo notaba. Los chicos tomaron cierta distancia de ellos. Meribeth no sabía qué decir y agradeció que Angus empezara una conversación.


  —Shenna era mi novia antes de marcharme. Me abandonó por un hombre rico.


  —¡Ah!


  —No ha ocurrido nada entre nosotros —se justificó—. Me ha besado, nada más.


  —No me importa lo que haya pasado —respondió con desdén, pero mentía fatal y lo sabía. «Nada más», le había dicho. ¡Ja! Según ella, un beso era algo muy íntimo.


  —Por si acaso, me pareció que estaba interesada al no salir del cubículo donde se escondía —la provocó.


  —¡Yo no lo espiaba! —chilló y lo miró molesta, al darse cuenta de que había elevado la voz, rectificó el tono—. Yo no lo espiaba. Llegué y estaba ahí coqueteando con… su antigua novia.


  A su pesar vio como él se sonreía de medio lado y se dio cuenta de que sonaba a mujer celosa y, por supuesto, ella no lo estaba. Era un descarado.


  —Si hubiera sido al revés, que yo la encontrara con un antiguo pretendiente sí me habría molestado —observó él como al descuido, aquel comentario la sorprendió y no supo si pretendía burlarse de ella.


  Acomodó la pierna en el pomo de la silla, sujetó bien las riendas y, de pronto, azuzó a la yegua y salió veloz. En su fuero interno esperaba que él la persiguiera. Adelantó a Blair y a Anna, quien al verla la llamó. Por el rabillo del ojo vio como Blair sujetaba las riendas de la yegua que llevaba su hermana para que el animal no corriera tras ella.


  Se sintió libre como no lo hacía desde hacía mucho tiempo. La brisa le daba en la cara, y el viento hizo que el sombrerito a juego que se había puesto para impresionar al herrero saliera por los aires, al momento el recogido se deshizo y su melena ondeaba al viento.


  Llegó hasta un gran roble y se detuvo en el mismo instante en que percibió otro jinete a su lado.


  Era Angus que saltaba de Dubh con la cara crispada. La sujetó por la cintura y la hizo descabalgar.


  —¿Se ha vuelto loca? ¡Podía haberse roto la crisma! —espetó el escocés casi pegado a su cara.


  —Béseme, por Dios —suplicó—. No espere más, si va a hacerlo.


  —No es un beso lo que me gustaría darle, sino una buena tunda.


  Ella lo miró con los ojos muy abiertos, y él, con furia contenida, la empujó contra el árbol y dejó caer su cuerpo sobre ella antes de apoderarse de sus labios. Meribeth pudo sentir la fuerza apasionada de aquel beso y cómo se excitaba.


  —Me vuelve loco, y juro que un día de estos voy a hacerla mía —dijo apretando sus mejillas con ambas manos y mirándola a los ojos antes de volver a besarla con ardor.


  Capítulo 16


  Angus salió con su primo a cabalgar. No le importó la fría brisa ni el agua que caía. Había añorado tanto aquellos prados y cañadas que dejó libre su montura, y Dubh, como si conociera aquellas tierras, lo guio por los senderos que tantas veces había recorrido en otro tiempo. Llegó a las ruinas de lo que un día fue una casa. En realidad, eran un montón de piedras acumuladas, solo quedaban en pie el muro del hogar y otra pared, haciendo una L. Sobre este, unos troncos de madera sostenían un sombrajo de heno, colocado deliberadamente para favorecer el cobijo. El lugar ideal para resguardarse de la lluvia que había dado paso a una tormenta.


  Kenneth llegó al galope a los pocos segundos. Desmontó y ató a su caballo junto al de Angus.


  —¡Qué buen semental! Le has debido hablar tanto de estas tierras que se sabe los caminos. Por aquí no había venido.


  —¡Dubh! Excelente montura, sí —respondió y se sentó en unas piedras que estaban preparadas a modo de asiento, guareciéndose del aguacero que caía. Su primo lo imitó en otro lugar parecido—. Lo compré hace un par de años. En Minstrel Valley tenemos un criador de caballos excelente: Caballerizas Bissop. Se instaló allí hace tiempo, procede de Cumbria. Él me lo recomendó.


  —Te gusta ese sitio —afirmó su primo—. Te escuché cuando hablabas con Catriona sobre el lugar. Qué pueblo tan fino, ¿no? Si hasta tiene Escuela de Señoritas.


  —Sí, es un buen lugar para vivir. La escuela es el centro del pueblo, y no es la típica escuela que crea mujeres sin cerebro. Te aseguro que las jovencitas que pisan ese sitio son dignas de cualquier caballero y no todas escogen a un noble como marido. —Soltó una carcajada al recordar algunas anécdotas, como cuando encontró a lady Mersett, entonces señora Crown, con otras jóvenes y el conde en no muy buenas condiciones. ¡Las ideas que inventaban las mujeres para salirse con la suya y cazar al hombre deseado! O cuando las sorprendió disfrazadas de hombre. ¡Si es que las pillaba a todas!


  —¿De qué te ríes?


  —Recordaba algunos líos en los que esas damas se han metido, no sé cómo me las arreglaba, pero más de una vez me involucraron en estos o las descubría.


  —Pareces muy integrado. Entiendo por qué no regresaste, pero ¿por qué os quedasteis allí y no en Edimburgo o Londres?


  —Cuando padre y yo lo atravesábamos, camino de Londres, decidimos detenernos, y supongo que cada mañana posponíamos marcharnos; hasta que un buen día estábamos trabajando de herreros y comprando unas tierras. Era nuestra pequeña Escocia, decía padre. —Angus evocó con dolor aquellos primeros días, pero, animado por otros recuerdos, empezó a describir las colinas de aquel pueblo que los había acogido y que aprendió a considerarlo un hogar, le contó de sus gentes y de la comunidad en la que se sentía tan bien acogido—. No es un pueblo muy grande, está protegido por un valle entre dos colinas y tiene un lago en el que desemboca un río, el Oldruin. La gente es buena y se vive bien. Para el tamaño que tiene, hay varios nobles afincados, van y vienen de Londres; y en la posada, te aseguro que he pasado muy buenos ratos jugando a una simple partida de cartas. He creado buenos lazos de amistad.


  —¿Piensas volver? —preguntó con asombro Kenneth.


  —Allí está mi forja. Es cierto que he añorado cada día las piedras de Dubh-Shiubhal, el Awe y Dalavich, pero ahora me siento como un extraño —respondió con pesar—. Mi vida está allí.


  —Pero el abuelo espera que seas su sucesor —alegó Kenneth—. No puedes hacerlo. Él espera que te quedes… todos lo esperamos. ¿Por qué crees que te busca esposa?


  —No he pensado demasiado en eso, habló conmigo hace días y reconozco que me lo propuso. Alegó que, muerto mi padre, yo debería ocupar su lugar y convertirme, con el tiempo, en el señor de Dubh-Shiubhal, cuando él faltase. Tu padre estaba delante y parecía estar de acuerdo, pero no sé si quiero eso. Tu padre lo hará mejor que yo. Estoy convencido.


  —El consejo debe ratificar algunas decisiones, cuando regrese Calder, habrá problemas —anunció Kenneth con seriedad—. Mi padre envió a un par de hombres discretos en su busca para hacerlo regresar y que diera explicaciones sobre ese individuo, el tío de la señorita Campbell y la claymore, pero no lo encontraron con Edna, ella ni siquiera lo ha visto. Les dijo que estaría en algún club de Edimburgo con sus amigos. Te envió recuerdos… Los hombres regresaron sin él, el abuelo no quiere ponerlo sobre aviso.


  —Si Calder tuvo algo que ver, lo mataré —murmuró con rabia.


  —Si tuvo algo que ver, deberás ponerte a la cola —aseguró Ken—. El abuelo nunca permitió que se acudiera a la justicia cuando desapareció la Mac. Un juicio sin pruebas no hubiera llevado a la cárcel a Reed, pero habría tenido muchos problemas al no ser declarado inocente. Por eso el abuelo quiso arreglarlo en familia, no con la justicia escocesa. Ahora, no será igual, y te aseguro que Darach, el abuelo, mi padre o yo mismo estamos dispuestos a correr el riesgo del exilio o la cárcel por vengar aquella injuria. Y sé que tú no te marcharás hasta cobrarte esa deuda de honor.


  —Esperaré a que regrese.


  —¿Entonces te marcharás después?


  —Probablemente —dijo con seriedad, al ver la cara de decepción de Ken añadió con humor—: Por lo menos antes de que el abuelo me encuentre esa esposa que busca y acabe con la soga al cuello…


  Rieron, pero por su pensamiento cruzó una idea: casarse no era el problema, sino hacerlo con la mujer equivocada. Ken debió leer algo en su rostro, porque atacó por aquel flanco.


  —La viuda Stanley te persigue.


  —Shenna no ha madurado mucho, pretende seguir con nuestro idilio donde estaba, como si el tiempo no hubiera transcurrido —murmuró—. Ya se le pasará.


  —Al morir su esposo, tuvo que regresar con su padre. No heredó ni un penique.


  —¿Se arruinó el viejo Stanley?


  —No, y ella no es la dulce Shenna que recuerdas. —Ante aquella acusación, abrió los ojos y escuchó atento—. Fue bastante disoluta en su matrimonio, y la muy tonta ni siquiera se escondía. Le gustaba pasear en carruaje, y pronto se descubrió que así se encontraba con sus amantes. Stanley estaba como hipnotizado, no veía lo que medio Dalavich sabía. Se dice que le compraba todo lo que ella quería a cambio de… bueno, imagínate de qué. Pero, tres años después de pronunciar sus votos, murió en la cama, y con ella encima, se dice también —aclaró con burla—. Los hijos del viejo, al no tener descendencia y por su vida licenciosa durante el matrimonio, la dejaron sin nada. Así que cuídate, primo, busca tu dinero y no le importarán algunos revolcones para conseguirlo.


  Aquella noticia le reveló el porqué de la insistencia de Shenna en buscarlo, y, para su remordimiento, Meribeth los había visto días atrás paseando por el pueblo. Tenía que reconocer que Shenna se le había ofrecido, pero si no tuviera a otra mujer en la cabeza ya habría caído. Lo que no había imaginado era que quisiera cazarlo.


  —No estoy interesado en ella. Acabará desistiendo.


  —¿Y en quién estás interesado? ¿En esa mujer que trajiste?


  —Meribeth… la señorita Campbell me despierta interés, sí.


  Angus empezó a explicarle cómo se conocieron, y Ken soltó algunas carcajadas jocosas por imaginarse la escena del robo. Pero, sin darse cuenta, empezó a relatar de una forma más personal. Le habló de Anna y de Blair, de lo a gusto que se había sentido durante el viaje con ellos. Nombró a Meribeth bastantes más veces de las que hubiera debido hacerlo, habló de lo bello que era su pelo a la luz de la luna y de las diferentes maneras que tenía de sonreír.


  —Por tu cara, diría que estás enamorado.


  —¿Enamorado?


  —Sí, primo, creo que deberás visitar al médico.


  Soltó una carcajada y se imaginó hablando del tema con Aldrich, se dio cuenta de que lo echaba de menos, era un buen amigo.


  —Tú tampoco te has casado —afirmó para alejar la atención de su persona, ya había dicho demasiadas cosas.


  —Me ocurre como a ti. No he encontrado a la mujer adecuada… Bueno, casi como a ti —se burló Ken—, porque me parece, primo, que tú ya la has encontrado, solo tienes que darte cuenta.


  Miró hacia el cielo, como si allí buscara la respuesta. La lluvia había cesado y, casi al instante, el sol se dejó ver entre las nubes. Decidieron regresar.

  


  Meribeth se acercó a la herrería. Le habían dicho que allí se encontraba Blair. El muchacho la tenía preocupada. Habían llegado hacía quince días, pero los últimos cuatro parecía que no salía de ahí y había descuidado sus ejercicios de lectura y cuentas. No debió extrañarle, Angus también pasaba por allí con bastante asiduidad y, además, había estrechado lazos de amistad con Liam Branningan, el hijo pequeño del herrero de Dalavich. Eran de la misma edad y, por lo visto, se parecían bastante en actitud. Ambos responsables, pero solitarios.


  Al entrar en la forja, se lo encontró con un delantal de cuero, y a Angus a su lado, dándole instrucciones. El joven Liam estaba en una posición similar, pero era su padre quien estaba junto a él.


  —¡Beth! —exclamó Blair con tono alegre—. Estamos compitiendo a ver quién hace un puñal en menos tiempo.


  —Muy interesante y necesario, sí, muy necesario —respondió con burla—. Pero has descuidado tus lecciones.


  —¡Bah! Para lo que me servirá saber contar y leer —se quejó.


  Que ella lo reprendiera delante de todos no le gustó al chico, pero Meribeth se percató tarde, cuando Angus la miró con ojos de censura.


  —Por supuesto, esto es muy práctico —afirmó Angus sin mirarla, supervisaba el trabajo de Blair con verdadera devoción—. Pero no creo que John, ni yo tampoco, contratáramos a un joven que no supiera llevar las cuentas.


  —Son un aburrimiento —se quejó el otro muchacho.


  —Los números son muy importantes para todo, para calcular proporciones, distancias, cantidades… —alegó Branningan—. No, yo tampoco tendría un ayudante que no los dominara. Liam se queja, pero repasa con su madre la mayoría de las noches y me ayuda con las cuentas de la herrería.


  —Está bien —claudicó Blair alargando las palabras—. En un rato iré a repasar la lección.


  —De acuerdo, entonces… —concluyó ella con una sonrisa—, ya me marcho, no quiero interrumpir más tiempo esta competición.


  Dudó por un instante, pero allí ya no hacía nada más. Se dio la vuelta recriminándose que quizá había mirado más tiempo de la cuenta a Angus y los demás se habrían dado cuenta. A su espalda oyó un ligero murmullo, pero, dolida, se perdió en sus pensamientos. No había vuelto a encontrarse a solas con Angus; y después de verlo de paseo con la señora Stanley, y con lo que había averiguado sobre él en Minstrel Valley sobre su éxito entre la población femenina, no debía extrañarle que estuviera muy ocupado.


  Casi cuando estaba a punto de salir por la puerta, su corazón se encogió cuando escuchó que él la llamaba.


  —Señorita Campbell.


  Se giró despacio y moduló su voz para que no denotara su entusiasmo.


  —Si me lo permite, me gustaría hablar con usted un momento.


  —Sí, sí, por supuesto.


  Esperó a que llegara hasta su lugar y él la invitó a salir.


  —¿Ha salido sola? —preguntó.


  —Sí, no creí que fuera necesario pedir una doncella —respondió nerviosa—. Lorna está con Anna, Meg, Reed y Gus. Catriona atiende a la pequeña Aila, que tiene un poco de fiebre.


  —¿Y usted está desocupada?


  —Eso parece.


  Habían empezado a caminar, y Meribeth se dio cuenta de que él la guiaba por la calle, protegiéndola de las gentes que iban con prisa a sus tareas.


  —Me parecía que estaban en plena competición —observó, mirándolo de reojo—. Si ha abandonado a Blair, se sentirá perjudicado.


  —Hemos hecho un receso, alguien debía pedirle a usted su ayuda, y Blair no se ha atrevido.


  —¿Necesitan un juez para nombrar al ganador? —preguntó jocosa.


  —No, no. Ken nos hará de juez. El ganador será el que consiga que su daga sea más eficaz, corte y se clave como deben hacer todas las Sgian Dubh.


  —Ah, ¿entonces? —Su voz sonó apagada.


  —John y yo hemos prometido a los chicos que iríamos a la taberna a tomar unas pintas de cerveza, para celebrar al ganador, pero creo que Blair no ha tomado nunca y no es que quiera emborracharlo, aunque beberse una no lo va a perjudicar. —Angus se justificó—. Pero su tía no lo deja ir, y hemos pensado que usted podría convencerla.


  —¿Y por qué cree que yo estoy de acuerdo en eso? Es muy joven.


  —Deje de verlo como a un niño, puede que sea su medio hermano y descubrirlo hace tan poco le hace protegerlo más, pero el chico va a cumplir quince años y necesita hacer cosas de muchachos, y le aseguro que beber cerveza no es peligroso, a lo sumo se acostará contento. —Ella permaneció callada—. Por el amor de Dios, se bebió mi whisky. —Angus soltó una carcajada—. Lo sabe, no mienta, cuando me robaron.


  Ella sonrió; sí, Blair se había bebido, debido al frío y los nervios, lo que había en la petaca, y se acostó achispado.


  —Meribeth. —Él la cogió del codo y la frenó, ella se puso nerviosa. Que la nombrara en plena calle y con el tono en que lo hizo le removió el estómago—. Blair vio hace días a su tía besarse con Maxwell, ellos no se dieron cuenta… Le aseguro que pongo la mano en el fuego por ese hombre, pero el chico está confuso. Le sentará bien estar entre hombres un buen rato.


  Ella lo miró con respeto, que protegiera de aquella manera a Blair le hizo ganar puntos en su corazón.


  —De acuerdo, que vaya —afirmó—. Yo hablaré con Lorna… y dígale que ya repasaremos las lecciones mañana.


  —Gracias… —Él le apretó el brazo y mantuvo más tiempo del debido los dedos en este—. Le sienta bien la brisa fresca, ¿sabe? Está sonrosada por el aire. Me gustaría meterla en un callejón y robarle un beso, pero me temo que usted no me va a dejar, ¿me equivoco?


  Su corazón se aceleró.


  —Es usted un atrevido, ¿se lo han dicho antes?


  —Me han dicho muchas cosas, Meribeth, pero ninguna me gusta más que las que me dices tú. —Volvió a tutearla, como cuando habían estado en aquel momento tan íntimo, y sintió una sensación muy agradable en su pecho.


  Angus se despidió de ella con un saludo cordial y una sonrisa pícara pintada en la cara. Meribeth estaba convencida de que el hombre no tenía idea de todo lo que le provocaba. Miró a su alrededor. ¿Aquella gente se habría dado cuenta de que se escondían para darse un beso furtivo? Pensó que no, pero ya era muy tarde. Él se había alejado lo suficiente.


  Capítulo 17


  Meribeth empezaba a pensar que debía tomar la decisión de marcharse a Stirling, su misión había concluido, pero le costaba mucho abandonar Dubh-Shiubhal. Se encontraba muy bien en aquella casa y entre aquellas gentes. Siempre se había sentido un poco sola; su madre, en algún momento, decidió que la vida no valía la pena vivirla, tendía a aislarse en sus aposentos, aquejada de melancolía, ni siquiera la llegada de su hija menor le dio fuerzas para vivir. Tal vez nunca lo había confesado, pero siempre supo de las andanzas de su padre. «La infidelidad del esposo es algo a lo que la mujer debe acostumbrarse», le había dicho. Sí, quizás siempre supo de aquellas traiciones, podría ser que hasta de la de Olivia, la hermana de Lorna, aunque jamás lo había confesado y aquello la había ido consumiendo, dando paso a su enfermedad. Por eso allí se sentía como parte de una familia y le costaba mucho alejarse.


  Catriona y ella se habían hecho amigas, igual que Meg y Anna, a las que siempre se las veía juntas seguidas de los pelirrojos. Blair había encontrado también un lugar, Angus se lo llevaba con él en muchas ocasiones. Habían salido a cazar junto a Kenneth y Cameron, y el muchacho había hecho amistad con unos chicos de su edad y, junto a Liam, era fácil verlo entre los otros chicos.


  Lorna también estaba muy habituada a aquel sitio. Le gustaba participar en los quehaceres de la casa y había pedido a Moira que la dejara estar en la cocina, le gustaba mucho cocinar y se le daba muy bien. Habían podido hablar de su interés por el señor Maxwell, y Meribeth no tuvo más remedio que decirle que Blair los había visto, algo que mortificó a Lorna, que tuvo que hablar con su sobrino.


  Meribeth, por su cordura mental, había puesto cierta distancia con Angus, se había enamorado de él y pensaba que nunca podrían estar juntos. Él coqueteaba con ella, pero también lo había visto con su antigua novia y a saber cuántas otras tendría, por eso creía que el distanciamiento haría más fácil aquella carga y su corazón se aplacaría, pero se equivocaba. Sabía por Lorna, a quien se lo había contado Moira, que el abuelo se había dedicado a presentarle a algunas jóvenes del pueblo para concertar un matrimonio. No querían que Angus regresara a Minstrel Valley. Él las había rechazado a todas, pero estaba convencida de que en algún momento se prendaría de alguna, y prefería no estar allí para vivir aquello. Tampoco habían vuelto a compartir ningún encuentro clandestino. Que él no la hubiera buscado le dolía; había despertado en ella una pasión que desconocía, pero tan solo era una más de sus conquistas; aquello la afligía, de ahí su decepción y que decidiera alejarse de él. Trató de buscar respuesta a la atracción que había surgido entre ellos y la justificó para restarle importancia a lo que sentía y aferrarse a su decisión de distanciarse. Ideó que esta era fruto de las muchas horas de convivencia que habían compartido a lo largo del viaje, y que se había disipado al llegar a sus tierras.


  Faltaba poco para la cena y estaba inquieta porque Anna no había regresado, debía adecentarse para sentarse a la mesa. Una de las doncellas le había dicho que la había visto en la cocina con Meg y Lorna, y se encaminó para buscarla.


  Era una casa bastante grande, un antiguo castillo-fortaleza de tiempos del Renacimiento; muchas zonas aún conservaban aquel estilo, pero otras estaban decoradas como una casa noble inglesa. Dio varias vueltas por los corredores hasta que tuvo que aceptar que se había perdido. Tras girar por uno, vio que ante ella se abría un arco por el que surgían nuevos pasillos y no supo por cuál debía meterse para llegar a su destino. Se desesperó. Sin embargo, oyó un murmullo de voces y se dirigió hacia estas, pero, al acercarse, vio que era la antigua novia de Angus, Shenna, con una sirvienta, y hablaban en cuchicheos. Le pareció que algo tramaban. No pudo evitar el interés que le despertó, y se resguardó junto a un mueble para no ser vista y saber qué decían.


  «Te estás convirtiendo en una chismosa», se dijo, pero a la vez se animó pensando que aquella actitud era muy sospechosa.


  —Nadie va a despedirte —le aseguraba Shenna a la muchacha—. Solo tienes que dejar entre las sábanas del señor McDonald este pañuelo, pero en un sitio que se vea con facilidad. Yo me encargaré de mi padre, le haré creer que vengo de estar con él.


  —Pero vendrá enfurecido en busca del señor McDonald, le pedirá que cumpla.


  —Esa es la idea —dijo Shenna con voz orgullosa.


  —Pero yo no quiero perjudicar al señor McDonald, ahora que ha regresado —se quejó la sirvienta.


  —Si no me ayudas, diré que me has robado y te echarán de esta casa, nadie querrá contratarte.


  —¿Y cuándo tengo que desatrancar la puerta de la cocina?


  —¡Ay, pareces tonta! —espetó irritada Shenna—. Yo no entraré en la casa, pero haré ver que he estado, por eso debes dejar el pañuelo. Será la prueba de que hemos estado juntos.


  Meribeth sintió que el corazón se le encogía, aquella mujer pretendía poner una trampa a Angus solo para casarse con él. Eso significaba que él la había rechazado porque, si no, no entendía aquella charada. Pero una cosa le quedó clara, aquella mujer no descansaría hasta atrapar a Angus McDonald… Y como se llamaba Meribeth Campbell que ella no se lo iba a poner fácil.


  Dejó pasar la cena, Angus había hablado con ella mientras estaba con la familia, de una manera distendida, pero la había evitado a solas a pesar de que ella lo había intentado. Quería avisarlo de la trampa que Shenna quería ponerle. Lo había pensado mucho y era la decisión más acertada. Pero no había tenido la oportunidad que buscaba; y cuando lo vio salir hacia la taberna, se dio cuenta de que no lo había avisado. Tuvo que pensar rápido cómo desbaratar aquel plan.


  —Te veo muy pensativa. —La sobresaltó Catriona al acercarse. Se mortificó, quizá se había quedado absorta mirando a Angus cuando se marchaba.


  —Una nunca deja de pensar.


  —Entiendo… No le ha gustado tu decisión de irte —respondió enigmática. Podía referirse a cualquiera, pero sabía que aquella intervención velada se refería a su primo, aunque ella no se dio por aludida y esperó a que su amiga continuara—. ¿Te preocupa el viaje de regreso a casa? No sé por qué tienes tanta prisa en marcharte.


  Lo había dicho al descuido durante la cena y se había ganado una mirada de censura de Angus, le pareció que iba a decir alguna cosa, pero solo la observó con la tensión reflejada en su cara; luego cortó el contacto visual y se había dejado llevar por la conversación de su primo. Y ella perdió toda oportunidad de hablar con él.


  —Si espero a que el otoño avance más, los caminos serán muy difíciles de transitar por la nieve.


  —¿Y qué prisa tienes? Aquí estás bien, te he visto dibujar en la biblioteca, parece que te gusta.


  —Oh, me gusta garabatear joyas. Me distrae el pensamiento.


  —Claro, tienes tantas preocupaciones. —Rio Catriona y ella la imitó.


  —Las tengo, aunque no lo creas.


  —Sigue a tu corazón, eso dice siempre mi madre —aconsejó. Luego, tras un silencio en el que no supo si Catriona diría algo más, esta se colgó de su brazo y cambió el tono de voz—. Quería pedirte un favor… mi hija me ha suplicado que lo haga y no veo problema en ello, pero debes dar tu conformidad. ¿Dejarías venir a Anna a pasar la noche a nuestra casa? Las niñas quieren estar juntas, y Anna dice… —La mujer rio de nuevo y Meribeth esperó cualquier cosa de su hermana—. Dice que tiene que repasar la lección como cada noche después de la cena «y es un suplicio». Cree que por ese motivo no la dejarás venir.


  —Por mí no hay problema, sois todos tan amables con ella.


  —Se hace querer, y tú también, y Angus parece que adora a esa niña… y a ti también, pero eso ya lo sabes.


  —Yo no sé nada. —Catriona la miró con cara interrogativa, y ella no supo dónde meterse, acabó por confesar una mentirijilla—: Tu primo y yo no somos nada, solo amigos… conocidos que han viajado juntos y hay más confianza, quizá.


  —Bueno, si tú lo dices.


  Dirigió la atención hacia su hermana.


  —Anna también confía mucho en él, y eso que los extraños le daban miedo.


  —Pero Angus es tan encantador, ¿verdad? —Meribeth se sonrojó, ¿quería insinuar alguna cosa?—. Hasta las niñas se enamoran de él, siempre ha ocurrido así. Debes aceptarlo… Bueno, ¿qué me dices? ¿La dejas venir?


  —Si a ti no te importa, me sabe mal darte más trabajo, ya tienes cuatro hijos a los que atender.


  —No te preocupes por eso. —Restó importancia con la mano—. Y mañana temprano, seguro que no salen del establo, una vaca ha tenido un ternerito y querrán verlo.


  —Bueno, pues si ella quiere ir, por mí no hay problema. —Anna se le había acercado cautelosa y ella tomó su cara por debajo de la barbilla—. Prométeme que te portarás bien.


  —Prometido.


  —Pues te acompaño a recoger algunas cosas para pasar la noche.


  Horas más tarde, Meribeth agradecía que Anna estuviera con los Cameron; algunas noches, si se despertaba intranquila, acababa acudiendo a su cama a dormir con ella. Había esperado a que la casa estuviera en silencio y se había aventurado a salir de su habitación. Recorría los pasillos como el que hace guardia, pendiente de todos los sonidos; por nada del mundo quería que la encontraran por allí. Con una audacia que hasta a ella misma la sorprendía, se dirigió hacia la habitación de Angus y se coló en esta. Tenía que ser rápida y actuar antes de que él regresara de la taberna. El cuarto estaba en penumbra, con la única luz de las llamas que morían en la chimenea, y agradeció la luz que proporcionaba la lamparilla que llevaba.


  Lo primero que hizo fue dejar caer al suelo un pañuelo que llevaba enrollado en la mano, al descuido, como quien olvida una prenda. Si alguien registraba la habitación, sería lo que encontraría y no podrían decir que pertenecía a Shenna. Había sido de su madre y ella apenas lo usaba, no era tan vistoso como los que le había visto utilizar a la viuda.


  Luego buscó sobre los muebles por si el que Shenna había mandado colocar estaba por allí, a la vista, pero no vio nada. Se acercó al lecho. Era una cama robusta de cuatro postes muy parecida a la suya, solo que ella tenía estiradas las cuatro cortinas de terciopelo grueso del dosel y esta solo tenía dos a medio correr. Palpó el colchón en busca de la prenda, pero lo que halló fue otra cosa, soltó un grito ante la impresión.

  


  Angus sintió una mano cálida sobre el hombro, aunque lo atribuyó al sueño con Meribeth que lo perseguía hacía algunas noches, pero la caricia no era del todo erótica, sino errática. Dormía boca abajo, y aquella mano menuda ahora tocaba su espalda y, ¡maldita fuera!, se dirigía hacia su culo.


  De pronto, al girar la cara que tenía hundida en la almohada, se encontró con el rostro de Meribeth, muy cerca del suyo, con una lámpara en la mano que lo escrutaba.


  Su primer pensamiento fue que seguía soñando, pero al separar su cabeza del almohadón y erguirse, ella se asustó.


  —¡Por Dios! —chilló ella—. ¿¡Qué haces aquí!?


  —Shhh, ¿cómo que qué hago aquí? Estoy en mi cama, duermo, ¿y tú?


  —Yo… yo… no sabía que ya habías regresado.


  Se incorporó del todo y se sentó en la cama, dejando las piernas por fuera del colchón.


  —¡Estás desnudo!


  —Cariño, has venido a mi alcoba, siempre duermo así.


  Ella se dio la vuelta, y él se levantó y se colocó a su espalda.


  —Pero no hay nada que no hayas visto ya.


  La giró con suavidad y aguantó la risa al ver que ella miraba al techo. Con calma le retiró la lámpara de las manos y la posó junto a la que tenía apagada, sobre una mesa de noche.


  —He venido a… a… a prevenirte.


  —¿Prevenirme? —interrogó, y luego la escrutó de la cabeza a los pies.


  Meribeth iba con su camisón de dormir y un chal de lana sobre los hombros que la cubría bastante. Se colocó la camisa que se había quitado al llegar de la taberna y que encontró a los pies de la cama, por lo menos cubría algo sus partes íntimas y ella dejaría de mirar hacia arriba y estar tan azorada, aunque con esa mujer en su habitación, su cuerpo empezaba a reaccionar y no serviría de mucho.


  —¿Vienes a decirme que te marchas por la mañana? —preguntó con un nudo en la garganta. Aquella duda había hecho que no aguantara más de una hora en la taberna, donde había ido a ahogar las penas con su primo. Este se burlaba de él, y ni siquiera los tragos de whisky que tomó lo ayudaron a sacarse a la morena de la cabeza. No quería que se fuera, pero tampoco sabía si estaría interesada en él. ¿Qué podía ofrecerle? Regresar a Minstrel Valley y ser la esposa del herrero; si se quedaba allí, en Dalavich, algún día se convertiría en la mujer de un laird, pero no sabía si en realidad él quería aquel puesto. Además, desde que se habían visto en el cuarto de la ropa limpia, ella lo había evitado y eso solo podía significar una cosa: no sentía nada por él, solo la motivaba la curiosidad de experimentar la sensualidad de las caricias de un hombre. Ser consciente de esa idea terminó de enrabiarlo. Prefirió irse a dormir o acabaría dándose de puños con alguien. Le había costado conseguirlo, pero que fueran sus caricias las que lo habían despertado aún le generaba desasosiego.


  —No, pero…


  Angus se dio cuenta de que ella no lo miraba, pero no porque evitara hacerlo, sino porque parecía interesada en otra cosa.


  —¿Se puede saber qué buscas?


  Ella no contestó, revisaba las ropas de la cama. ¿Trataba de decirle algo o creería que había estado allí con otra?


  Con sorpresa la vio alzarse el camisón y subir una rodilla al lecho, luego la otra. Al hacerlo, el chal cayó al suelo, pero ni se inmutó. Él, sin embargo, estaba ardiendo, corría el fuego por sus venas y temía abrasarse. Luego, para aumentar su tortura, Meribeth se puso a cuatro patas sobre el colchón. No podía creerlo, se restregó los ojos por si continuaba dormido y dentro de un sueño, pero no, Meribeth se movía sinuosa sobre su lecho, aunque la veía muy centrada en lo que fuera que se proponía.


  —Cariño, no seas tímida. Con esa postura estás logrando que me inflame. Dime qué quieres y te lo daré.


  Meribeth pareció estar muy interesada en un pedazo de tela que sobresalía de las sábanas por el otro lado de la cama, pero él no pudo evitar pegarse a ella y rozarse. Solo cuando estuvo bien encajado en su trasero y se cernía sobre el cuerpo que lo encendía, ella pareció darse cuenta y se quedó inmóvil.


  —¿Es a esto a lo que has venido? ¿Quieres que juguemos? —preguntó con un susurro sobre su oído. Después la besó en la sien—. ¡Por Dios! Acabarás con mi poca cordura.


  Al notarla rígida, se separó de ella y le dejó espacio suficiente para que bajara y pusiera los pies en el suelo. Cuando estaban frente a frente, ella le entregó un pedazo de tela.


  —Vine a por esto —murmuró ella, y pudo apreciar que sus mejillas se habían sonrojado. Observó el tejido, era un pañuelo de seda, no recordaba dónde lo había visto.


  —No es mío… Espera… No es lo que parece, yo… —Tener que justificarse lo molestó, pero se sintió morir. ¿Y si ella pensaba que había estado allí con otra mujer?


  —Lo sé.


  Aquellas dos palabras deshicieron el nudo que se había formado en su pecho.


  —¿Entonces? Será mejor que te expliques, porque no te estoy entendiendo bien —pidió Angus sentándose en la cama, dio un par de golpecitos a su lado para que ella también se sentara. Dios, como le gustaba aquel color de sus mejillas. Estaba seguro de que había notado su sexo pegado al suyo, si hubiera estado un segundo más habría sentido si ella se humedecía. Saber aquello lo enloquecía—. No has venido a acostarte conmigo, ¿verdad?


  Ella sonrió y negó.


  —Ya me parecía demasiado bueno —bromeó.


  —Escuché a Shenna que obligaba a una doncella a que escondiera este pañuelo en tu alcoba, pretende hacerle creer a su padre que ha pasado la noche contigo, y entonces él vendrá y te reclamará y…


  Angus sintió que su corazón se paralizaba, no porque Shenna hubiera ideado aquella locura, sino porque veía un brillo en los ojos de Meribeth que le parecían ¿lágrimas?


  —¿Y tú qué ibas a hacer?


  —Había pensado llevármelo —explicó—. He dejado caer uno mío. —Señaló hacia un lugar en el suelo—. Así, si registraban tu alcoba ante su falsa confesión, ella no podría decir que el pañuelo era suyo y su engaño se descubriría.


  Angus se levantó con rabia. Recordó el pañuelo en el cuello de Shenna. Lo lanzó sobre las ascuas del fuego que se negaban a morir en la chimenea. Cuando vio cómo estas lo consumían, pareció serenarse y regresó al lugar donde estaba sentado. Más tranquilo e intrigado, preguntó:


  —¿Y por qué querías hacer eso?


  —No quería que tuvieras problemas. —Ella lo miró de frente, y Angus vio algo que antes no había visto. Le importaba a Meribeth. Siempre había sabido cuándo estaba excitada, cuándo lo deseaba, pero nunca se fijó en si ella podría sentir algo por él. Acababa de descubrirlo. Le urgió saber qué.


  —No querías que tuviera problemas —repitió.


  Su corazón palpitaba de una forma extraordinaria. Aquella mujer había expuesto su propia reputación por avisarlo de una trampa, ¿cómo no iba a quererla?


  «¿Quererla?». ¿Amaba él a Meribeth? La respuesta afirmativa lo sorprendió, pero solo un segundo. La amaba y no se había dado cuenta. Incluso se lo había negado a su primo, quien veía en la evitación que él mantenía con Meribeth el temor del enamorado de enfrentarse a sus sentimientos.


  —Quizá me he precipitado y a ti eso no te importa —dijo ella ante su silencio.


  Él le puso un mechón de pelo detrás de la oreja. Lo llevaba suelto, el negro azabache caía sobre el blanco del camisón, y se lo imaginó sobre su almohada. La deseaba tanto que iba más allá de toda lógica o razón. Aquella mujer lo había conquistado, y ni siquiera la había hecho suya todavía.


  —Sí, sí me importa… pero… ¿Por qué no querías que tuviera problemas?


  Ella titubeó, pero lo enfrentó con la mirada y respondió valiente:


  —Creo que me he enamorado, y sé que es un sentimiento absurdo porque tú… tú no buscas casarte, y yo voy a necesitar un esposo que me libre de tío Archibald… Por eso he decidido marcharme. Solo así podré hacer lo que debo. Obedeceré a mi abuelo como tú acabarás obedeciendo al tuyo.


  Meribeth tenía los ojos llenos de lágrimas, y él le retiró una con el pulgar, luego la besó con ternura en los labios. Escuchar que se iba a marchar le causaba un dolor indescriptible. Meribeth había sido valiente al admitir aquello, y él se sintió un miserable porque había permitido que ella lo dijera primero.


  Capítulo 18


  Angus sintió que jamás estaría más preparado que en aquel momento, así que, sin pensar demasiado, se lanzó al abismo de las tribulaciones que tanto lo habían turbado.


  —Creo que te has dado cuenta de que me atraes —confesó con voz ronca, ella asintió con vergüenza y bajó la mirada hacia el suelo, él levantó su barbilla con dos dedos y la obligó a mirarlo—. No dudes de esto que te digo. Te deseo, Meribeth, quiero tenerte en mi cama, pero no una vez, ni dos, sino cada noche. Anhelo ver tu pelo desparramado en mi almohada o por mi pecho. Quiero mirarte a los ojos cuando llegues a la cumbre del placer y que el verde de mis iris se pierda en el gris de tu mirada. Quiero enseñártelo todo y ver el brillo del deseo recién saciado en tu rostro. Quiero tenerte de todas las formas que un hombre puede amar a una mujer. Meribeth…


  —Yo… yo no sé qué decir —alegó ella con cara de asombro—. Yo… Yo no puedo ser tu amante.


  —¿Y por qué ibas a ser mi amante?


  —¿No quieres que lo sea? —preguntó con cara de desconcierto. Para ser la primera vez que se declaraba, qué mal lo había hecho.


  —No, cariño. Tú y yo vamos a tener que casarnos después de esta noche. —Ella lo miró con la emoción contenida, como si aquellas palabras fuesen un anhelo muy profundo. Quiso abrirle su corazón para que no tuviera dudas—. Pero no porque haya tomado tu inocencia o porque crea que es mi obligación, sino porque te considero mía. No sé cuándo despertó en mí este sentimiento, pero quiero que no salgas de mi vida. ¿Te casarás conmigo?


  Meribeth no dijo nada, solo lo miró con aquellos ojos grises que apenas parpadeaban y asintió con incredulidad. Él se le acercó muy despacio, incapaz de esperar por más tiempo a saborear sus labios. La besó primero con mucha ternura, pero no pudo refrenar el fuego que lo incendiaba y la llevó a un estado febril en el que, desfallecida por el calor de sus brasas, Meribeth se volvió demandante y se abrazó a él en busca de caricias y del roce de sus cuerpos.


  —Tranquila, cariño, tranquila.


  Con manos ágiles, Angus desató el lazo del camisón y este se deslizó por sus brazos, exponiendo la piel de sus hombros y sus pechos al aire, en la penumbra. Él los tomó con ambas manos y, sin dejar de mirarla, paseó los pulgares por la areola y luego por sus picos que se erguían reclamando más atenciones. Acercó su boca para saciarse de estos, y ella se los ofreció con deleite al arquear su espalda e invitarlo a un festín.


  —Estás temblando —le susurró con voz ronca—. Ven.


  Angus la ayudó a levantarse, y el camisón cayó a sus pies. Por un segundo, ella se quedó perpleja de mostrar entera su desnudez. Angus creyó morir al ver su timidez y que nada ocultaba sus encantos, y sonrió de medio lado, con picardía.


  —Cariño, no es la primera vez que vemos nuestros cuerpos… —Angus se llevó una mano a la espalda y tiró de la camisa hasta que se la sacó por la cabeza—. Ahora estamos en igualdad de condiciones. Ven.


  Tiró de ella y la situó frente a la chimenea, avivó el fuego y tiró unas mantas de la cama sobre la alfombra de pieles que había delante.


  —¿Sabes qué va a ocurrir? —preguntó Angus, un poco por provocarla y un poco para saber si eso era lo que ella deseaba.


  —¿Que vas a hacerme el amor?


  —¿Y lo deseas?


  Ella se ruborizó, y aquel color en sus mejillas lo excitó un grado más.


  —Vas a tener que decírmelo, ¿deseas que hagamos el amor?


  —Sí, mucho…, pero ¿me harás daño?


  —Al principio, pero intentaré que sea lo menos posible.


  Angus tendió sus brazos y Meribeth se refugió en ellos. Su corazón se sacudió de gozo, no era la primera vez que estaba con una mujer de aquella manera, pero jamás con anterioridad se había sentido tan expuesto, estaba embrujado por su aroma a lavanda, por el calor de su cuerpo y su firmeza. La atrajo hacia sí y la tumbó a su lado mientras la abrazaba. Por un instante la mantuvo así, estrechada entre sus brazos y excitándola tan solo con su proximidad. Al momento, sus manos cobraron vida propia y empezaron a pasearse por su piel, notó cómo Meribeth se estremecía. Sus caricias expertas, cada vez más continuas, hicieron pronto que ella languideciera.


  —Angus…


  —¿Qué, cariño?


  —Estoy… ya estoy preparada.


  —Te quiero ardiente, que me desees con desespero y ansiedad.


  Angus reanudó sus delicados besos, jugó con sus manos y sus labios por su piel obrando magia en ella, que cada vez se removía más febril y demandante. Para su asombro, Meribeth quiso participar de aquellas caricias y le pidió poder tocarlo como había hecho aquella otra noche. Comenzó con besos por su torso y subió a su mandíbula, pero se detuvo en un lugar en el que él sabía que tenía una cicatriz, en la base de su cuello.


  —Me lo hiciste tú, preciosa —confesó Angus.


  —Lo sé, y me mortifiqué todo el camino por lo que te había hecho. Recé para que nada te pasara.


  —Hace mucho que estás perdonada… —susurró con voz ronca—. Sigue, amor, me encantan tus caricias.


  La vio titubear, pero cuando notó su mano menuda que lo empuñaba, soltó un suspiro de satisfacción. Esa mujer despertaba su fuego y solo pensaba en cómo apagarlo. Tomó su mano y la frenó; si la dejaba continuar mucho rato, iba a acabar con la diversión.


  Angus se volvió de lado y deslizó su mano, de nuevo, entre los muslos de Meribeth, que soltó el aire en un jadeo, y le abrió los delicados pliegues con los dedos. La notó húmeda y resbaladiza.


  —Ahora, cariño, ahora estás lista para mí.


  Meribeth asintió con timidez, entonces se tumbó sobre ella, los firmes pechos se aplastaron contra su torso, buscó su boca. Mordisqueó su labio inferior primero, para luego besarla con languidez, y se sació de la miel que le ofrecía. Cuando la tuvo anhelante y desesperada, continuó excitándola con roces ardientes. Podría haber sido más brusco y poseerla sin tanta ceremonia, pero Meribeth no era cualquier mujer, quería que fuese su esposa y deseaba que su primera vez fuera tierna y delicada, pero también que rebosara placer.


  Se deslizó sobre ella y le separó los muslos con los suyos, para colocarse entre estos.


  —Ahora, mi amor, ahora —susurró con el ansia contenida, ver que ella asentía sin evitar su mirada le hinchó el corazón—. Tendrás que moverte cuando te lo diga.


  —Angus… Angus —lo frenó ella.


  —¿Qué…? —murmuró casi frustrado.


  —No te lo he dicho, ¿o sí? No sé.


  —¿El qué, mi amor?


  —Que sí, que quiero ser tu esposa.


  Algo vibró en su pecho. Entonces, Angus la penetró. Empujó despacio y con cuidado, saboreando cómo ella lo acogía sin dejar de mirarla. No quería perderse ningún gesto de su rostro a la luz de la lumbre que dibujaba sombras de sus cuerpos. Supo cuando Meribeth sintió la punzada de dolor y se quedó quieto un instante, pero se apoderó de sus labios y ella pegó las caderas a las suyas como si supiera que solo así su cuerpo se expandiría para él.


  —¿Estás bien?


  —No sé si ya puedo moverme —respondió ella con vergüenza.


  —Sí, un poco.


  Meribeth se movió sinuosa y él sintió un destello de fuego al percibir que su miembro se colaba un poco más en su interior. Tras la indecisión de los primeros segundos, el ardor se desató con furia entre sus cuerpos, y aunque él quería ir despacio, mimarla y acariciarla con ternura, ella lo apremiaba al desatar una pasión que lo sorprendió. Bajó el ritmo, Meribeth parecía no comprender que al día siguiente estaría dolorida. Pero a cada embestida, se adentraba un poco más. Necesitó salir para volver a penetrarla, y los gemidos de ella casi lo llevaron al cielo.


  —¡Ay, Dios…! —suspiró Meribeth abrazada a su espalda.


  Movido por un instinto, Angus elevó la cabeza y vio el pelo oscuro, brillante ante la luz que desprendía el fuego de la chimenea, desparramado sobre las mantas. Aquella estampa lo enloqueció, aumentó el brío de sus envites.


  —Angus, Angus…


  —Eso es… mi amor… Beth.


  Angus la besó con ardor. Ella, al inicio, había paseado las manos por su espalda, pero ahora lo apremiaba y las había anclado a sus nalgas, reclamándole más intensidad. La timidez primera que mostró Meribeth había dado paso a una pasión desbordada, se volvía exigente y no dejó que la inhibiera, la besó con fuerza y ella respondió con el mismo atrevimiento. En un intento de provocarla más, cogió las manos femeninas y las elevó por encima de su cabeza, ella entrelazó los dedos con los suyos, y desapareció del todo el recato que le quedaba al cruzar las piernas por sus caderas. No se había equivocado, esa mujer iba a volverlo loco.


  —No puedo… no puedo —gimió Meribeth.


  —Sí puedes, déjame sentir tu placer.


  Se inclinó y rozó con sus labios uno de sus pezones, pensó que eso la excitaría más, no se equivocó, porque esta se estremeció apretándolo en su interior. Después la oyó soltar un largo sollozo, él no cejó en su empeño de satisfacerla y retuvo su propio placer hasta que la sintió temblar y convulsionarse, retorciéndose salvaje, gritando y agarrándose, con los ojos cerrados, a sus hombros. Una vez que ella se hubo saciado, dejó libre su instinto de hombre y, pese a su control, le fue imposible contenerse más y de pronto se sacudió trémulo, jadeando su nombre en un estrepitoso torbellino de sensaciones que, descontroladas, estallaron en su cuerpo y se vertió en la mujer que adoraba, con su nombre en los labios.


  Tras unos segundos en los que quedaron abrazados, Angus sintió su corazón bombear tan fuerte que parecía querer escaparse de su pecho, trató de serenarlo y le besó la sien antes de salir de su cuerpo. Después los tapó, la acercó y la rodeó con sus brazos.


  Si tenía que morir, aquel era un buen momento.

  


  Meribeth se despertó y, desorientada por unos segundos, no supo dónde se encontraba, pero al notar un cuerpo desnudo pegado al suyo, los recuerdos se abrieron paso en su mente con total claridad.


  ¡Se había quedado dormida!


  El miedo la recorrió de la cabeza a los pies. No podían encontrarla allí.


  —¡Angus, Angus! —lo llamó a la vez que lo zarandeaba.


  Él abrió los ojos desconcertado, al verla sonrió, y al instante dio un respingo y exclamó:


  —¡Nos hemos dormido!


  —¿Qué hora será? ¡Por Dios, no pueden verme salir de aquí!


  Angus miró hacia la ventana, y ella siguió su vista, el cielo se teñía de violeta por el horizonte. Amanecía. Él se levantó rápido del lecho que había improvisado en el suelo, junto al fuego, y tiró de ella. Sus cuerpos desnudos se rozaron, la abrazó por la cintura como si tuvieran todo el tiempo del mundo.


  —Dime que no te arrepientes de lo que pasó anoche —pidió Angus con la voz ronca.


  —Angus, por favor, van a encontrarme aquí —susurró con angustia—. Me moriré de vergüenza.


  —¿Te arrepientes? —insistió él.


  —No. ¿Cómo puedes preguntarme eso en este momento?


  ¿Arrepentirse? Jamás, aunque él no le hubiera pedido matrimonio, se habría entregado porque lo anhelaba, y guardaría aquel recuerdo el resto de su vida. Angus le dio un ligero beso en la nariz y sonrió. Estaba feliz.


  —Solo quería saberlo —confesó.


  Sin dejar de sonreír, se vistieron con prisa. Ella solo tuvo que colocarse el camisón y luego se rebujó en el chal de lana que portaba, mientras observaba con satisfacción cómo se vestía el hombre que amaba. Observar los músculos de su pecho, esos que había besado hasta saciarse, la hizo recordar cómo se había entregado con lujuria a sus besos y caricias y cómo ella se había retorcido suplicando más atenciones. Notaba una ligera molestia entre sus piernas, necesitaba lavarse, pero en aquel momento quería repetir la experiencia vivida.


  —Creo, señorita Campbell, que me mira con cara de deseo —dijo él burlándose de ella, y Meribeth, al sentirse descubierta, enrojeció. Pero no dejó de mirarlo, cómo se abrochaba una camisa, luego se ponía los calzones, un pantalón de montar y las botas. Ella miró sus propios pies, llevaba unos sencillos escarpines.


  —¿Sabes qué pienso? —Meribeth negó con la cabeza—. En lo bien que te sentará el tartán de los McDonald. Y la próxima vez que te tenga en mis brazos y seas mía, será sobre él. Dejaré que me desvistas igual que yo lo haré contigo.


  —Sigues siendo un atrevido —respondió ella.


  Angus la sujetó por la cintura y la besó en la frente, Meribeth apoyó las manos en su pecho y escuchó cómo él susurraba algunas palabras que había oído a lo largo de la noche y empezaba a saber qué significaban: «Mo ghaol… cridhe» —mi amor… corazón—. Luego, con una ternura que la desarmó, él se apoderó de sus labios y le dio el beso más dulce que jamás había sentido.


  De pronto, unos golpes en la puerta los alarmaron, y sin tener tiempo de reacción, esta se abrió de un sonoro portazo a la vez que ellos se separaban del susto. El abuelo entró con la cara crispada y los miró con sorpresa.


  —¿Se puede saber qué ocurre? —espetó Angus malhumorado—. ¿Hay fuego? No tienes derecho a entrar así.


  —Tengo todo el derecho, estoy en mi casa.


  Meribeth dio un paso atrás y puso distancia con Angus. Temerosa, observó cómo Ferguson cerraba la puerta tras de sí sin dejar de contemplarla. Sintió que toda la vergüenza del mundo caía sobre ella.


  —¡Dos cosas! —gritó el abuelo—. La primera es que John Stewart ha venido a acusarte de aprovecharte de su hija y espera una satisfacción. La segunda, ya sabes lo que eso significa.


  Meribeth maldijo a Shenna por llevar su plan adelante, y a ella misma por haberse dejado caer en la tentación de los brazos de Angus y no haber reparado lo que se había propuesto cuando entró en aquella habitación.


  —¿Te dedicas a seducir a todas las damas? —inquirió el abuelo con burla. Angus fue a protestar, pero Ferguson no le permitió hacerlo, modificó el tono y continuó—: Querida Meribeth, perdone mis modales. Espero a que se adecente; más tarde hablaré con usted. ¡Tú! —Señaló con un dedo acusador a Angus y le espetó—: Te quiero en mi despacho en dos minutos.


  Al darse la vuelta, tropezó con algo.


  —Ah, ¿qué es esto?


  Meribeth, petrificada, contempló cómo Ferguson se agachaba y recogía el pañuelo que ella había dejado caer en el suelo y se había enredado en sus pies.


  —Es… Es un pañuelo mío, señor… yo…


  —Abuelo, lo que diga Stewart es falso, fábulas de su hija —se justificó Angus.


  —¿Seguro que es tuyo?


  —Sí, señor, yo lo puse ahí… —Recordó las palabras de Shenna a la criada y añadió—: Quizá busca otro que…


  —No importa lo que yo busque. Importa lo que he encontrado. Hay que reparar una falta, vamos, Angus.


  —Abuelo, no se atreva a sentenciarme tan rápido. No pienso casarme con esa mujer. Es su palabra contra la mía.


  Ferguson se giró hacia su nieto y, con cara colérica, le espetó:


  —Por mi parte no me creo una sola palabra de esa joven ni de su padre, que lo único que desea es que otro cargue con ella. Es una viuda bastante casquivana, pero han hecho una denuncia ante mí y, como laird, debo darles respuesta.


  Se hizo un largo silencio, Angus se acercó a Meribeth y cogió sus manos, ella notó que trataba de calmarla, pero el abuelo abrió la puerta despacio, observó el corredor y, para su asombro, le dijo que saliera cuando ellos se marcharan. Luego ordenó a su nieto.


  —Vamos al despacho, pero te aviso… vas a tener que casarte.

  


  Meribeth no había vuelto a ver a Angus, y se la comían los nervios por saber qué había ocurrido. Era casi mediodía y él había desaparecido de Dubh-Shiubhal, aquello la tenía muy preocupada, porque nadie le daba razón de él. Lo único que la serenaba era que Kenneth tampoco estaba, y deducía que estarían juntos.


  Se había refugiado en la biblioteca con un libro, sus dibujos no la calmaban, pero había leído el mismo párrafo varias veces, sin prestar demasiada atención. Su mente iba una y otra vez al encuentro que había tenido con Angus y, al recordarlo, su piel se erizaba como si fuese él quien la tocaba de nuevo.


  Alguien entró en la sala y levantó la vista. Su estómago se encogió. Era Ferguson.


  —Buenos días, señorita Campbell, la buscaba. —Se estremeció, la carcomía que pensara que era una descocada—. Me gustaría que me acompañara, quería hablar con usted y, de paso, mostrarle una cosa.


  —Por supuesto, señor McDonald.


  Se levantó y abandonó el libro sobre una mesita, estiró su falda como si eliminara alguna arruga imaginaria y salió detrás de él. En el corredor, el abuelo cogió su mano, la posó en su brazo y caminaron despacio. Iba mortificada, pensó qué alegar para justificar cómo la había encontrado aquella mañana, estaba segura de que Angus le habría dicho sus intenciones, pero ¿y si no había podido ante las acusaciones de Shenna? Iba a decírselo, pero él llenó el silencio.


  —No hemos hablado mucho desde que llegó —observó el abuelo con cortesía—. ¿Le gusta Dubh-Shiubhal? ¿Se encuentra bien entre nosotros?


  —Oh, sí, es un castillo precioso, aunque reconozco que me he perdido más de una vez —contestó risueña y templó sus nervios. Aunque se sentía en guardia—. No había estado nunca en Escocia, es una tierra preciosa.


  —Sí, aquí Dios pintó los lagos más hermosos, las cañadas más bonitas y los prados más verdes; por supuesto, también hizo a los highlanders, los hombres más orgullosos, tozudos, belicosos, gallardos y seductores del mundo, pero nobles y honorables. Como Angus.


  —Y como usted y mi abuelo —añadió ella—. Ustedes son de otra época. Mi padre, sin embargo, y mi tío fueron unos sinvergüenzas. Le pido disculpas por el daño que hicieron a su familia.


  —Muchacha, de un Campbell, uno puede esperar cualquier cosa —dijo con sorna, luego cambió el tono y añadió—: Usted no debe pedir perdón por ellos. También fue agraviada.


  Meribeth quería creerlo, pero se sentía responsable de que, por culpa de su familia, Reed McDonald abandonara su casa y nunca más pudiera regresar.


  —Yo… lamento tanto lo ocurrido —sollozó.


  El hombre le dio pequeños golpecitos sobre el dorso de la mano, de forma afectuosa.


  —Bueno, ya hemos llegado. —Acababan de entrar en el salón y Ferguson señaló la pared donde lucía una panoplia con la espada que ella había entregado a Angus.


  —Mi nieto se ha asegurado de protegerla, y no será tan fácil llevársela de nuevo —comentó el abuelo y le habló de una cerradura de seguridad invisible al ojo que la observaba—. Durante estas semanas la he tenido en mi gabinete, pero creo que debe regresar a su lugar. Así estará visible para la fiesta.


  —¿Otra fiesta? —preguntó intrigada.


  —Por supuesto, muchacha. La fiesta de su compromiso con mi nieto… Comprenderá que hay que resolver ese asunto… o ¿va a decirme que lo que vi esta mañana no era lo que parecía? —alegó tranquilo, y ella miró hacia el suelo, avergonzada. Si se le hubiera ocurrido alguna buena excusa para justificar qué hacía en los aposentos de un hombre soltero en camisón la habría dicho, aunque no tuviera sentido—. He de decirle que encontrarla allí ha sido una sorpresa… Una bendita sorpresa.


  —No quiero que piense…


  Él le dio un golpecito en la mano, tuvo la impresión de que estaba contento.


  —Que no le preocupe lo que yo piense. —Meribeth sonrió agradecida, pero aún avergonzada. El abuelo continuó—: Como comprenderá, me he permitido escribir a su abuelo después de hablar con Angus y de resolver ese asunto tan desagradable que lo implicaba. Por supuesto, no he comentado la urgencia de este matrimonio.


  Tragó saliva.


  —¿Urgencia?


  —Nunca se sabe cuándo un hijo decide venir al mundo y, si viene, mejor que sea dentro de un matrimonio.


  Se sonrojó y supo que hasta las orejas debía tener coloradas. No hacían falta más explicaciones, así que preguntó por el otro tema que le interesaba.


  —Y… con Shenna… ¿Cómo ha ido?


  —Ha ido muy bien, la señora Stanley ha rectificado su declaración al no poder responder a una pregunta que le ha hecho Angus. Y ella misma se delató cuando traté de devolverle el pañuelo que encontré. Dijo que no era suyo, que «la criada se había equivocado». —El abuelo se rio solo—. Esa mujer siempre tuvo pocas luces.


  —Señor, la criada fue obligada…


  —Está despedida —sentenció—. Debió acudir a mí antes que cumplir con las exigencias de la señora Stanley. Nunca le tendría confianza.


  Meribeth aceptó que tenía razón, no pudo refutarle su decisión; además, aquella era su casa. Le intrigó saber qué le había preguntado Angus, pero esperaría a que él se lo explicara.


  —¿Dónde está Angus?


  —Eso, querida, será mejor que te lo responda él a su regreso. Esta noche avisaremos a la familia del enlace. Para tu información, será en tres semanas.


  —Pero… ¡Pero es muy pronto! —chilló indignada.


  —Tres semanas, cuando las amonestaciones estén listas, ni un día más tarde —ordenó—. Mi nieto la ha comprometido, y por su honor debe cumplir con usted.


  Meribeth lo miró perpleja, pero el abuelo Ferguson lo único que hizo fue besar su frente y dejarla allí en el salón con sus pensamientos y la espada del clan.


  Capítulo 19


  Meribeth se restregaba una mano sobre la otra ante las miradas de Anna y Blair cuando los citó en una sala de sofás verdes adamascados, a juego con las cortinas. Moira le había dicho que allí no los molestaría nadie.


  —¿Cuándo nos vas a decir lo que te preocupa? —preguntó el muchacho impaciente.


  —Cuando llegue Lorna —aventuró. La mujer había ido a pedir una tisana para calmar sus nervios. Pero hasta a ella le parecía que tardaba demasiado.


  —Se habrá encontrado con Maxwell y estarán… —Blair imitó el gesto de besarse frunciendo los labios.


  —¡Blair! —llamó la atención del muchacho—. Deberías alegrarte porque entre tu tía y el señor Maxwell haya nacido una bonita relación. Él podría ser como un padre.


  —Yo no quiero que nadie me haga de padre, a estas alturas.


  —Pero sí querrás que tu tía sea feliz, ¿no? —inquirió.


  El joven pareció pensarse la respuesta y al final dijo, con la mirada clavada en el suelo y evidente remordimiento:


  —Sí, eso sí, pero…


  La puerta se abrió y entró Lorna con una bandeja.


  —He traído un poco de tisana —anunció a la vez que depositaba lo que portaba sobre una mesa—. También un poco de merienda para los chicos y para mí. Este bizcocho de manzana lo he preparado esta mañana, sienta de maravilla con un poco de leche caliente.


  Aquello pareció distender un poco el ambiente hasta que Lorna la miró con una mueca que hubiera pasado desapercibida si Anna no lo hubiera descubierto.


  —¿Qué te pasa en la cara? —Y rio por su ocurrencia.


  —Bueno… —empezó a decir Meribeth, sin saber muy bien cómo dar la noticia. Le hubiera gustado hablar con Angus primero, pero el muy tunante había desaparecido desde por la mañana y no quería que su pequeña familia se enterara de los acontecimientos a la vez que el resto de los McDonald, prefería decírselo ella y explicarlo a su manera. El abuelo Ferguson le había prometido que no diría nada que pudiera mortificarla, pero sí que anunciaría el «feliz acontecimiento» y su celebración en unos días—. Esta noche en la cena, el abuelo del señor McDonald anunciará… anunciará que… que…


  —¿Anunciará qué? —se impacientó Anna.


  —Anunciará que el señor McDonald y yo vamos a casarnos —soltó del tirón, casi sin respirar.


  Hubo un inquietante silencio en el que Meribeth trató de no pensar.


  —¿Su abuelo no le ha encontrado otra mujer? —espetó Blair de mal humor, su tía le dedicó una mirada de censura, pero ella le hizo un gesto restando importancia.


  —Parece que no —respondió con vacilación.


  La voz cantarina de Anna la sorprendió.


  —Un matrimonio por amor… —suspiró la niña, soñadora—. Qué bonito, Beth, igual que el de los padres de Meg.


  —¿Cómo sabes que es por amor? —inquirió Blair, todavía molesto.


  —Porque lo sé. ¿Es que no ves cómo se miran?


  Meribeth la observó sin saber qué decir, Lorna le dedicó una sonrisa tranquilizadora. Cuando le había contado lo que había ocurrido y las consecuencias de que la encontraran en la habitación de Angus, esta le había dicho que todo iría bien y que no debía preocuparse. ¡Como si fuera tan fácil! Si Angus estuviera a su lado quizá sí lo sería, pero en aquel momento dudaba de todo. ¿Y si él le había pedido matrimonio solo porque creía que era su deber? Sin embargo, le había dicho que la quería, ¿sería cierto? Las palabras del abuelo la turbaban: «Mi nieto la ha comprometido». ¿Es que él no le había explicado que mucho antes de que los descubriera, incluso antes de ser suya, Angus le había pedido que se casara con él? ¿En realidad era un matrimonio por amor, como decía Anna? No dudaba del suyo; que sí, lo había cultivado con los días y el anhelo que le generaba, pero ¿y Angus, la amaría él? Por lo menos la deseaba, aunque no fuera lo mismo.


  No sabía por qué dudaba, pero estaba atrapada en la angustia y eso la hacía pensar al derecho y al revés. La voz de Blair la sacó de sus pensamientos.


  —¡No! ¡No puedes casarte con él! —exclamó de un modo vehemente—. Tía Lorna se marchará con Maxwell a Minstrel Valley, seguro, y tú te quedarás aquí con Anna, ¿y yo? ¿Alguien ha pensado qué quiero yo?


  —Blair, no pienso alejarme de vosotros —aseguró sincera—. Sois mi familia. Eres mi medio hermano, ¿cómo puedes pensar que voy a dejarte?


  En realidad, no podía hacer aquella afirmación, no sabía si Angus había decidido quedarse en las Highlands. Pensó que le exigiría una condición para que la boda se realizara: poder tener a Blair cerca; seguro que podía pasar algunas temporadas con ellos. Tenía que pensar el modo de no distanciarse demasiado. Ella salía beneficiada, la boda la protegía de su tío si alguna vez la encontraba, pero no estaba dispuesta a perder a su hermano solo por salvarse.

  


  Angus llegó a Dubh-Shiubhal casi al anochecer. Había partido con Ken nada más terminar la conversación con su abuelo por la mañana y enfrentarse a la acusación de Shenna. Esta había aparecido con el vestido a medio arreglar, el pelo despeinado y lágrimas en los ojos, asegurando que se había olvidado un pañuelo en su habitación y por eso la habían descubierto a las puertas de la casa, pretendía recuperarlo. Angus escuchó tenso toda la charada que la mujer había ideado y, expectante, atendió cómo hilaba una mentira tras otra generando un relato difícil de creer. Cuando ella dejó de sollozar, el abuelo le entregó el pañuelo y Shenna, casi sin mirarlo, dijo que no era suyo, aunque casi al instante rectificó para decir que sí, que no recordaba que había llevado aquel la noche anterior. Pero su engaño se terminó de descubrir cuando no fue capaz de responder una pregunta. Angus se alegró de aquella idea peregrina que se le apareció en la mente de forma fortuita. Y tenía que darle las gracias a Meribeth por haberle clavado aquella daga en la base del cuello la noche en que lo asaltó, porque fue su herida la que lo salvó al no saber Shenna que la tenía.


  El señor Stewart se había girado crispado hacia su hija, y Angus tuvo que intervenir para que no la azotara allí mismo. Ella no hacía más que implorarle que la quisiera como esposa y que había tenido que inventar aquello para escapar del control de su padre, que era un ser violento. Los dos salieron del salón acusándose mutuamente, y Angus respiró aliviado de salir airoso.


  Cuando quedaron solos, el abuelo le exigió que se casara con Meribeth y aceptó gustoso. Jamás pensó que llegar al matrimonio fuese algo que deseara con fervor. Se descubrió como un jovenzuelo a punto de perder su inocencia. Aquel entusiasmo que sentía, el tronar de su corazón al haber tenido a Meribeth en sus brazos, le había hecho comprender que ella era la mujer de su vida. ¡Y ni siquiera se lo había dicho! Por todas estas tribulaciones no le costó reconocer que se había ganado su corazón. Quedaron muchas cosas por aclarar cuando apareció Ken y se enteró de las noticias.


  —Quisiera encontrar un joyero —murmuró Angus con entusiasmo—. ¿Sigue el viejo Fleming en Dalavich?


  —Murió hace años —aclaró su primo—, pero su hijo abrió una joyería cerca de Dalmally. Si quieres, te acompaño… Yo no me pierdo eso.


  —¿El qué?


  —Tú en una joyería para mirar un anillo para una mujer.


  —¿Quién te dice que voy a por un anillo?


  —Bueno, no creo que vayas a comprar un mastín inglés.


  —¿Y para qué quiero yo un mastín? Espera un momento… —De pronto se le ocurrió una idea—. ¿Dónde puedo conseguirme un perro grande de esos?


  —La hija de Branningan tiene una hembra, tuvo cachorros hace tiempo.


  —Pues quiero uno.


  Aquella mañana, todas esas locuras le habían parecido acertadas: partir a Dalmally para ver al joyero y conseguir un mastín. Pero no pensó que lo que pretendía hacer le ocuparía todo el día. Tampoco midió cómo Meribeth se habría sentido al enfrentarse sola al abuelo, quien no le había permitido acompañarla, aunque le dijo que no le comentaría nada de sus planes y que no sería exigente ni duro con ella.


  Se tocó el fondo del bolsillo de la chaqueta verde oscuro que llevaba y sonrió. Iba a sorprender a Meribeth. Se sentía extraño con aquel sentimiento que corría por su cuerpo y se emocionaba cada vez que el rostro de su morena se le representaba en el pensamiento. Seguramente así se sentían todos aquellos amigos de The Old Flute cuando hablaban de sus prometidas o recién estrenadas esposas. Aquel paso que iba a dar era para siempre, no conocía demasiado a Meribeth, pero lo poco que sabía lo había conquistado. Sí, eran el uno para el otro, pensó. Solo le preocupaba una cosa. Él deseaba regresar a su forja, Minstrel Valley era un buen lugar y se había dado cuenta de que echaba de menos no trabajar con las manos, aunque regresar a Dubh-Shiubhal le había llevado a replantearse aquel objetivo primero. Sin embargo, lo tenía casi decidido. Solo esperaba que para Meribeth no fuese una vida demasiado dura. Si ella se oponía iba a tener que replantearse muchas cosas. Por eso no había decidido nada en firme.


  Pensar tanto en ella debió hacerla aparecer, porque la encontró casi a la entrada del salón. La vio dar vueltas como esos gatos que se quedaban encerrados. Su cuerpo estaba tenso y ella se frotaba las manos una contra la otra. Estaba nerviosa y se recriminó haberla dejado tanto tiempo sola en un día tan importante como aquel.


  —Buenas noches, preciosa —susurró en su oído.


  Meribeth se sobresaltó y se dio cuenta de que estaba tan absorta que no lo había escuchado llegar.


  —¡Ah, por fin llegas! —Angus se sonrió ante su recriminación—. ¿Te ríes? Pues yo no le veo la gracia.


  Meribeth parecía molesta, y a él eso lo provocaba y le gustaba hacerla rabiar.


  —¿Me has echado de menos?


  —Eres un desalmado, me has dejado sola ante tu abuelo. ¿Sabes lo mal que lo he pasado? Todos me miran como si… como si…


  —Como si supieran que eres mía —dijo con orgullo.


  Angus la llevó aparte, le dolía la angustia que mostraba su rostro.


  —Todo va a ir bien —la tranquilizó.


  —¿Me lo prometes? —Ella apoyó por un segundo la frente en su hombro, pero al instante se recompuso; sin embargo, los nervios la tenían atrapada y la hacían decir muchas cosas de tirón—. Me moría de la angustia por saber qué había ocurrido con Shenna, y luego tu abuelo vino a hablar conmigo y me dijo lo de que iba a anunciar nuestro compromiso porque tú y yo… pues eso, que teníamos que casarnos. ¡Ay! No sabes qué vergüenza he pasado, y encima me dice que la boda será en tres semanas y que te habías marchado a Dios sabe dónde, y he tenido que enfrentarme sola a Anna y a Blair.


  —Confía en mí. El abuelo dará la noticia y todos nos felicitarán y empezarán las prisas —murmuró sujetando sus manos y llevándoselas al corazón—. Después de la cena iré a tu habitación y te contaré todo. Deja la puerta sin atrancar. —Ella asintió, y a Angus le pareció que su rostro se serenaba—. Lamento haberte dejado sola, cielo, pero era importante para mí lo que tenía que hacer, y de Shenna no debes preocuparte, creo que ha aprendido la lección. Olvídate de ella.


  —¡Estáis aquí! —Moira se acercó hasta ellos—. Os estamos esperando.


  Angus observó cómo su tía estiraba el brazo para invitar a Meribeth a ir con ella. Él las siguió. Tenía ganas de acabar con aquel trámite.

  


  Angus entró con sigilo en la habitación de Meribeth, se le había hecho tarde. Durante la cena, el abuelo había anunciado a toda la familia que por fin iba a realizar su deseo de verlo casado y que había encontrado a la candidata perfecta bajo su techo. Ella había aceptado, y eso lo animó a escribir a su familia en Stirling. Agradeció, más por ella que por sí mismo, que el abuelo no insinuara nada de que los «obligaba a casarse al encontrarlos en una situación comprometida». Se enorgullecía de que, antes de que eso ocurriera, ella le había dicho entre jadeos que sería su esposa, pero nada de eso le incumbía a nadie que no fuesen ellos dos. Habían recibido las felicitaciones de todos, pero Ken y Cameron quisieron ir a tomar unos tragos de whisky a la taberna, tras la cena, y lo habían enredado más tiempo del que deseaba.


  Se daba cuenta en aquel instante: Meribeth estaba tumbada sobre su lecho, en bata y con un libro en las manos. Una pequeña lámpara de gas se mantenía encendida sobre la mesa de noche, pero ella estaba dormida sobre los almohadones.


  Se acercó y se deleitó al contemplarla, una gruesa trenza bastante floja caía sobre su hombro y por encima de su pecho, y el libro estaba volcado sobre su vientre aún abierto por el lugar donde leía. Se sentó sobre una pierna y la miró, con cuidado retiró un pequeño mechón de su cara. Se estremeció de deseo. Con delicadeza apoyó la mano sobre su muslo y lo acarició con ternura; luego, como si quisiera adorarla, se inclinó sobre ella y besó sus labios con ternura. Al instante notó cómo ella respondía. Meribeth abrió sus labios y dejó que su lengua entrara en su dulce boca y él, ansioso, exploró todos sus rincones.


  Angus sintió que el corazón de ella se aceleraba. Había estado con suficientes mujeres para saber cuándo se rendían, se abandonaban, cuándo se excitaban, y su futura esposa era una mujer muy pasional que no solo encendía su fuego, sino que lo reclamaba.


  —Angus… —susurró agarrada a las solapas de su chaqueta, acercándolo más a ella.


  Movido por la pasión que le despertaba, se desprendió de la prenda, le quitó la bata y luego el camisón, y la dejó tironear de su camisa hasta que consiguió desvestirlo. Al momento, sentado sobre sus talones, la tenía subida en su regazo casi a punto de entrar en ella.


  —No imaginas cuánto te deseo —susurró Angus sobre sus labios. Ella se los chupó y resiguió con la lengua todo el contorno y le hizo cosquillas.


  —¿Entonces por qué no has venido antes? —le reprochó en un murmullo.


  Acarició sus muslos y la recolocó sobre él.


  —Quería hacerlo, cariño, pero a veces los hombres somos muy estúpidos —alegó entre beso y beso—. No podía decirles que no a Ken y al marido de mi prima. ¿Cómo iba a cambiar unos tragos de whisky por irme a dormir? No podía decirles que pensaba venir a seducirte.


  Ella suspiró de placer cuando se introdujo en ella.


  —¿Te duele? —Meribeth negó con la cabeza y, siguiendo su propio instinto, se balanceó sobre él en busca de fricción.


  Angus sentía que el fuego lo consumía, quería acariciar toda su piel. Besó sus hombros y bajó hasta su pecho, y con gula los alternó para chuparlos con ansia y jugar con aquellos picos rosados que parecían provocarlo. Con las manos sobre sus muslos, acariciaba la tersa piel y le apretó las nalgas, ayudándola a subir y bajar sobre él. El clímax los atrapó casi a la vez y, sudorosos y saciados, se dejaron vencer sobre la cama. Pero el placer se prolongó más allá de los últimos temblores y estremecimientos.


  Quedaron entrelazados y necesitaron un tiempo para ser dueños de ellos mismos. Angus notó su corazón tronar en el pecho y supo que era la felicidad que lo embargaba. No concebía ya su vida sin Meribeth.


  —Cridhe… Corazón… —susurró Angus, y la mirada que recibió era de una ternura indescriptible.


  —Quisiera que siempre fuese así, no hay otro lugar que me guste más que estar entre tus brazos —murmuró ella con tono tímido.


  Angus la encerró más en ellos. Iban a ser tres semanas muy duras para él, porque sabía que su abuelo lo iba a controlar y le impediría tener aquellos encuentros.


  —He de confesarte una cosa… —dijo ella casi sin mirarlo. Él le levantó la cara con dos dedos por la barbilla. Estaba sobre su pecho, con el brazo flexionado sobre él, la trenza medio deshecha y un brillo en la mirada que lo provocó a tomarla de nuevo, pero se frenó; tenerla así, desnuda sobre él, le gustaba también, demasiado—. Catriona me ha dicho que sería mejor que me instalara en su casa con Anna hasta que se celebre el enlace.


  —Vaya con Catriona, quiere chafarnos la diversión —dijo él con frustración, pero al momento añadió—: Lo entiendo… ya me veía durmiendo al raso, bajo las estrellas, por orden de mi abuelo… Pero, dime, ¿cómo te ha ido el día? Ah, no, espera.


  Angus recordó el collar y se levantó con rapidez mientras ella lo miraba aturdida. Rebuscó en los bolsillos de su chaqueta hasta que lo encontró. Con este cubierto en un paño, regresó a la cama; sentado frente a ella, le tendió el envoltorio.


  —Es un regalo por… por aceptarme —dijo con tensión en la voz.


  Meribeth lo tomó con vacilación. Al abrirlo se quedó en silencio, mirándolo. Angus dejó pasar unos segundos y, extrañado, le preguntó:


  —¿No te gusta? —Ella se llevó los dedos a los labios, como si así amortiguara un sollozo. Angus se sintió en la necesidad de darle explicaciones—. Encontré un dibujo, creo que es tuyo, y me gustó mucho, así que hice la joya que había dibujada. Hoy he ido a un joyero para que la puliera y la dejara perfecta para ti. Por eso he estado todo el día fuera.


  —¿Lo hiciste para mí?


  —Sí, lo tengo desde que salimos de Minstrel Valley —le explicó. Ella lo miró con timidez y él quiso abrazarla, pero antes necesitaba decirle la verdad de sus sentimientos, no quería que dudara—. Cariño, puede que no te lo haya dicho lo suficientemente claro. Quizá crees que me caso contigo porque mi abuelo me obliga, porque es mi deber o porque tú necesitas un esposo. ¡No! Me caso contigo porque te amo, Meribeth Campbell, porque he descubierto que soy más feliz contigo en mi vida, porque los días son más hermosos a tu lado y me enloquece la sensación que se mueve por mi cuerpo cuando me miras. Te quiero y quisiera gritarlo al viento. Dime que sabes que te quiero. Porque yo sé que tu amor es mío, me lo dice tu piel, tu cuerpo, cuando te beso.


  Angus le colocó el collar, y ella besó el corazón antes de que cayera sobre su pecho.


  —Voy a llevarlo siempre puesto —susurró—. No porque deba llevarlo, sino porque es la prueba de tu amor y me gusta que roce mi piel. Cuando lo dibujé pensaba en ti, estas ramas… —señaló la filigrana que asemejaba a un yggdrasil— son las que me unieron a ti. Aquel bosque, aquel lago y tú, descarado, provocándome.


  Angus rio y ella con él.


  —No dudo de tu amor, no dudes tú del mío —continuó emocionada—. Soy tan tuya como tú mío; y sí, yo también te quiero, te quiero tanto que a veces me duele.


  Tras las confesiones se besaron con dulzura, como si sellaran un acuerdo de vida. Después, tumbados en la cama, se quedaron abrazados muy cerca uno del otro. Meribeth le explicó lo que le habían dicho Blair y Annabella, y él, con una sonrisa, le contó que también deseaba regresar a Minstrel Valley, pero que visitarían a menudo Dubh-Shiubhal. Solo cuando Angus se percató de que ella se había dormido, la besó en los labios y salió de su lecho hacia su propia habitación.


  Capítulo 20


  Meribeth cosía junto a Lorna y Moira en la sala verde, mientras Annabella y Meg, que se habían vuelto inseparables, repasaban unas lecciones. En otra mesa, Blair leía junto a Reed y Gus, que trataban de imitarlo; aunque Meribeth les había escrito el abecedario en un papel y ellos tenían que copiarlo. Catriona se había ausentado con la pequeña Aila, pero antes de irse le había agradecido que se ocupara de las lecciones de los niños, ella «no tenía paciencia», le había dicho. Había sonreído, por respuesta, pero en el fondo necesitaba aquella ocupación porque le alejaba los pensamientos que la invadían a cada instante.


  Cuando había despertado al alba, Angus ya no estaba en su cama, y tampoco lo había visto durante el desayuno. Sabía que le gustaba cabalgar y nadar en el lago de buena mañana, pero ansiaba verlo. Tenían tantas cosas de las que hablar… Sin embargo, su mente no dejaba de imaginar los locos momentos vividos la noche anterior. Angus era un excelente amante, y ella… ella era una descarada que no dejaba de pensar en esas cosas tan indecorosas por el día.


  Moira empezó a hablar de que por la tarde iría una modista, y se concentró en lo que decía.


  —Debes elegir de qué color quieres el vestido, querida —pidió con una voz tan maternal que se emocionó—. El amarillo o el verde en tono claro te sentaría muy bien, y el azul. ¡Ay, estarás tan hermosa!


  —Yo, yo no sé qué decir… son todos tan amables conmigo —agradeció con congoja.


  —Le he pedido que traiga varios modelos de telas; si no te gustan, lo dices, seguro que tú conoces mejores tejidos que los que nos enseñe y los podemos pedir. —Meribeth asintió y una idea cruzó su mente. Su tío negociaba con las Highlands. Seguro que él disponía de las más bellas sedas que importaba de otros lugares, pero prefería un tafetán sencillo al más hermoso satén o la más luminosa seda si provenía de él.


  De repente la puerta se abrió sin que llamaran y, expectante, miró para ver quién entraba. Contuvo el aliento al ver a Angus vestido con su ropa de montar. Sujetaba una caja grande, lo que despertó el alboroto de todos los pequeños, incluso Blair estaba interesado en averiguar qué portaba.


  Meribeth sintió su mirada abrasadora sobre su persona nada más posar la vista en ella y sonrió sin poder dejar de pensar que habían pasado la noche abrazados, piel con piel, bajo las mantas y el chisporroteo del fuego en la chimenea.


  —Lamento interrumpir esta hora de estudio —se disculpó con una media sonrisa a la vez que depositaba la caja en el suelo.


  —¿Qué traes, primo Angus? —preguntó Meg con curiosidad.


  —Bueno, he pensado… Supongo que todos sabéis que la señorita Campbell y yo vamos a casarnos y después nos marcharemos a Minstrel Valley, donde está mi forja.


  Se elevó un murmullo de queja. Meg fue la primera en sollozar y la siguieron Reed y Gus. Meribeth sintió cómo Angus la miraba, le pareció que le costaba salir del pequeño lío en el que se había metido; ella le sonrió y esperó paciente para ver cómo lo resolvía.


  —Será estupendo, chicos, ya lo veréis, seguro que podréis visitarnos igual que nosotros vendremos en primavera —continuó, y aquella noticia pareció agradarles—. He pensado que Annabella necesitará un compañero de juegos, y qué mejor que un guardián que provenga de las Highlands.


  —¿Es un regalo para mí? —preguntó Anna con timidez.


  —Sí, ábrelo.


  Anna, junto al resto de chiquillos, incluido Blair, se acercó a la caja que estaba cubierta por un paño grande. Destapó el contenido y empezó a dar pequeños chillidos de alegría.


  —¡Oh! —exclamó al ver al pequeño perro—. Beth, ¿has visto que cosa tan bonita? ¿Puedo quedármelo?


  —Por supuesto que puedes quedártelo —dijo ella, y acarició la pequeña cabeza con hocico negro y pelo corto de color canela. Era un cachorro, quizás tendría un par de meses, pero ya se lo veía enérgico. Angus le advirtió que se convertiría en un perro grande y corpulento.


  —Se hará fuerte y poderoso, con mucho vigor…


  —Como un highlander —añadió Gus, e hizo gestos de forzudo y todos rieron.


  —Sí, como un highlander —concluyó Angus—. Y tienes que buscarle un nombre.


  Meribeth pensó que muy escocés no era el perro, pero lo que importaba era que había nacido en las Tierras Altas de Escocia. El detalle la emocionó y miró a su prometido con los ojos llenos de lágrimas; Angus, con aquel gesto, le daba a Anna alguien a quien cuidar y de quien ocuparse y eso la haría sentir segura; por si sus demonios regresaban y así combatir el miedo.


  —Beth, ¿podemos ir a jugar…? Ya llevamos mucho tiempo con las lecciones —pidió Anna.


  —Sí, esto es muy aburrido —añadió Reed. Ella no tuvo más remedio que dar la lección por concluida, y el niño se encaminó hacia la puerta y les hizo un gesto a los demás para que lo siguieran—. Vamos al prado.


  —Venga, chicos, tenéis que ayudar a Anna a buscar un buen nombre.


  —Vamos, «Bolita». —La niña trató de coger al perro en brazos. Meribeth sonrió al ver que se esforzaba, pero el animal pesaba; así y todo, trató de acomodarlo.


  —Bájalo al suelo, debe caminar —advirtió Blair—. Y ese no es un nombre para un perro fuerte y grande.


  —Es mi perro, Blair, y yo lo llevo y lo llamo como quiero.


  —Sí, pero si lo mimas mucho no será un buen guardián.


  Aquello pareció hacer reflexionar a Anna, que dejó al animal en el suelo, con alivio, y le pidió que la siguiera con un golpecito en su muslo.


  —Ven, «Black», ven, bonito… —El perro ni se movió. Probó otro nombre—: «Big», ven, vamos. —El perro miraba a todos lados menos a Anna, que parecía decepcionarse. Con voz enérgica, volvió a llamarlo—: «Guardián», vamos.


  El perro se le acercó y lamió su mano.


  —¡Oh, Guardián! Has elegido tu nombre —murmuró Anna contenta. Acarició al animal y lo invitó a salir con ellos—. Vamos, Guardián.


  El cachorro se metió entre las piernas de Anna y dio unos pequeños saltos, luego salió de la estancia como uno más del grupo.


  Meribeth la miró con una sonrisa en la cara y repitió:


  —Guardián… buen nombre.


  —¿Puedo irme ya con Liam? —preguntó Blair, y ella asintió; este salió detrás de los otros en busca de su amigo—. Estaré en la forja.


  —Gracias, has sido muy amable con Anna —agradeció Meribeth a Angus.


  —La ayudará tener un amigo así. Bueno, y ahora que te has quedado desocupada, quizás te apetezca dar un paseo a caballo.


  Meribeth notó cómo su rostro se iluminaba. Sí, pensó, eso le ayudaría a eliminar la tensión que sentía, ¿o no?


  —Me encantaría —respondió risueña—. Pero… tengo mis cosas en casa de Catriona.


  —Ve, te espero en los establos.

  


  Había sido un paseo delicioso. Angus la había llevado hasta el lago y allí se habían besado de forma apasionada. El deseo estalló rápido y corrió por sus venas como si fuera fuego. Tuvo que poner a prueba todo su control, porque hubieran acabado retozando en el suelo, entregados a la pasión.


  —Me gustas tanto —le dijo Angus sobre los labios—. Quisiera llevarte a algún rincón y pasar allí horas explorándonos mutuamente.


  Aquello le habría encantado; sin embargo, respondió recatada.


  —Quizá debamos resguardarnos para la noche de bodas. Sería muy inconveniente que me quedara embarazada.


  —Pero tengo tanta hambre de ti —le susurró arrimándose de una forma descarada para que notara su excitación—. No sé cómo aguantaré hasta entonces.


  Lo besó con ardor, quería que supiera que ella sentía lo mismo que él. Al separarse, Angus tiró de su mano y pasearon agarrados; luego, más serenos, regresaron a sus monturas y volvieron a casa a galope. Aquello fue un reemplazo para sosegar el anhelo que sentían.


  Ya cerca de Dubh-Shiubhal, redujeron la cabalgada y dirigieron los caballos al paso, se cruzaron con Shenna, que iba a pie; los miró orgullosa, pero no se saludaron.


  En los establos, Angus la ayudó a desmontar. Meribeth sintió cada músculo de su firme cuerpo al rozarse con el suyo. Era un pícaro, no desaprovechaba ninguna ocasión para hacerle saber que la deseaba. Luego la acompañó hasta la entrada de la casa de Catriona, que no eran más que unas dependencias adyacentes a la casa principal. Se despidieron con el decoro que tocaba y un brillo en la mirada.


  Al entrar, Meribeth escuchó a Aila, lloraba en brazos de su madre. De forma instintiva se la cogió de los brazos.


  —No sé si es que yo estoy más cansada o Aila es más llorona —se quejó la prima de Angus—. Los otros no me dieron tanto trabajo.


  —Tal vez lo que quiere son mimos —respondió, y con una voz más infantilizada se dirigió a la niña—: ¿Verdad que sí?


  —Te queda bien un niño en los brazos —murmuró Catriona y se sentó en una silla. La niña dejó de llorar, y Meribeth rio al ver su mueca de desconcierto.


  —Me gustan mucho los niños —alegó—. Annabella también lloraba bastante, pero se calmaba en cuanto la cogía. Mi madre… —De repente se encontró contándole su historia, lo que había hecho su madre y cómo se había convertido en la única persona que daba cariño a Anna, junto con Lorna y Blair.


  —Es una historia triste, Meribeth —comentó Catriona, y apretó su brazo con una sonrisa alentadora—. Pero has dado a Anna mucho amor y lo has hecho muy bien, con lo joven que eras cuando te hiciste cargo de ella. Angus y tú os merecéis ser felices, ambos perdisteis mucho, estoy segura de que tendréis una gran familia… No dejes que nos tenga rencor, por favor.


  —No creo que lo tenga —lo defendió, Meribeth no entendía muy bien aquellas palabras.


  —Por culpa de la afrenta sufrida, no pudo ir a Saint Andrews ni estudiar como lo hizo Ken; tío Reed y él vivieron lejos de la familia, y para un escocés, el honor y el clan lo son todo —Catriona sollozó—. Me siento un poco responsable.


  —Tú no tienes ninguna culpa. Y estoy convencida de que Angus jamás lo ha pensado —refutó—. Pero te entiendo, yo a veces me siento como tú.


  Habían sido su padre y su tío los responsables de aquella infamia, y lo peor de todo era que aún no habían atrapado al inductor de todo aquello. No quería pensarlo, pero temía el momento en que apareciera y Angus lo enfrentara.


  —Anda, ven —pidió Catriona levantándose y agarrándole a la niña. Esta se había adormilado, y la colocó en una pequeña cuna. Pidió a una doncella que la vigilara y salieron juntas. La llevó a su dormitorio. Meribeth la observó registrar en unos cajones, al final sacó una caja y se la entregó—. Esto es para que lo lleves el día de tu boda. «Algo prestado», para que te dé buena suerte. Mi primo y tú merecéis ser muy felices.


  Meribeth abrió emocionada la caja y encontró una diadema de intrincada filigrana con algunas piedras engarzadas. Un complemento ideal para el cabello.


  —Tienes un pelo precioso, destacará sobre él y esto te ayudará a que quede bien sujeto el recogido —explicó Catriona—. Me lo regaló tío Reed para mi boda, y creo que es perfecto para tu día.


  —Es precioso, a mí me gusta dibujar joyas y cosas como esta.


  —Entonces mi primo las podrá fabricar —replicó entusiasmada.


  Ella se tocó el colgante que portaba y Carriona lo observó con devoción.


  —Yo lo dibujé, pero perdí el papel con el diseño; Angus lo encontró y lo hizo para mí —explicó emocionada.


  —¡Oh, Meribeth! Qué romántico. ¡Lo sabía! Sabía que debajo de esa fachada de seductor había un hombre tierno y sensible.


  —Debajo de esa fachada hay puro fuego —reconoció Meribeth.


  —Así no dudo de que pronto aumentaréis la familia, pero esperad a estar casados, ¿eh?


  Rieron, y el llanto de Aila les llamó la atención, Catriona se encogió de hombros.


  —Mi niña me reclama, seguro que tiene hambre.

  


  A primera hora de la tarde, apareció la modista. Venía acompañada de una ayudante y muchas piezas de tejidos.


  En mitad de unas de las estancias de la casa de Catriona, donde se habían asegurado de que ningún hombre apareciera, habían colocado una especie de taburete bajo, redondo y ancho, donde Meribeth se subió y le tomaron las medidas.


  Escogió una seda de color crema de entre todas las telas que le mostraron, le recordaba al color de la vainilla. Moira insistió en que también le hicieran un camisón y una bata de novia a juego. Y varios vestidos. Por un segundo, Meribeth se entristeció, creía que nadie se había percatado, pero no había sido así.


  —Querida, si prefieres podemos ir a Edimburgo y comprar allí todo lo que quieras —comentó Moira—. Debes disculparme si me entrometo demasiado, solo tienes que frenarme y decir qué es lo que te gustaría.


  —¡Oh, no! No creo que se entrometa —se disculpó—. Pensaba en mi madre, en todo lo que se ha perdido.


  Moira la abrazó como solo otra madre podía hacer.


  —Seguro que te mira desde algún lugar y está orgullosa de la mujer en la que te has convertido —la consoló.


  Meribeth sonrió, aseguró que prefería no tener que ir a Edimburgo, no necesitaba tantas cosas. Solo iba a casarse. Todas rieron, y la pequeña tensión emotiva se esfumó. Luego Moira le pidió a la modista que volviera la tarde siguiente para tomar medidas a Annabella.


  Durante largo tiempo estuvieron debatiendo qué modelo y estilo de vestido era el que más la favorecía; el corsé, las enaguas, la camisola; incluso las medias y los zapatos que debería llevar. Ella aportó unas ideas que la hacían sentirse bonita y cómoda, y a todas les parecieron muy acertadas. Después de todas aquellas decisiones, la costurera, que no había ido con las manos vacías, le pidió a su ayudante que abriera un baúl y sacó un vestido casi confeccionado.


  —Necesitarás otro vestido para la fiesta —comentó Catriona con una sonrisa.


  Al instante, Meribeth se colocaba aquella prenda a medio hacer de color verde claro, que le recordó a los ojos de Angus.


  —No tiene por qué ser este, señorita Campbell —dijo la modista—. Es solo un modelo. Tiene una esbelta figura, con el corsé adecuado quedará perfecto.


  —Me gusta mucho el color, pero el escote…


  —Sí, el escote es horroroso —intervino Moira, y con gesto pensativo añadió al segundo—: Algo más vistoso, que enseñe lo justo y vuelva loco a mi sobrino. Se merece un poco de tortura ese día.


  Estallaron en risas, risas que se vieron interrumpidas por los gritos de Blair.


  —¡Meribeth! ¡Meribeth!


  El muchacho entró corriendo en la estancia.


  —Es… Es… —dijo de forma atropellada.


  —¡¿Qué ocurre, por Dios?! —gritó y de un salto bajó de aquella tarima—. ¿Es Anna? ¿Dónde está Anna?


  —No… Anna está bien, ella y Meg están bien. Es el señor McDonald, está… está luchando.


  —¿Cómo que está luchando?


  Meribeth sintió que el corazón se le estrujó en el pecho y, casi a tirones, se deshizo del vestido. Miró a Moira y a Catriona con los ojos muy crispados.


  —¿Qué puede haber ocurrido?


  Madre e hija soltaron a la vez:


  —¡Calder!


  —Ve —le pidió Catriona—, yo iré a buscar a Cameron para que vaya a por las autoridades. Tengo un mal presentimiento. ¿Madre?


  —Me quedo con los niños… —propuso Moira, y con la vista clavada en Meribeth y Blair, continuó—: Id, id, pero tened cuidado, ese hombre es un buen soldado y se conoce todos los trucos.


  Salieron corriendo. Se colaron en el salón por una puerta auxiliar y se quedaron agazapados detrás de un mueble. La estampa que vio era de un duelo a espadas. Gilroy, el abuelo, Darach y el mismo Ken observaban la escena con tensión y, en medio de sillas tiradas por el suelo, Angus soportaba los envites de alguien que ella no conocía.


  En una de aquellas fintas, el hombre asestó un golpe duro en la empuñadura de Angus y este perdió el arma, por un instante quedó desprotegido y Meribeth se llevó las manos a los labios, amortiguando un sollozo. Nunca había visto un combate con tanta violencia. No iban protegidos como en la esgrima, sino que luchaban sin temor a perder la vida. De repente, alguien le lanzó a Angus otra espada y este la agarró en el aire. Había sido Ken. Temió por Angus, su amor podía salir lastimado o herido de gravedad.


  —¿Por qué no lo para el abuelo? —preguntó desesperada.


  —Es un duelo de honor, Beth —explicó Blair—. Ese hombre estaría en el ejército, pero el señor McDonald le ganará. Empezaron con los puños, pero esto es más emocionante.


  —¿Es que nadie piensa hacer nada? —Nadie parecía moverse para detener aquella lucha y su angustia creció.


  —No tienes escapatoria, Calder —escupió Angus—. Todos saben ya que fuiste tú quien manipuló los hechos, quien deshonró a su gente y a su clan. Ganes o pierdas este combate, tu futuro está escrito. ¡Tú sí eres un traidor!


  —Si he de irme de este mundo será haciendo el mayor daño posible. —Calder le asestó un golpe y Angus cayó al suelo.


  —¡Angus! —gritó Meribeth al ver que Calder le pisaba el brazo para que no se moviera.


  Todos buscaron con la mirada el lugar desde el que había salido aquel grito, y sintió que caían sobre ella muchos ojos; los del abuelo, con incredulidad porque estuviera allí, pero los del hombre que no conocía estaban cargados de vileza.


  —¿Quién es esa? ¿Ella trajo la Mac?


  Meribeth había ganado el interés de Calder quien, amenazador, la apuntó con la espada.


  —No te creas libre, mujer. Campbell sabrá que estás aquí; vendrá a por ti, pequeña ramera.


  Meribeth sintió repugnancia por la mirada que le había dedicado. Echó un vistazo hacia la pared y vio la panoplia de la Mac vacía, pero ni aquel hombre ni Angus la empuñaban. Entonces dirigió su vista hacia el suelo; estaba tirada a un par de metros de distancia. Era la que había empuñado Angus.


  —¡Detén esto, Calder! —gritó el abuelo—. Te lo ordeno como tu laird.


  —¿Mi laird? Un laird no antepone a los de su sangre en una justa. Este hombre me ha atacado.


  —No saldrás de aquí, amigo, si haces lo que te propones —anunció Darach.


  —No tienes escapatoria, sabemos lo que hiciste —acusó Gilroy.


  El hombre fuerte del consejo ignoró a su laird y todas las palabras que le dijeron.


  —No debiste regresar… Di tus últimas palabras, muchacho, porque no verás anochecer. Todos han visto que tú me has atacado primero, yo solo me defiendo; puede que muera aquí hoy, pero te llevaré conmigo.


  —Eres un traidor, no hay honor en tu conducta —escupió Angus desde el suelo.


  Calder rio. Angus apenas podía moverse, el jefe del consejo lo tenía prisionero pisándolo con su bota, y cuando levantó su espada para golpearlo, él lo miró a la espera del golpe de gracia.


  Meribeth vio la escena como si ocurriera muy despacio. Sin pensarlo, dio un par de pasos, agarró la Mac abandonada y, empuñándola como si estuviera hipnotizada, se metió en la pelea. Solo pensaba en que tenía que ayudar a Angus, si asestaba un buen estacazo le daría tiempo a reaccionar. Alzó la espada con las dos manos dispuesta a atacar y soltó un grito que le salió de lo más profundo de su ser. Asestó un golpe en la muñeca del hombre justo por encima de la empuñadura, pero este, en vez de soltar el arma como ella esperaba, se giró con rapidez y la blandió con toda su fuerza, rasgando la tela de su manga izquierda. Meribeth esquivó algunos lances y lo provocó con otros, pero se bamboleó, el arma pesaba; los envites eran duros y firmes y se sintió flaquear, aunque consiguió apartar al hombre de su amor. De reojo vio que el brazo le sangraba y se tambaleó de nuevo. No vio acercarse a Calder, y este le asestó un codazo en la cabeza que la derribó. El aullido que escuchó era de su propia garganta. Otros gritos se sumaron al suyo, un bramido de furia y un silbido perturbador que cortó el aire, pero ella se cernió en una oscuridad casi a la misma vez que caía al suelo. Antes de perder por completo el sentido, escuchó palabras dulces en su oído, palabras que no entendía, pero sabía que eran de su amor.


  Capítulo 21


  Meribeth despertó de forma muy lenta. De lo primero que tuvo conciencia fue del dolor en el brazo y en la cabeza. Lo segundo, que no estaba sola en la habitación. Con ojos borrosos, trató de enfocar. Anna estaba arrodillada junto a su lecho y lloraba desconsolada; a los pies de la cama, Angus, con rostro serio y tenso, la contemplaba.


  —Anna… Annabella, estoy bien —murmuró con voz rasposa. Posó la mano en la cabeza de su hermana, que se le echó encima para abrazarla.


  —¡Oh, Beth! He pasado mucho miedo —sollozó y miró al perro que estaba sentado a sus pies—. Y Guardián también. Dicen que combatiste con un hombre. El señor Darach lo ha matado, bueno, casi, y han detenido a otros señores también; se los han llevado a todos a la cárcel. El tío Ken dice que se van a pudrir ahí.


  —No es el tío Ken —corrigió y lanzó una mirada a Angus. Este sonreía y pudo leer en sus labios cómo le decía en silencio «te quiero».


  —Sí, porque es tío de Meg y el primo del señor McDonald, que me ha dicho que lo puedo llamar Angus, y como te vas a casar con él y entonces Meg y yo vamos a ser algo así como familia, como primas… Él me deja que también lo llame tío Ken. —Anna hizo un pequeño silencio y para darle veracidad a su alegato, añadió—: Se lo he preguntado.


  Meribeth rio al entender aquel galimatías.


  —¿Por qué no me traes un vaso de agua? —pidió.


  —Oh, claro. —Anna le ahuecó el almohadón y se dirigió a la puerta de la habitación, antes de salir la informó—: Tardaré un poquito, por si os queréis dar un beso.


  Guardián siguió a su ama sin que esta tuviera que llamarlo. Al quedar solos, Angus se acercó a la cama y se situó en el lugar que había ocupado Anna.


  —No quería moverse de tu lado. Hemos tenido que darle un poco de tisana para que se calmara —informó Angus y le retiró un mechón de pelo de la cara—. ¿Te duele mucho?


  —No, bueno, un poco. ¿Qué hora es?


  —Has dormido unas horas, son casi las ocho —aclaró él, cogió su mano y la besó—. Yo también he pasado mucho miedo. Lo del brazo no es una herida profunda, cicatrizará rápido, pero tendrás el brazo amoratado y creo que te dolerá un poco; lo de la cabeza también se te pasará. Catriona te puso paños fríos.


  Meribeth miró el amplio vendaje que cubría su brazo izquierdo; luego, preocupada por su aspecto, se llevó la mano al pelo, le caía por los hombros y se dio cuenta de que vestía un camisón, bajo las mantas.


  Angus se la quedó mirando y luego, con suavidad, le dio un beso que a Meribeth le supo a poco.


  —Estás preciosa, mi amor. —Le guiñó un ojo con descaro y luego, en un tono serio, añadió—: No tenía idea de que supieras manejar una espada… Aunque debí suponerlo después de verte empuñar con tanto arte la Sgian Dubh. —Meribeth sonrió al escucharlo hacer referencia a cuando lo asaltó con Blair; parecía que había pasado una eternidad desde aquella noche. Con tono de reproche, él añadió—: ¿Cómo se te ocurrió meterte en mitad del combate?


  —No lo pensé, solo vi que podía herirte… —murmuró conmocionada—. ¿Y Calder? Ese hombre se ha vuelto loco.


  Alguien entró en la habitación y carraspeó para ganar su atención. Era Ferguson.


  —Ya veo que estás mejor —dijo con aprecio, y luego en tono serio y lleno de decepción, añadió—: No te preocupes, Calder tendrá su merecido. Jamás dudé de él, jamás pensé que me traicionaría. Y era la manzana podrida del barril.


  —Abuelo, nos engañó a todos —añadió Angus con dolor.


  Ferguson hizo una mueca en la que parecía que se tragaba el nudo de emociones que la situación le había provocado y la miró con ojos cálidos.


  —No puedo negar que eres una mujer valiente y te estoy muy agradecido por lo que has hecho por mi nieto y por todos nosotros —confesó—. Has sabido aprovechar un descuido y no has temido empuñar la espada, la espada de tu familia para salvar el honor de tu clan y a tu hombre. Eres ya una McDonald, muchacha.


  —Una loca, eso es lo que es, abuelo —matizó Angus con burla.


  —Bueno, solo quería saber si ya habías despertado y cómo estabas. Ahora os dejo solos, aunque aquí fuera tenéis a Lorna y a un montón de gentecilla espiando, por si no lo sabéis —dijo con humor—. Todos quieren saludarte.


  —Señor McDonald —lo llamó Meribeth—. ¿Se sabe algo de mi tío?


  —Lo vieron por el pueblo, pero me temo que es un cobarde y ha huido a Londres. Poco podemos hacer. Además, el rumor de su vil conducta ha corrido por todo Dalavich, no creo que nadie quiera negociar con él.


  El abuelo salió y entró Lorna junto a Catriona y, detrás, la camarilla de niños que querían ver a la valiente que había luchado con una espada. Angus rio distendido con algunos comentarios. Meribeth se incorporó cuando una doncella le trajo una bandeja con carne guisada y un buen caldo. Al ver la cena se dio cuenta del hambre que tenía. Angus la ayudó a ahuecar los almohadones y, mientras lo hacía, le susurró:


  —Vendré cuando todos duerman, espérame despierta.


  Ella lo miró con cara de censura, pero él le devolvió una sonrisa.


  —Primo Angus —lo llamó Reed, uno de los hijos de Catriona que miraba la venda del brazo de Meribeth con verdadera curiosidad—, ¿cómo vas a vivir ahora sabiendo que te ha salvado una chica?


  —Pues no lo he pensado, pero creo que muy tranquilo.


  Después de un rato de risas y charla, Catriona se llevó a los niños.


  —Vamos, niños, hay que prepararse para ir a dormir, el día se ha acabado y hay que reponer fuerzas. —Con una sonrisa se dirigió a su primo—: «Primo Angus», deberías ir tú también a descansar.


  Angus se despidió de ella con una sonrisa pícara y un casto beso en la frente. Le dijo que iría a ver a sus tíos.


  Todos quisieron darle un beso a Meribeth. Cuando llegó el turno de Anna, esta la abrazó.


  —¿Quieres que te deje a Guardián? —le preguntó.


  —No, estaré bien. —Le devolvió el beso—. Buenas noches. Mañana ya estaré bien y repasaremos las lecciones.


  La niña resopló, pero se fue contenta.


  Al cabo de unas horas, percibió la puerta abrirse con lentitud y, expectante, vio a Angus entrar sigiloso. Al acercarse a ella la besó en los labios.


  —No has debido venir, no es decoroso —se quejó—. Si te pilla Catriona, me moriré de vergüenza.


  —¿Te he dicho que soy su primo favorito? —preguntó ufano. Se dirigió a la chimenea y depositó un par de troncos, luego regresó a su lado—. Ella misma me ha abierto la puerta.


  Meribeth observó cómo Angus se quitaba la chaqueta y las botas, rodeaba la cama y se subía al lecho por el lado opuesto a su brazo herido. Se tumbó junto a ella, por encima de las ropas; con la cabeza apoyada en los grandes almohadones la atrajo hacia su cuerpo. Meribeth iba a volver a protestar, cuando él apagó la lámpara de gas de la mesilla. No debía estar allí con ella, pero tampoco quería que la soltara. Quería que aquellos brazos fuertes la rodearan para sentir su protección y su seguridad. Deseaba con fervor que siempre fuese así. Por un instante, el recuerdo de su madre la torturó. El amor se le acabó a su padre demasiado pronto y temía que a ella le ocurriera igual. Suspiró.


  —Duérmete, Beth, yo solo necesito saber que estás bien.


  La había llamado Beth y le gustó. Se dejó mecer por la suave respiración de Angus, pero al rato empezó a moverse inquieta.


  —¿Te duele? ¿Estás incómoda?


  —No, estoy muy bien, pero…


  —¿Qué te preocupa? Nadie dirá que he pasado la noche contigo.


  —No es eso, es… es… —La penumbra en la habitación le facilitó poder decir lo que la preocupaba—. ¿Y si dentro de poco esto que sentimos desaparece como el humo? ¿Y si dejas de quererme? Todo ha ido muy rápido.


  Él pareció no inmutarse por su temor, la apretó más contra sí y besó su sien.


  —Yo sé que voy a quererte siempre —contestó en un susurro.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Lo sé. No puedo imaginar mi vida sin ti… Ahora, duérmete, cridhe.


  —¿Cridhe? Ya me lo has dicho otras veces.


  —Es una palabra de cariño, significa «corazón»… Vas a tener que aprender gaélico para ser una McDonald…


  Meribeth se sonrió. Le gustaba ser McDonald, le gustaba y anhelaba ser la esposa de Angus McDonald.


  —Yo tampoco me imagino la vida sin ti —susurró y añadió con sorna—: Así que cúbrete con el cobertor por lo menos, no quiero que enfermes si pasas frío.


  Angus los cubrió con la gruesa colcha que había a los pies de la cama. Le dio un ligero beso y volvió a encerrarla en sus brazos.


  Meribeth se dejó llevar por la bruma del sueño y soñó que entraba en una iglesia con el suelo cubierto de pétalos de flores, y en el fondo la esperaba un hermoso highlander con su atuendo escocés al completo.

  


  Angus observaba desde la orilla del salón de baile cómo Meribeth danzaba con su abuelo. Ya lo había hecho con todos sus parientes masculinos, incluso Darach había compartido una cuadrilla con ella. Le pareció la más hermosa del salón. Jamás había sido un hombre que se fijara en modas; de un vestido, lo que más le había interesado siempre era cómo poder quitarlo, pero se descubrió observando cómo la prenda que lucía Meribeth se ceñía a su cintura y el corpiño le ensalzaba los pechos. Era de un verde claro, y su pelo negro estaba recogido en un intrincado moño, aunque le caían dos mechones acaracolados que destacaban con el tono del vestido. Al mirar su escote se estremeció, esa mujer lo provocaba hasta en la distancia. No era muy atrevido, lo suficiente para recordarle la piel cremosa y tierna que escondía. Sobre su cuello lucía el colgante que le había regalado, su corazón de plata. Unos guantes largos cubrían la herida del brazo.


  La vio feliz, él también sentía que su corazón estaba contento. Jamás había pensado que podría sentirse tan ilusionado con un enlace matrimonial, y menos con el suyo. Pero desde que se había comprometido con Meribeth había descubierto que no solo ansiaba poseerla, sino que le importaban sus opiniones sobre todo lo que la rodeaba, quería saber cómo pensaba y hacerla partícipe de todas sus decisiones. Le gustaba observarla con sus hermanos y escucharla conversar; se dejaba llevar por la pasión de una buena discusión y siempre era cortés. Nunca hacía que él se sintiera inferior porque no había estudiado como lo había hecho su primo o no había leído tanto como lo había hecho ella. Reconocía, sin dolor, que Meribeth era más culta que él, y aprendía de cada conversación.


  Habían hablado mucho y le gustó conocerla mejor. Era una mujer fuerte que no pensaba quedarse en casa cosiendo a la espera de que él llegara. Ella quería ocupar su tiempo en alguna función; y aunque Angus, al principio, pensó que no estaría bien visto y que él debía procurarle todo su bienestar, luego reflexionó que, si ella no era feliz haciendo lo que le gustaba, pronto esa infelicidad revertiría en el matrimonio. Le propuso hacer las joyas que ella dibujaba y enseñarle el arte de la fundición de metales preciosos. Meribeth rio de felicidad. Después, ella le había dado un beso e hizo que se olvidara de todo. Su vida junto a aquella mujer iba a estar llena de emociones, se dijo.


  Ella le había hablado de que recibiría pronto su herencia, a los veinticinco años, había estipulado su padre; aún faltaban meses, pero quería invertir una buena suma en la educación de Blair; era la manera que tenía de compensar su bastardía. Se sorprendió de que le pidiera permiso. Pero él fue honesto, todo lo que pudo. No pensaba administrar su dinero, esperaba que lo hiciera ella, y, si necesitaba su ayuda, se la daría, pero la veía muy capaz de tomar decisiones acertadas con relación a su dinero y a sus hermanos. Suficientes veces había escuchado a la Liga de las Mujeres de Minstrel Valley que la mujer no era un ciudadano de segunda y que aspiraban a gobernar sus bienes y sus vidas.


  Estaba tan absorto en sus pensamientos que no se dio cuenta de que Ken se colocaba a su lado y le ofrecía una copa. Al cogerla y observar el líquido claro, preguntó:


  —¿Vino? ¿Es que han escondido el whisky? —inquirió con sorna y se lo bebió de un trago.


  —Me temo que mi madre tiene la culpa de que no esté a la vista —respondió Ken y sacó una pequeña petaca de un bolsillo de su chaqueta y le rellenó la copa vacía—. Por eso yo llevo mi propia bebida.


  Angus llevó su mano al bolsillo interior de su chaqueta, pero recordó que había dejado su petaca en la habitación. No había pensado que la necesitaría.


  —¿Así que pronto regresaréis a ese pueblo inglés? —preguntó Ken con cierta nostalgia.


  —Se llama Minstrel Valley… —Dio un sorbo y lo saboreó por un instante en el paladar, luego lo tragó—. Es un buen lugar.


  —Tiene que serlo si lo prefieres a ocupar, en su día, el puesto que debió ser de tu padre —afirmó Ken—. ¿De verdad no quieres quedarte? El consejo restableció su honor. No seas tan orgulloso como lo fue Reed.


  —Ya te lo dije, he hablado con el abuelo y con Gilroy. Quizá él debió ser elegido desde un principio, él era más adecuado —argumentó con honestidad—. Mi padre se resistía a dejar de trabajar con sus manos; le atraía demasiado el fuego de la forja, la libertad de no ser responsable más que de él mismo y de su hijo le era suficiente. Era orgulloso y un hombre de honor que nunca mintió a nadie. Debieron creerle. Y no es orgullo, de veras. Mi lugar está en mi forja… Podrías visitarnos.


  —¿Habrá mujeres bonitas en ese sitio por lo menos?


  —Por supuesto que las hay. —Esbozó una media sonrisa—. ¿Recuerdas que te hablé de una Escuela de Señoritas? Conozco a unas cuantas muy bellas, listas y algo peligrosas. ¡Tienen cada idea esas mujeres! —Recordó a tres en concreto, a las que pilló más de una vez—. Te aseguro que consiguen lo que quieren… Esas ya están comprometidas o casadas, pero hay mujeres, no solo bellas, sino inteligentes.


  —Me estás intrigando. Pero si tan bellas son, ¿cómo es que no te atrapó ninguna?


  —Porque me gustaban todas. —Soltó una carcajada, pero no dejó de mirar hacia Meribeth, luego añadió con seriedad—: Yo no esperaba conocer a Meribeth, pero algo pasó entre nosotros dos la primera vez que nos vimos porque ya no me la quité del pensamiento… Cuando Melinda se entere…


  —¿Quién es Melinda? —preguntó Ken con desconfianza. Angus se dio cuenta de que había hablado en voz alta—. ¿No será tu amante?


  —Es una amiga, profesora de la escuela. Ella me dijo que nos enamoramos de quien menos esperamos. Y tiene razón.


  —¿Sabes? La edad te ha arreglado el juicio. —Angus lo miró extrañado—. Esta vez sí que creo que aciertas con la mujer. Lo tiene todo: Meribeth es valiente, hermosa, inteligente y debe quererte para poner su vida en riesgo. Tienes suerte, aunque no sé que ha visto en ti —se burló al final.


  No le dio tiempo a contestar. En ese momento, el abuelo llegó con Meribeth del brazo hasta ellos.


  —Aquí te dejo a tu prometida —señaló Ferguson; observó sus copas y bajó la voz para añadir—: Veo que sabéis dónde ha escondido Moira el whisky.


  —¿Pero qué calumnia es esa? —preguntó la aludida con sarcasmo al llegar al grupo con Gilroy, Catriona y Cameron en aquel instante—. Señores, el uisge beatha está en un barril que mi propio esposo ha colocado en el salón de las bebidas y refrigerios, junto al vino.


  —Entonces aquí estoy perdiendo el tiempo —afirmó el abuelo y se dirigió al salón donde se habían dispuesto las mesas con comida.


  Angus se colocó junto a Meribeth y le preguntó:


  —¿Lo estás pasando bien?


  —Mucho.


  —¿Y crees que podrías bailar de nuevo conmigo?


  —¡Qué escándalo! —bromeó Catriona—. Bailar de nuevo con su prometida.


  —Sí, ¿verdad? —la secundó Angus—. Ven, Meribeth, vamos a dar que hablar a la gente de Dalavich.


  Los compases de un vals habían comenzado a sonar, algo que Angus tenía previsto, cogió la mano de Meribeth y la colocó en su brazo.


  —¿Tú también crees que es un escándalo bailar otra vez conmigo? —le preguntó con guasa camino de la pista.


  —Debiste pensarlo antes de anotar tu nombre en mi carné para todas las piezas importantes.


  Angus la sujetó por la cintura y agarró su mano, acercándola todo lo que el decoro le dejaba. Hubiera devorado sus labios con toda la pasión que sentía si no hubiese sido un comportamiento condenable por la mayoría de aquella buena gente que los rodeaba.

  


  Meribeth se sentía flotar; Angus era un buen bailarín. La había hecho reír al contarle que había perfeccionado su técnica en el baile que se celebraba los fines de semana en Legend Square o en el salón del Ayuntamiento. Le encantaba escucharlo hablar de aquel pueblo que le había gustado tanto. Estaba deseando conocer a todas aquellas personas de las que hablaba, y ella solo recordaba haber visto a algunas; como al médico o al lord que era oriental. Ese era del que más se acordaba, por su singularidad. Incluso deseaba conocer a Melinda Culier, la amiga de la que le había hablado y que también tenía ganas de tratarla a ella. Angus le había contado todo acerca de la relación que habían tenido, y sentir la sinceridad con la que lo explicó le hizo amarlo más. Aunque no se engañaba, durante unos escasos segundos había notado la punzada de los celos aguijonearla, pero luego se evaporaron. Confiaba en él, y no era ajena a que, antes de conocerse, él tenía una vida.


  —Seremos felices en Minstrel Valley —le aseguró Angus—. Siempre hay algún acontecimiento que celebrar: el baile de primavera, la Boat Race y el baile del conde en verano… También podremos ir a Londres si quieres, algunos amigos tienen casa allí y seguro que nos acogen.


  —¿Pero y la forja? —preguntó divertida.


  —Tengo a Rudy, he recibido noticias suyas en un par de ocasiones. Se las arreglan bien sin mí —comentó—. Cuando sea un hombre casado, pienso disfrutar de la vida, mi amor. Blair estudiará, Anna también y tú y yo nos dedicaremos a… —Bajó la voz y se le acercó al oído—. A fabricar niños.


  Meribeth supo que se ruborizaba, pero disimuló con una mueca de sorpresa.


  —Tres, por lo menos quiero tres niños —afirmó Angus. Y la hizo girar y girar por el salón. Sí, iban a ser muy felices. Regresarían a las Highlands cada vez que pudieran, y se prometió no perder el contacto ni con la familia de Angus ni con la de su madre. Habían sido un gran descubrimiento.


  Al acabar el vals, Angus le propuso salir al jardín. Su voz susurrada le prometía besos y caricias en la penumbra, lejos de ojos curiosos. Meribeth sintió que su corazón se disparaba. Ese hombre hacía que perdiera la cabeza.


  Salieron a la terraza y de ahí pasearon hacia el jardín que se abría a unos pocos metros y rodeaba toda la casa. Dubh-Shiubhal estaba engalanada con pequeñas lámparas de aceite de ballena distribuidas de forma estratégica para que los invitados tuvieran luz en el exterior.


  Angus buscó un lugar oscuro en un recoveco y la dirigió hacia allí, la apoyó contra el muro de piedra y se pegó a Meribeth en busca de sus labios. Justo cuando los sintió, creyó tocar el cielo. Se amoldó a su cuerpo y rodeó su cuello con ambas manos, le gustaba entrelazar los dedos entre el pelo masculino. Angus separó los labios de su boca para bajarlos por su cuello y detenerse en el fondo de su escote. Con las manos amasó sus pechos.


  —¡Dios, Beth, cuánto te deseo! —susurró Angus con la voz rasposa—. Estás arrebatadora con este vestido, y solo pienso en quitártelo. Esta noche se me va a hacer interminable, pero antes del alba serás mía.


  Meribeth volvió a entregarse a sus besos y caricias. Angus era impetuoso y parecía que quería devorarla allí mismo.


  —Cariño, debemos refrenarnos —pidió Meribeth con el corazón atolondrado. Él respiró profundo y supo que se autocontrolaba. Cuando apoyó la frente en la suya, le dijo—: Te amo con toda mi alma, Angus. Sé que yo también te querré siempre, no lo olvides nunca.


  Quería que supiera lo profundo que era su sentimiento, él le decía siempre cosas hermosas que tocaban su alma. Tuvo que controlar un sollozo de la emoción que la embargó y se estremeció.


  —Mi amor, estás temblando —observó él—. Tienes frío.


  Angus se quitó su chaqueta y se la puso por los hombros, Meribeth se refugió en esta. Sentía arder muchas partes de su cuerpo, pero en el momento en que Angus se separó de ella se sintió vacía y el frío fue ganando posiciones.


  Se sentaron en un banco de piedra que había no muy lejos, aún estaban en penumbra, pero divisaban gran parte del jardín. Algún invitado se marchaba, porque había un carruaje a la espera y personas entrando y saliendo por las puertas de acceso al salón.


  —Es una pena que el abuelo Thomas y la tía Bethia no hayan podido llegar —murmuró Meribeth. Habían enviado recado con un mensajero de que no podían acudir a la fiesta de compromiso, el abuelo había enfermado.


  —No te preocupes, en unos días se recuperará. Los escoceses somos duros, y tu abuelo superará ese resfriado con un poco de descanso.


  —No me gustaría que tampoco estuvieran para la boda.


  —Faltan dos semanas, se recuperará; y si no pueden venir, de regreso a Minstrel Valley nos detendremos allí el tiempo que tú quieras.


  Meribeth se apoyó en su hombro y lo miró.


  —Me consientes en todo —murmuró.


  —Es un ardid, cariño. Así tú me consentirás a mí después. —Angus le guiñó un ojo y ella sonrió. Con un gesto al descuido le recolocó el collar sobre el pecho—. Me gusta que lo lleves.


  —A mí me encanta llevarlo, no me lo quitaré nunca —respondió de forma teatral.


  Unos ladridos llamaron su atención.


  —¿Es Guardián? —preguntó Meribeth con extrañeza—. Espero que Anna esté en la cama, antes la encontré con Meg y Blair en las escaleras, espiaban el baile.


  —Son niños, no imaginas la de cosas que hacíamos Ken, Catriona y yo para ver las fiestas que daban en la casa. —Angus pareció mirar hacia un lugar en concreto del jardín, y siguió su mirada. Dos jóvenes pretendían subir a un árbol y un perro daba saltitos a su alrededor. Uno de los muchachos trató de coger al animal, como si pretendiera animarlo a que trepara—. ¿Aquel no es Blair? Sí, el otro es Liam y… Guardián. Me temo que… —Angus se levantó del banco—. No te enfades, pero me parece que han bebido un poco. Voy a decirles que se vayan a dormir. ¿Me esperas aquí?


  —Dentro, amor. Sin ti me enfrío —dijo ella con picardía.


  Capítulo 22


  Meribeth contempló a Angus acercarse a los muchachos y conversar con ellos.


  La tenía aturullada y necesitaba serenarse. Lo deseaba de una manera que no comprendía, había despertado en ella un anhelo al que no podía resistirse. No entendía cómo podía encenderla tanto y tan rápido. Aquello no debía ser normal.


  Se sentía cautivada por su manera de ser, noble y honesta, su increíble ternura, la paciencia que mostraba con su hermana, su trato con Blair, su fortaleza, su orgullo y honor escocés; y, sobre todo, porque le había enseñado los secretos del placer. Nunca había dudado de sus artes, ni de que había sido bastante mujeriego. Las cosas que había escuchado de él en Minstrel Valley se lo confirmaban, pero también había oído que jamás había engañado a una mujer, y que siempre estaba para ayudarlas y apoyarlas. Desde que se habían conocido no lo había visto coquetear con ninguna, confiaba en él. Todo eso le había hecho ganarse su corazón muy pronto, y a veces sentía ganas de gritar a los cuatro vientos que estaba enamorada de Angus McDonald, que era su hombre y ella su mujer.


  Le había concedido la independencia y la libertad de elección, aspectos que la mayoría de las mujeres no tenían. Nunca vio que su madre pudiera decidir algo que no fuese sobre los aspectos domésticos. Nada de negocios, de opiniones políticas, nada de interesarse por las finanzas. Angus le había prometido ayuda con un abogado para poner al orden su economía, un tal Conway, un conde amigo suyo que era abogado. También le habló de otras personas que podrían ayudarla a sacar más rédito a su dinero. Él siempre le daría su apoyo, le había dicho, pero no iba a indicarle lo que tenía que hacer; sí la apoyaría y asesoraría, pero nunca la obligaría o actuaría por ella a sus espaldas. Le daba un lugar de igual junto a él. Le había hablado de un grupo de mujeres del pueblo, la Liga de las Mujeres se llamaba, que reivindicaban aquellos principios, y él las apoyaba. Le dijo que sería un falso si luego él se los negara a su esposa.


  ¿Cómo no iba a quererlo? Si la había hecho sentir que le importaba, que la deseaba y la amaba. Si quería a su hermana como si fuese suya, y hasta a Blair le había dado un lugar. Lorna le había dicho una vez que Angus era una joya de hombre y no podía estar más de acuerdo. Le contó lo que Maxwell decía de él: que era justo con sus empleados y se llevaba bien con todo el mundo porque era un hombre de palabra. Lo definió como amigo de sus amigos; y tan pronto estaba ayudando al condestable con el tejado de su casa, como jugando a las cartas con algunos nobles. También le chismorreó que sonreía a todas las mujeres, Meribeth sonrió al recordarlo.


  «Lo siento, señoras —se dijo con sorna, mentalmente—, pero ahora Angus McDonald es solo mío».


  Se llevó la mano al pecho y rozó con sus dedos el corazón de plata. Aquello era la prueba de su amor. Lo había hecho para regalárselo, sin saber lo que para ella significaba que hubiera dado vida a su dibujo.


  Observó cómo Angus conseguía llevarse a los chicos hacia el interior, entonces se decidió a entrar ella también. Pensó que él creería que ya se había marchado y no esperó que dirigiera su mirada hasta ella; los separaba un buen trecho. Se levantó y, a los pocos pasos, una mujer la detuvo. Llevaba una capa preciosa de terciopelo y le llamó la atención que cubriera su cabeza con una capucha. Tardó un poco en reconocerla.


  —¿Shenna?


  —Veo que me conoces.


  Guardián apareció a su lado y empezó a ladrar. Debió intuir que algo no iba bien, cuando la mujer le dio una patada, sin ningún escrúpulo, al animal y lo apartó.


  —Pero ¿qué hace? —la censuró y se agachó para acariciar al animal. La mujer dio otro golpe al perro con el pie y este salió gimiendo hacia otro lugar. Meribeth se levantó furiosa—. ¿Por qué es así de cruel con un animal?


  —Es un perro —alegó Shenna como si eso lo explicara.


  Meribeth pretendió alejarse de ella, pero, sin preverlo, esta la sujetó del brazo.


  —Será mejor que me acompañes, cariño —imitó el tono de Angus y supo que los había espiado—. Alguien quiere verte.


  Meribeth quiso zafarse, pero Shenna, como si quisiera doblegarla, la cogió del brazo, por la zona herida, y se lo apretó. Chilló, pero no captó la atención de nadie. No tuvo dudas de que hablaba en serio cuando sintió una daga en su costado. Con un rápido gesto se arrancó el collar del cuello y lo dejó caer.


  —Te aconsejo que me acompañes sin alboroto o te trataré como a ese perrucho.


  Meribeth contempló aterrada que la dirigía al carruaje que habían visto a la espera en el jardín. La figura masculina que había en la puerta hizo que le temblara todo el cuerpo, y no era de frío, pero se arrebujó en la chaqueta que Angus le había dejado. Al llegar, el hombre le dio un sobre a la mujer y esta lo abrió, sonrió satisfecha. Supuso que estaba cargado de billetes; vio cómo lo guardaba con rapidez y luego la miró con condescendencia para sonreír de nuevo, pero de forma malvada.


  Meribeth no lo vio venir, pero sintió un dolor intenso en la cabeza y luego, la oscuridad.

  


  Angus buscó a Meribeth durante un buen rato. Incluso subió a su habitación y pidió a Catriona que revisara la alcoba de las niñas por si estaba allí con Anna. Había tardado un poco en llevar a Liam a su casa y mandar a Blair a la cama, pero no consideraba que hubiera sido tanto tiempo como para que ella se fuese a dormir sin decirle nada.


  Nadie la había visto después de salir al jardín y pensó que quizá se había quedado hablando fuera, le había parecido ver una mujer acercándose a Meribeth, tal vez Lorna estaba con ella.


  Salió hacia el lugar donde habían tenido su encuentro. No había nadie. Perplejo y con las manos en las caderas, giró sobre sus talones para echar un vistazo a todo su alrededor. No vio nada extraño, salvo el carruaje, que ya no estaba, y pocos invitados por la terraza. Intrigado por saber dónde se habría metido, al darse la vuelta para regresar a la casa, pisó algo. Al agacharse descubrió el collar de Meribeth. Tenía la cadena rota, como si la hubieran arrancado con fuerza.


  Un estremecimiento recorrió su espalda. Aquello era una señal.


  —¡Meribeth! —gritó desesperado. Nadie respondió.


  Entró a la carrera en el salón. Pasó entre los bailarines, atropellándolos, y se generó gran alboroto hasta que los músicos detuvieron sus instrumentos poco a poco y la música cesó. Encontró a Ken con su cuñado.


  —¡¿La habéis visto?! ¿Habéis visto a Meribeth?


  —¿Qué ocurre, primo? ¿No está contigo? —Ken reaccionó a su angustia.


  Catriona se le sumó en aquel momento.


  —Con las niñas no está y Lorna tampoco la ha visto.


  —No ha podido evaporarse —afirmó con enojo y luego añadió—: Encontré esto en el jardín. Se la han llevado. ¡Alguien se la ha llevado! ¿Y Calder? ¿Es que han soltado a ese canalla? Él la amenazó, todos lo visteis.


  Sintió una mano en el hombro, era el abuelo.


  —Tranquilízate, muchacho —pidió Ferguson—. Calder está retenido en una celda. La encontraremos.


  En pocos minutos, Darach y Ken organizaron a todo el mundo. Moira y Gilroy disolvieron la fiesta, pero antes de que se marcharan los invitados, hablaron con todos por si habían visto algo que les llamara la atención. Catriona y Cameron buscaron por las dependencias de la casa. El abuelo dirigía a los grupos de voluntarios que se habían ofrecido a ayudar. Angus salió con ellos a la calle con pequeñas antorchas o lámparas para ver si la encontraban. La idea de que Meribeth había salido y se había podido caer tomaba fuerza, aunque Angus dudaba de esta. Mientras unos rastreaban las calles y el campo, otros hablaban con cada persona que se encontraban. Nadie la había visto.


  Fue una noche larga que transcurrió con la esperanza de encontrarla, pero parecía que la tierra se la había tragado. Angus sintió que su corazón se detenía; angustiado, regresó a aquel banco donde la había tenido entre sus brazos por última vez. No quería resignarse, pero alguien la retenía, estaba seguro.


  Ken no lo dejó solo. Sin necesidad de palabras, lo acompañó. Angus acariciaba como un loco la cadena que sostenía la joya del corazón labrado y no hacía más que revivir los últimos momentos que habían compartido.


  Antes de que amaneciera, siguió el consejo de Ken, tenía que descansar, cerrar los ojos un poco para poder continuar con la búsqueda al día siguiente. Lo siguió, arrastrando los pies hasta su alcoba, pero no fue capaz de tumbarse en la cama, solo se sentó en un sillón junto a la lumbre. Allí la había amado, y su imagen desnuda entre sus brazos lo atormentaba. «¿Dónde estás, mi amor?». Cerró los ojos, pero no fue capaz de conciliar el sueño, no dormiría hasta encontrarla. El nuevo día nacería en cualquier momento, el más duro de su vida. Tenía que prepararse para enfrentarse a Blair y a Annabella.

  


  Meribeth despertó cuando los primeros rayos del sol la tocaron. Le dolía mucho la cabeza, y al principio se sintió desorientada. Miró con extrañeza el lugar. Era una habitación masculina, no tenía duda. La cama era mullida y cómoda, y se alarmó al sentirse en ella. Levantó la colcha que la protegía y se descubrió vestida. Un gran alivio la recorrió. Se incorporó y trató de hacer memoria.


  Como una cascada, los recuerdos de la noche anterior se agolparon en su mente. Shenna la había amenazado y había ayudado a Archibald a sacarla de su fiesta.


  Su primer pensamiento la llevó a rumiar dónde se encontraba. Revisó la puerta y la encontró cerrada, como esperaba, parecía estar atrancada por fuera. Se dirigió al ventanal. Lo único que podía ver era un trozo de tierra y mucha agua. Dedujo que estaba en alguna propiedad cerca del lago. ¿Pero dónde?


  Nada de aquella estancia le ayudaba a descubrir el lugar.


  «Angus, mi amor —rogó con la mano en el pecho—, tienes que encontrarme».


  Con angustia se preguntó si él habría encontrado el collar en el suelo y habría adivinado que se la habían llevado por la fuerza.


  Unas voces que provenían de la habitación contigua la alarmaron, afinó el oído.


  —Tenías que haber traído a la niña, ¿dónde está? —La voz de Archibald destilaba cólera.


  —Aquello es una fortaleza. —Le pareció que era Shenna, pero no estaba muy segura—. No la encontré donde dijo la criada que era su habitación; despidieron a la muy tonta. No sé si voy a poder entrar de nuevo, ayer con la fiesta me fue fácil, hoy será complicado.


  —No me importa cómo lo consigas, tráemela —ordenó.


  Meribeth no consiguió averiguar qué más decían, habían bajado la voz. Al instante sintió pasos en el exterior del cuarto. Corrió hasta el ventanal al percibir que se dirigían a donde se encontraba, y de pronto la puerta se abrió.


  —Querida, no tienes muy buen aspecto —afirmó Archibald al entrar en la habitación.


  —Será mejor que me deje marchar, no le saldrá bien lo que sea que pretenda —espetó con rabia.


  Él se le acercó y cogió uno de los mechones de su pelo, el moño se le había deshecho bastante. Meribeth sacudió la cabeza para que no le tocara ni la punta del cabello y dio un paso atrás.


  —Mis planes ya los conoces, eres mi prometida y nos casaremos…


  —No lo soy, está loco si cree que me casaré con usted.


  —¿Crees que permitiré que lo hagas con ese mequetrefe? —espetó con burla—. Sí lo harás, lo sabes, si no, no volverás a ver a Annabella —aclaró—. Harás lo que te diga y no volverás a desobedecerme. Huiste de mí, te has comprometido con ese escocés y me has hecho perder tiempo buscándote. Te escapaste de mis perseguidores. Jamás pensé que ese mocoso blandiría la espada contra un hombre armado, ni que te volverías tan escurridiza. Pero la suerte está de mi lado. Nunca pensé que te encontraría aquí.


  Meribeth lo miró con horror, ¿había sabido dónde estaba en todo momento?


  —No me mires así, fue fácil engañarte y adivinar que huirías. No estaba tan mal cuando ese bastardo al que llamas hermano me golpeó y tú me hiciste cosquillas con aquella daga. —Meribeth sintió que se le revolvían las tripas, pero él siguió jactándose de todo—. La estúpida de Anna tendría que haberse quedado callada y Spooner haber sido más rápido. Si se la hubiera llevado, tú habrías hecho todo lo que yo hubiese querido solo por volver a verla… pero tuve que cambiar los planes al marcharte. No lo sabías, pero te tenía vigilada, así que solo tuve que enviar a alguien a que te siguiera, solo que aquellos truhanes no supieron hacer bien su trabajo. Estaban más interesados en el dinero y tus joyas que en raptar a una niña llorona. Y te perdí la pista; pagué a dos hombres para que te buscaran, aunque sabía que en algún momento irías a Stirling y, cuando lo hiciste, me avisaron. La gente, por unas monedas, abre mucho los ojos y es capaz de vender hasta a su madre. Pero volví a perderte la pista. Cuando arrestaron a Calder, fui a verlo; somos parientes y, además, tenía que asegurarme de que mantendría la boca cerrada por asuntos que no te interesan. Entonces me dijo que una mujer había llevado la maldita espada a Dubh-Shiubhal, y supe que eras tú.


  Meribeth lo miró con odio.


  —El señor Spooner era su aliado —murmuró decepcionada—. Por eso falsificó el documento que decía que mi tía era tutora de Anna, no usted. Un hombre tan infame como usted.


  Archibald rio, parecía divertirle su furia.


  —Así que lo sabes. Ya te lo dije, tu padre era un pusilánime. Quiso lavar su conciencia. Y Spooner tiene ínfulas de vivir mejor, es de los que vende a su madre por dinero.


  —Y Anna, ¿qué piensa hacer con ella?


  —Veo que sospechas mis planes —confesó y continuó enumerando lo que pretendía—. No le pasará nada si vienes conmigo de buen grado. Nos casaremos, nos servirá cualquier iglesia cercana. —Meribeth se estremeció al escucharlo, él debió intuir su miedo y continuó orgulloso, provocándola—. Por suerte, la ley escocesa no es como la inglesa, podremos hacerlo sin necesidad de amonestaciones, ni licencia especial y tú, cariño, tienes más de catorce años, ¿verdad? —Se rio con sarcasmo, y con ironía continuó—: Pero no quiero que nadie de por aquí cerca nos fastidie este día tan feliz. Quiero poner tierra de por medio con esta gente, así que lo haremos en Gretna Green. Además, me aseguré de sobornar a alguien allí para cuando te encontrara y no pienso perder ese dinero, ya me has costado bastante.


  Meribeth trató de golpearlo, pero él la sujetó por la muñeca y se la retorció. Dio un paso atrás, y Archibald la soltó.


  —Veo que serás apasionada —soltó jocoso, luego la miró muy serio—. Como tu esposo administraré tus bienes. Si me complaces, tu hermana podrá vivir con nosotros, aunque yo prefiero un internado; por supuesto, a ese bastardo y a su tía no volverás a verlos, y cuando me des un hijo, si quieres, podemos buscar una casa para ti sola, verás al niño cada semana, pero yo me ocuparé de su educación. Si nace una niña en primer lugar, tendrás que esperar para vivir separados, querida.


  —¡Es un malnacido! Lo ha pensado todo, solo por conseguir un dinero.


  —¡Una fortuna que debió ser mía! —exclamó con rabia—. Spooner me dijo que tu padre cambió el testamento al conocer a aquella bruja —le explicó. Archibald cogió una silla y se sentó, Meribeth caminó de espaldas hacia el ventanal, pegándose a él, como si aquella distancia la protegiera—. Para mí, un negocio empobrecido por su mala gestión, y para sus hijas, todo el dinero que, sin este, nunca podría reflotar la empresa.


  —Podía trabajar duro —adujo con menosprecio—. ¿Quién lo ayuda en esta infamia?


  —Eres muy curiosa. —Se rio—. Pero te complaceré, porque pienso cobrarme hasta la última información que te dé. Además, sé que pensarás en ello cuando camines hacia el yunque del herrero. Una mujer despechada es una buena aliada en la traición. Shenna Stewart te trajo hasta mí, te quiere fuera de su camino, piensa consolar a tu novio y ella ocultará a Anna hasta que nos casemos. A su padre le gusta demasiado el dinero y vende a su hija al mejor postor. La mujer no me preocupa, es bastante simple, pero su padre… Ese, por cobrar, no dudará en comerse a tu hermana si es preciso.


  Meribeth corrió hacia él y esta vez lo golpeó con saña en el pecho y la cara, a la vez que le gritaba.


  —¡Maldito! Como le ocurra algo a Anna, yo misma lo despellejaré.


  —Pareces una tigresa. —La apartó de un empujón y se levantó lleno de cólera.


  Meribeth había conseguido arañarlo, y la cara le quedó marcada con surcos que empezaban a sangrar.


  Archibald se le acercó furioso y levantó su mano para golpearla, Meribeth lo enfrentó esperando el golpe, pero él bajó el brazo, respiró con profundidad y espetó:


  —¡Adecéntate! Salimos en un suspiro.


  Ella lo provocó un poco más.


  —¿No piensa alimentarme?


  —¿Tienes hambre? —preguntó sarcástico—. Mejor, comeremos por el camino. Han hecho batidas toda la noche para encontrarte, no podíamos circular por estos páramos de noche, pero el sol acaba de salir. Voy a ver a los caballos y al cochero, espero que, por lo menos, tengas el cabello arreglado cuando venga a por ti.


  Meribeth se quedó sola y revisó toda la habitación. Quizás si rompía uno de aquellos cristales podría escapar. Lo había pensado tarde. Registró las gavetas de una cajonera y también una caja de útiles de pesca. Allí encontró un montón de enseres que no sabía para qué servían, pero no la ayudaban en sus planes. Desistió de perder el tiempo buscando, seguro que habían revisado la alcoba antes de encerrarla. El cabello le molestaba. El recogido colgaba hacia atrás y las horquillas y alfileres le tiraban del pelo. Se lo deshizo del todo y se dejó la cabellera suelta. Sabía cuánto fastidiaba eso a su tío.


  Capítulo 23


  Angus salió muy abatido del salón después de hablar con Blair y Annabella. Catriona y Lorna habían estado con él. Anna no había dejado de llorar todo el rato y se le abrazó asustada, rogándole que la encontrara. Blair apenas había hablado, y casi cuando él salió, corrió tras él para pedirle perdón.


  —Yo tengo la culpa… —sollozó—. Si yo no hubiera tomado unos tragos con Liam no habría salido al jardín a hacer el tonto, así usted no habría venido a buscarnos y mandarnos a la cama, no la habría dejado sola y ella estaría esta mañana aquí con todos nosotros.


  Angus ni siquiera se había escondido de decir que estaban sentados solos en el jardín cuando él fue a ayudar a los muchachos y la dejó sola. La culpa también era suya.


  —No, Blair, tú no tienes la culpa —afirmó—. Yo soy el responsable, debí acompañarla al interior antes de ir a por vosotros.


  Angus salió hacia el establo, necesitaba cabalgar, recorrer los alrededores. Algunos hombres habían salido antes del alba a recorrer el páramo a las afueras de Dalavich, pero habían regresado sin noticias.


  Montó a Dubh y salió de Dubh-Shiubhal; necesitaba estar solo, revisar todos los callejones del pueblo él mismo. De pronto escuchó los chillidos de Anna que lo llamaba a gritos, a la vez que corría hacia él con el perro detrás. Se detuvo y desmontó, se arrodilló para sostenerla cuando ella se arrojó a sus brazos.


  —Po-por favor, por-favor encu-cuéntrala —sollozaba y decía las palabras con la voz entrecortada. Él la calmó chistándole en el oído—. Estudiaré sin que-quejarme. Te devolveré el medallón, sé que era tuyo, Meg me dijo que tenía que ser tuyo, que ese árbol es…


  La abrazó con tanta fuerza que sus propios ojos se llenaron de lágrimas. Verla llorar desconsolada y que quisiera devolverle el medallón le resquebrajó el corazón un poco más de lo que estaba.


  —No tienes que entregarme nada, Anna. Este medallón es tuyo. Voy a buscarla y no regresaré si no es con ella. —Apoyó su frente en la de la niña. Guardián se puso a ladrar y él le acarició el lomo con una mano mientras le decía a Anna que debía regresar a casa y no salir sin avisar—. Pero tienes que prometerme… Guardián, ya basta…


  No le dio tiempo a decir nada más, un jinete pasó por su lado, lo empujó al suelo con una patada, agarró a la niña por la cintura, la dejó caer entre el cuello y la cruz de su caballo como si fuera un fardo y salió a galope.


  El perro salió tras el caballo, y él lo detuvo con un grito.


  —¡Guardián!


  Iba a montar en Dubh cuando una mano lo retuvo, era Shenna con una capa de terciopelo bastante lujosa. El perro ladraba de forma muy intensa.


  —Quería hablar contigo, Angus, me han dicho lo que ha ocurrido.


  —Ahora no, Shenna… —Montó a Dubh de un salto.


  —Sí, tengo que pedirte disculpas… y no veo por qué este no es un buen momento.


  Angus la miró con desdén, hizo cabecear a Dubh para apartarla. Guardián gruñó hacia ella y quiso mordisquearle un tobillo, pero Shenna trató de darle una patada. El perro la esquivó sin dejar de gruñirle y ladrar; lo sorprendió su inquina. Antes de que él pudiera salir a galope, Guardián salió disparado detrás del hombre que se había llevado a Anna. Ella se interpuso en su camino, parecía no entender su urgencia.


  —Apártate, Shenna, no quiero lastimarte.


  La mujer lo retó con la mirada y él no lo pensó, dio con los pies en los flancos de la montura y la eludió. Espoleó a Dubh para perseguir al rufián. No había muchos lugares por los que salir del pueblo. Lo alcanzó casi cerca del lago. Dubh era un caballo más veloz y fuerte que el que llevaba aquel hombre, y Guardián no le había perdido la pista.


  El hombre había tirado a la niña al suelo y pretendía escapar, pero el perro se había metido entre las patas del caballo y este se había encabritado y lanzado al jinete a tierra. Allí lo encontró Angus, y casi le destrozó la cara de los puñetazos que le dio.


  —¡Dime qué pretendías!


  —Solo tenía que llevármela y dejarla en la casa de Calder, en el lago.


  —¿Quién te lo ordenó? —El hombre negó con la cabeza y volvió a golpearlo.


  Anna sollozaba a unos metros de distancia, pero no podía detenerse y consolarla, necesitaba algo de información. No era casualidad que se llevaran a Meribeth y que también quisieran llevarse a Anna.


  —Si te lo digo, soy hombre muerto.


  —Si no me lo dices, también… ¿Está Calder detrás de todo esto?


  —No…, Stewart me pagó por llevarme a la niña…


  ¿Stewart? Angus escuchó horrorizado el relato del hombre que, en el momento en que él llamó a Guardián y este acercó el hocico a su cara, temió que le diera un mordisco y cantó todo lo que sabía.


  No le costó entender por qué Shenna había tratado de entretenerlo.


  Anna se le abrazó cuando terminó de atar al hombre y lo subió a la grupa del caballo.


  —¿Estás bien? —preguntó y esbozó una sonrisa que le diera ánimo a la niña. Esta le correspondió con otra y asintió—. Entonces vamos, vamos a por Meribeth.


  Angus llegó a Dubh-Shiubhal a la vez que Ken aparecía con Cameron y Branningan. Entregó el hombre a Cameron para que lo llevara ante el abuelo; él sabría qué hacer. Bajó a Anna de su caballo y le dijo que entrara en la casa, esta volvió a abrazarse a su cintura y él besó su coronilla con el corazón encogido. Al ver salir a Moira junto a Lorna, les pidió que se la llevaran y no la dejaran sola. Se le partió el corazón en unos cuantos pedacitos más al escucharla llorar, pero se recompuso enseguida. Por cómo lo apremiaban su primo y el viejo herrero, estos tenían noticias que no querían revelar delante de la niña.


  Antes de partir con los otros, gritó a Cameron:


  —Si viene Shenna, retenedla, está implicada, y su padre también. —Luego se dirigió a su primo—: ¿Qué habéis averiguado?


  —En la casa de Calder del lago había movimiento —informó Ken.


  Branningan le contó que no podía dormir, y al alba fue a dar una vuelta por el pueblo y alrededor del lago. Le extrañó, al acercarse a la casa, que hubiera un carruaje en la puerta estando Calder en la cárcel. No le dio tiempo a nada. Un hombre que no conocía obligaba a Meribeth a subir al coche y habían partido a no sabía dónde. Los siguió un trecho, habían tomado el camino para salir del pueblo.


  —Obligará a Meribeth a casarse con él y la amenaza con el secuestro de Anna —explicó Angus.


  —Hay un montón de iglesias por los alrededores, no la encontraremos a tiempo —afirmó Branningan con pesar.


  —No se arriesgará… Creo que van camino de Gretna Green —observó Ken.


  —Yo también. Vamos, tenemos que alcanzarlos. —Angus espoleó a Dubh, los otros lo siguieron.

  


  Meribeth iba sentada en un asiento y Archibald, en el de enfrente. El cochero conducía a gran velocidad, lo que propiciaba que se zarandearan bastante. En su fuero interno, pensaba si Angus la encontraría antes de que fuese demasiado tarde. Rezó porque no consiguieran llegar hasta Anna e ideó formas crueles de vengarse de quien le hiciera daño. Había pensado distintos modos de escapar, como abrir la portezuela en un descuido y saltar, pero desistió ante la celeridad a la que iba el carruaje. Se agarró con fuerza a un asidero, al golpearse contra un lateral por los traqueteos; al mirar por la ventanilla descubrió que el tiempo se había vuelto tormentoso y las rachas de lluvia azotaban el coche.


  —Dígale a ese hombre que reduzca la velocidad, vamos a matarnos —pidió a Archibald.


  —Tenemos que alejarnos de Dalavich —respondió con desdén—. Haremos noche en algún lugar cercano a Gretna Green y mañana serás mi esposa.


  —Pienso negarme.


  —Hazlo y no volverás a ver a Annabella —la provocó.


  —Anna está bien protegida en casa de los McDonald —contraatacó.


  —Sí, lo mismo que lo estabas tú. Ya estará en manos de Shenna y su padre. Esa mujercita sabe conseguir lo que quiere. Y quiere a tu novio para alejarse del señor Stewart.


  Archibald soltó una carcajada de sarcasmo.


  —Vi que le entregaba dinero.


  —Las cosas no son gratis. Te llevó hasta mí, y esta mañana me ha dado unos buenos días muy satisfactorios… —Se relamió de forma obscena—. Ha sido una suerte que Calder esté preso, habría tenido que compartirla. —No supo si quería escandalizarla o era un depravado, pero procuró que no se le moviera ni un músculo de la cara para no darle la satisfacción de verla afectada. Él parecía no querer soltar el tema, porque continuó—. Tengo un par de amantes en la ciudad, así que, para tu información, no pasaré todas las noches en casa, solo cuando tenga que cumplir… ya me entiendes. He prometido que te dejaré en paz después del primer hijo varón, y lo haré.


  Ella le lanzó una mirada llena de inquina.


  —A lo mejor espera que le dé las gracias.


  —No, querida, pero aprenderás a hacerlo. Me encargaré personalmente. —Su voz estaba llena de lascivia.


  —Juro que si a Annabella le tocan un solo pelo lo pagará con su vida.


  —Sí, lo imagino, ya sé lo tigresa que puedes ser —dijo acariciándose la cara, se veían bien las marcas que le habían hecho sus uñas—. Te enseñaré cuándo soltar toda esa pasión y cuándo retenerla.


  No quiso seguir con aquel tema y llevó su mirada a la ventanilla. El tiempo se había vuelto muy desapacible.


  —Te pedí que te adecentaras.


  —Tenía frío. —Se arrebujó en la chaqueta de Angus que había vuelto a ponerse antes de salir.


  —No te has peinado. Recógete el pelo.


  —No puedo. Olvidé las horquillas con las prisas.


  Archibald se metió la mano en un bolsillo interior de la chaqueta y sacó una caja. Se la entregó.


  —Pensaba darte esto cuando llegáramos a la posada de Gretna Green… —Templó la voz para ordenar a continuación—: Trenza el cabello y recógelo.


  Meribeth abrió el pequeño estuche y encontró cuatro agujas para el pelo, cada una tenía una piedra distinta. Sonrió ante las posibilidades que tenían aquellos alfileres. Él debió interpretar otra cosa.


  —No lo mires como un regalo, se lo doy a todas mis amantes.


  Era despreciable, pero no quiso provocarlo y se mordió la lengua, otra vez. Le hubiera dicho tantas cosas para humillarlo… Tuvo la impresión de que se tenía en alta estima, como si fuera un gentilhombre. Con seguridad no conocía a Angus McDonald, que lo superaba en moral y dignidad. Lo miró de reojo, iba vestido impecable y ella con el vestido arrugado, una chaqueta negra de hombre y el pelo suelto. No pegaban para nada. Con parsimonia, se trenzó el pelo y luego hizo un rodete; con una intencionalidad estudiada, clavó aquellas agujas para sostenerlo.


  —Así estás mejor —alabó Archibald con tono complaciente y golpeó el techo del carruaje con su bastón antes de elevar la voz para avisar al cochero a través de una trampilla que había en la parte superior—: Disminuye un poco la velocidad, no quiero que nos estrellemos con este tiempo.


  El cochero obedeció, y Meribeth lo agradeció. Faltaban muchas horas para llegar a su destino, y no sabía el tiempo que había transcurrido desde que habían salido. El sol estaba oculto y no podía calibrarlo. Las nubes eran de un gris muy oscuro y descargaban agua, racheando a intervalos; el viento helado se colaba por las rendijas de la puerta y aumentaba la sensación de frío. Cogió una manta que Archibald le tendió y se cubrió con ella.


  —No quiero que te enfermes.


  —Muy considerado.


  Se arrebujó en esta y rezó para que Angus la encontrara.


  No supo si se había quedado adormilada, pero el golpe de su sien contra el lateral del coche hizo que mirara hacia el exterior. El cochero había aumentado la velocidad.


  —¿Qué ocurre? —vociferó Archibald por la trampilla.


  —Alguien nos sigue —respondió el hombre.


  —¡No puede ser!


  —Hace rato vi a un jinete solitario, pensé que se detendría, pero ahora parece que hay varios. Nos alcanzarán en muy poco tiempo.


  —Te doblaré el precio si consigues perderlos de vista.


  Meribeth se bamboleaba en el coche y se agarró al asidero con fuerza, ante la nueva celeridad.


  —¡Está loco, vamos a matarnos! —exclamó ella.


  Observó aterrada cómo Archibald se movía por el asiento y miraba a través de las ventanas. Ella lo imitó y soltó un gritó al sentir que el coche iba de un lado a otro del camino y las ruedas perdían contacto con el suelo. Al volver la vista al exterior a través de la lluvia, reconoció a un jinete.


  —¡Angus! —Se acercó más a los cristales y volvió a gritar gesticulando con las manos—. ¡Angus! ¡Angus, ayúdame!


  Archibald la empujó para que saliera de la ventana, sacó algo de su bolsillo interior y, aterrada, comprobó que era una pistola que apuntaba a Angus, quien chillaba algo que no podía escuchar. La lluvia y el viento le dificultaban oírlo. No podía permitir que lo alcanzara aquella bala. Sin medir qué ocurriría, forcejeó con Archibald y sonó un disparo. No le dio; sin embargo, su tío le propinó un buen derechazo y cayó atontada sobre el asiento.


  —¡Estúpida! —gritó este y se cernió sobre ella.


  Un nuevo zarandeo del coche lo dirigió al lado opuesto y ella se golpeó contra el suelo. Se asomó a la ventanilla y vio que los caballos tomaban una curva; de nuevo percibió las ruedas de un lateral suspendidas en el aire.


  Meribeth trató de levantarse, las faldas se le habían subido casi hasta la cintura y el brazo herido le dolía. En el exterior, gritos que no entendía se sucedían como si entre los hombres se dieran instrucciones. Más sacudidas que la encajaban entre los asientos y se golpeaba con uno y otro. Archibald, con una rodilla hincada en el suelo, había roto la ventanilla y trataba de disparar de nuevo. No podía permitirlo, pero de repente chocaron con algo que los elevó en el aire. Ella se sujetó todo lo que pudo con las palmas de las manos a los costados de donde estaba encajonada y observó cómo Archibald botaba hacia el techo, desmadejándosele el cuerpo; perdió el arma y ambos quedaron en una posición extraña al volcar la berlina y deslizarse de lado arrastrada por el mismo demonio, sin freno. Un bramido atravesó el aire como un trueno y le confirmó que algo muy grave ocurría. De pronto, el coche se detuvo y sintió que se balanceaba. Meribeth no se atrevió a moverse. Tenía la sensación de estar suspendida en el aire.


  Se preparó para lo peor.

  


  Angus creyó que moría en el mismo instante en que el cochero tomó la curva. Ken había saltado sobre uno de los caballos de la berlina, pero lo único que podía hacer era aminorar su marcha. Sin embargo, no podía; el cochero los azuzaba a golpe de látigo. La curva los sorprendió a todos. Al girar, el hombre soltó las riendas y saltó despedido del pescante. Ken trataba de gobernar a las bestias, pero un tronco obstaculizaba el camino. El viento y el aguacero lo habían derribado e impedía el paso. Rezó porque se detuviera a tiempo; sin embargo, por mucho que su primo trataba de frenar a los corceles, estos iban desbocados y al llegar al árbol lo saltaron, haciendo que el tiro golpeara contra este y se partiera. El coche volcó después de elevarse por los aires como si fuese un pájaro que levantaba el vuelo, y se deslizó por el suelo de barro y fango como por una pista de hielo, hasta casi flotar en la cañada.


  —¡Meribeth! —gritó como si así ella pudiera asirse a su alarido desesperado.


  Dubh respondió desbocado en el galope. Angus desmontó de un salto y se subió sobre el coche, que tenía una parte suspendida en el barranco. Por el rabillo del ojo vio a Ken, que había conseguido frenar a los animales, acercarse a Branningan. Sacaban cuerdas de las alforjas y las lanzaron para poder atarlas a los salientes del coche y hacer de contrapeso en la suspensión.


  —¡Meribeth! ¡Beth! —bramó.


  —¡Angus, ayúdame!


  «Dios, ayúdame. No dejes que le pase nada».


  Angus miró por el cristal de la ventana. La vio aterrada, paralizada entre los asientos desmontados del coche. La sangre se le agitó por dentro, tenía que sacarla de allí como fuera. Sin pensarlo rompió el cristal de la ventana y metió su mano para alcanzarla, pero no llegaba a ella.


  —¿Puedes moverte? —preguntó con tensión—. ¿Estás atrapada?


  —No, pero si me muevo temo que se incline un poco más.


  —Cariño, mírame a los ojos. No vas a caerte. —Angus trató de hablarle con toda la serenidad del mundo, pero por dentro su corazón lloraba de miedo—. Tienes que alcanzar mi mano y agarrarte fuerte. Yo te sujetaré.


  Meribeth miró hacia Archibald, y él hizo lo mismo. Parecía atontado del golpe. Por fin le ponía cara a aquel desgraciado.


  —No lo mires, primero tienes que salir tú. —Estiró su cuerpo para introducir más el brazo dentro del coche—. Vamos, puedes hacerlo.


  Con la angustia galopando por sus venas, Angus observó cómo Meribeth analizaba todo a su alrededor, y tras unos segundos eternos, comenzó a moverse; la berlina se zarandeó y ella se detuvo.


  —No tengas miedo, coge mi mano, por favor —suplicó.


  —Voy a caer, sal de aquí —le rogó con los ojos inundados por las lágrimas.


  —Si tú caes, yo caigo —respondió, y estiró los dedos en una señal de que se agarrara a ella. Cuando sintió cómo rodeaba con su pequeña mano la muñeca, creyó que Dios lo había escuchado—. Sujétate con las dos, cariño, y no mires abajo.


  Angus trató de alzarla y, con gran esfuerzo, se fue irguiendo para sacarla de aquel angosto agujero que significaba la muerte. Pero de repente la berlina se movió y pareció inclinarse hacia el vacío, le pareció notar movimiento en el interior y que algo atrapaba a Meribeth.


  —No saldrás de aquí. —Escuchó decir, y la vio revolverse. Archibald la había sujetado y la frenaba.


  Meribeth lo miró con los ojos grises llenos de lágrimas, sus dos manos estaban sujetas a la suya, pero con desesperación la vio soltarse con una de estas, como si se rindiera.


  —¡No! ¡No! —gritó—. ¡Puedes salir! No me sueltes, cariño. Anna te espera.


  Meribeth lo miró y articuló algo con los labios: «Te quiero», leyó en ellos.


  —¡No se te ocurra despedirte…! ¡Sujétate! Yo también te quiero.


  Con el corazón en un puño, observó cómo Meribeth se llevaba la mano que había soltado a su cabeza, le pareció que cogía algo del cabello, y luego la bajaba hasta el brazo que la atrapaba y la anclaba. La vio picar de forma errática en la cara, los ojos, la mano de Archibald que la aprisionaba. Este la soltó para poder defenderse de aquellas punzadas, entonces, él tiró de ella y con un rápido movimiento la sacó de allí y saltó al suelo con ella en sus brazos, pegándola a su cuerpo. Un segundo después, la berlina vencía su peso y se desplomaba por el vacío del barranco de la cañada y caía a la profundidad del lago.


  Durante un rato estuvieron abrazados. El miedo aún campaba por su cuerpo y no era capaz de dejar de temblar. Meribeth lloraba con angustia, y él la apretaba con más fuerza entre sus brazos. Cuando fue capaz de mirarla a la cara, vio sus ojos anegados en lágrimas, igual que los suyos.


  —Bésala de una vez… —pidió Ken después de silbar al mirar por el acantilado—, y vámonos. Estoy calado hasta los huesos.


  Angus no se había dado cuenta, pero había dejado de llover.


  Meribeth fue quien atrapó sus labios y él respondió a aquel beso con devoción.


  Capítulo 24


  —¡Dios! Cómo te quiero —susurró Angus sobre sus labios cuando se separaron.


  —Estás empapado —reconoció ella, pero así y todo volvió a abrazarlo y apoyó su mejilla en su pecho.


  —Nos pilló la lluvia en el camino, pero ni siquiera eso nos detuvo. Somos escoceses, no nos asusta el agua —bromeó, ella lo miró a los ojos y él le dio un beso en la punta de la nariz.


  —Creí que iba a morir —murmuró Meribeth. Angus metió las manos entre unos mechones de su cabello y se lo ahuecó. La trenza había terminado de deshacerse al retirar las agujas del pelo.


  —No sabía que esos alfileres eran mortales —bromeó.


  —¡Oh, Dios mío! He matado a mi tío. —Meribeth, al ser consciente de lo ocurrido, se derrumbó, pero Angus la persuadió.


  —Tú no has matado a nadie. Lograste escapar de un accidente del que él no pudo; además, él sí intentó matarte a ti. —Angus lo argumentó con vehemencia y era sincero en sus palabras—. Si hubiese tenido tiempo lo habría sacado de ahí para que se pudriera en la cárcel junto con sus compinches.


  Ella asintió y se estremeció, se llevó la mano al otro brazo, a la zona lastimada.


  Angus la revisó por si tenía heridas. Al pasar con sus manos por encima de la chaqueta y la zona dañada, Meribeth soltó un pequeño aullido. Él le retiró la prenda, y vieron que el brazo le sangraba.


  Branningan se le acercó; y Ken, también.


  —Lo más probable es que la herida se haya abierto —dijo serio—. Pero usted es valiente y fuerte. Pronto estará bien. Venga, vamos a Dubh-Shiubhal, que allí la esperan.


  Su primo no habló, pero le hizo un gesto de reconocimiento a Meribeth y le dio una palmada a él en el hombro. A veces no hacía falta decir nada.


  Angus la ayudó a montar en Dubh, y la acunó en el pecho mientras ella se apoyaba en su hombro. Branningan, al pasar por su lado en su propia montura, sacó su tartán de las alforjas y se lo entregó para que la arropara. Él se cubrió con él y luego la encerró dentro de sus brazos. Movió las riendas y el caballo empezó a seguir a los otros.


  —¿Estás bien? —le preguntó con preocupación.


  —Sí, no duele tanto. —Angus sonrió, le habían dicho que era valiente y pensó que no querría dar otra imagen. La admiró por ello. Había mantenido la calma en una situación que a más de uno le hubiera destrozado los nervios—. ¿De verdad Anna está bien?


  —Sí, quisieron llevársela, pero no lo consiguieron… —le explicó sin querer extenderse en los detalles, ya tendría tiempo de contárselo con calma—. Por eso supe que Campbell te llevaba a Gretna Green.


  —Me obligaba a casarme con él con la amenaza de no volver a verla, de llevársela lejos. Él estaba detrás de aquellos intentos de secuestrarla… —sollozó—. Esa mujer, Shenna, y su padre están implicados.


  —Lo sé, cariño… lo sabemos todo.


  Meribeth se acurrucó más en su pecho, pero se removió incómoda y se llevó una mano al cabello.


  —Me gustas con el pelo suelo —susurró pícaro en su oído—. Me gustas de todas las maneras.


  Ella abrió la palma de la mano y le mostró una aguja con una perla engarzada en el cabezón. Era una de las que habían sujetado el pequeño rodete que llevaba cuando la encontró, las otras estaban en el fondo del lago. La vio observarla como si decidiese qué hacer, tras unos segundos la tiró al camino. No dijo nada y él tampoco. Al momento, Angus presintió que se había adormilado cuando sintió su respiración pausada.


  La llegada a Dubh-Shiubhal fue todo un festejo. Las gentes salieron de la casa a recibirlos, Kenneth se había adelantado a informar de su regreso. Otros vecinos del pueblo también se acercaron. Entre ellos, Angus vio a Alfred y a Henry MacArthur, los grandes amigos de su padre, con sus mujeres, que lo saludaron con mucha efusividad. Por todo Dalavich había corrido como la pólvora el rumor de las malas artes de los Stewart, aliados con Archibald Campbell. Se despidió de sus amigos con la promesa de ir a visitarlos en otra ocasión; tenía que llevar a Meribeth dentro de la casa.


  El griterío de los niños y los ladridos de Guardián llenaron el salón nada más entrar. Meribeth, arropada aún por el tartán que le había dejado Branningan, se arrodilló para acoger en sus brazos a Annabella, que se enroscó en su cuello llena de angustia.


  —Sabía que Angus te encontraría, lo sabía —sollozaba Anna sin querer soltarla.


  Meribeth levantó la cabeza, a los pocos segundos, y en su campo de visión, vio a Blair que no se atrevía a acercarse. Ella estiró su brazo para que él lo tomara, el muchacho se movió despacio y solo tras el pequeño empujón que le dio Lorna se decidió a aproximarse. Al final también se arrodilló junto a ellas y las envolvió con sus brazos.


  Todo fue rápido después, el grupo se dispersó: los sirvientes y amigos que habían ido a recibirlos se marcharon, las mujeres se llevaron a Meribeth y él se quedó con unos cuantos en el salón.


  Gilroy le ofreció un vaso con un líquido color ambarino.


  —Nunca superé el que hacía tu padre, pero estoy orgulloso de mi whisky —le dijo tendiéndole la bebida. Él cogió el vaso y se lo bebió de un trago.


  —Quizá no sabes que, para el secado de la cebada y para maltearla, el horno de la forja es de lo mejor; podrías usarlo calentado con el fuego de la turba, así le darás el buen sabor amargo y ahumado —comentó estirando su brazo para que le sirviera de nuevo.


  —Conque su truco estaba en el fuego de la forja. Tendré que hablar con Branningan y hacer negocios —bromeó Gilroy y le dio una palmada en el hombro; luego, con gesto más adusto, se dirigió al pequeño grupo—. Perdí a un hermano y a un hijo postizo. Regresó ese hijo, pero jamás volveré a ver al que fue mi hermano. Ese hijo ha devuelto la insignia robada a esta familia, ha demostrado que nos equivocamos y ha hecho una proeza. Me ha enseñado que son los actos, y no las palabras, los que hacen grandes a los hombres. Quiero que todos levanten su vaso, señores, y brindemos por mi sobrino: Angus McDonald. Mi héroe, que no se guio por palabras, sino por hechos, y siguió a su padre; que perdió su honor y su posibilidad de cultivar su alma con los estudios y forjó su carácter en el fuego, fuente de la verdad. Que nos ha dado una lección de coraje y de amor. Que…


  Ken interrumpió a su padre, que se había emocionado y la voz se le empezaba a quebrar. Pasó el brazo por encima de sus hombros y señaló:


  —Bebamos, padre. Por Angus y también por Reed McDonald que desde los cielos nos protege.


  Los hombres alzaron su vaso y luego bebieron de un trago el contenido.

  


  Meribeth se miraba al espejo vestida de novia. Su tía Bethia le colocaba los últimos alfileres invisibles en el pelo, para sujetar el recogido, y recolocaba la diadema que le había prestado Catriona.


  Tras el desayuno, en el que no vio a Angus, ni siquiera un pequeño rastro, un nutrido grupo de doncellas, entre ellas Lorna y su tía Bethia, que había llegado hacía dos días con el abuelo Thomas y varios acompañantes, cayeron sobre ella para bañarla y perfumarla. Luego le recogieron el pelo como ella les fue indicando. Catriona le había regalado un corsé y unas medias muy bonitas con ligas de lazos azules. Se sintió muy sensual con este puesto; luego, después de meterse en las enaguas, le pusieron el vestido. Al mirar su reflejo se vio impresionante.


  —Estás muy bonita —dijo emocionada Annabella, que la observaba sentada en un pequeño diván junto a Meg, ambas vestidas de igual manera.


  El vestido se ceñía a su cuerpo como una segunda piel. Era de un color muy similar a la flor de la vainilla. No llevaba ningún collar. Angus no le había devuelto el corazón de plata, le había dicho que tenía que repararlo, también le había confesado que había entendido muy bien su significado al verlo en el suelo la noche en que se la llevaron. Si estaba abandonado no había sido por su gusto, sino que algo la había obligado.


  Bethia le ofreció una caja.


  —Mi padre me ha pedido que te lo entregara —le dijo. Ella la abrió despacio.


  Era una gargantilla de oro con un ramillete de flores, engarzadas unas con otras hasta unirse por los extremos a la cadena de pequeños eslabones. Las piezas estaban muy bien engastadas, y de un centro brillante se abrían pétalos de diferentes formas y colores. Diamantes, rubís, zafiros y esmeraldas formaban la colorida joya. A juego, unos pendientes.


  —Algo viejo —alegó su tía con una sonrisa—. Perteneció a mi madre, tu abuela. Padre nunca quiso dárselo a mi hermana, ni siquiera yo lo lucí el día de mi boda. Es para ti, para que te traiga suerte y muchos hijos.


  —Beth, ya tienes algo azul, algo nuevo, algo prestado y algo viejo —murmuró Annabella con entusiasmo—. Te falta esto. —Anna abrió el puño y mostró una moneda—. Una moneda de plata de seis peniques —informó—. Debes ponértela en el zapato, en tu pie izquierdo.


  Meribeth la tomó en su mano.


  —¿Quién te la ha dado? —Su hermana no tenía dinero.


  —He prometido no decírtelo, pero es mía. La he ganado. —Sonrió orgullosa—. Es para ti. Yo también quería hacerte un regalo.


  Meribeth abrazó a su hermana, luego esta agarró la mano de Meg con entusiasmo.


  Con diversión dejó caer la moneda en su zapato. Nunca había creído en rituales, pero ¿qué mal iba a hacerle seguir todos aquellos? Una boda estaba llena de estos; además, quería toda la suerte del mundo en su matrimonio, pero, por si acaso esta los esquivaba, estaba enamorada de su hombre y eso ya era un buen comienzo.


  Moira entró en la habitación con prisa.


  —Vamos, muchachas… Meribeth, a este paso llegas tarde a tu boda.


  Se dio un último vistazo en el espejo, pensó en su madre, en todas las cosas bonitas que se había perdido; obvió las feas y pensó en Angus.


  «Mi amor, en unos minutos seré tan tuya como tú mío».

  


  La iglesia estaba engalanada con flores de otoño. Junto al altar, Angus vestía el atuendo escocés al completo. El kilt, una camisa de lino blanco, un chaleco bordado en hilo de plata y una chaqueta negra. Un broche de plata sujetaba al hombro el plaid de los McDonald. Sus ojos verdes destacaban con el pelo rojizo, que había recogido con una cinta en la nuca.


  Meribeth perdió el aliento al verlo, sus ojos no eran capaces de dejar de observarlo. Junto a él, su primo, vestido casi igual. En los primeros bancos vio otros familiares, todos con el tartán que los representaba.


  Casi tres meses hacía que había conocido a Angus. Jamás pensó que en aquel tiempo pudiera convertirse en alguien tan necesario en su vida. Alguien con quien decidiera pasar el resto de sus días. En esos tres meses se había transformado en otra; apenas recordaba quién era Meribeth Campbell, la de Londres. Aquel hombre que la esperaba le había dado un significado diferente a las palabras «familia» y «amor». La había llenado de «te quieros» y de besos, le había prometido quererla siempre, a ella y a los suyos. Ya no concebía su existencia sin tenerlo a su lado. Mientras más lo miraba, más segura estaba del paso que iba a dar.


  Caminó detrás del pequeño grupo de niños que lanzaban pétalos de flores al suelo. Reed y Gus, primero; Anna y Meg, detrás. Con un estudiado paseíllo, los niños lanzaron los pétalos y no dejaron un pequeño hueco de aquel pasillo sin adornar. Ella notaba, a cada paso, la moneda en su pie; pero, como si estuviera hipnotizada, no podía separar sus ojos de los de Angus, que la esperaba con emoción y una sonrisa pintada en sus labios.


  —Estás preciosa —murmuró Angus, a modo de saludo, cuando llegó a su lado.


  La ceremonia fue sencilla y terminó más pronto de lo que había pensado. Meribeth no podía acordarse con exactitud de qué se había dicho en aquellos minutos, solo un recuerdo quedó grabado en su mente y pensó que ahí permanecería el resto de su vida. El instante en que Angus colocó un anillo en su dedo —un anillo en oro con sus nombres grabados por dentro—, el pastor de la iglesia escocesa los declaraba marido y mujer y su amor le dio el beso más tierno y suave que le había dado jamás.


  —Ya nunca más tendrás que avergonzarte de tu apellido… —dijo Angus con emoción contenida—. Ya eres una McDonald. Meribeth McDonald, mi esposa.


  —Y tú eres mi marido —le dijo solo para él.


  —Sí, mi mujer… —repitió saboreando la palabra. Luego la besó en la sien y murmuró en su oído—: Ya lo eras, cariño, pero ahora no tenemos que escondernos; además…


  Meribeth rio. Rio porque Angus McDonald era un pícaro que la seducía sin importarle dónde se encontrara. Aún estaban frente al altar, en la casa de Dios, con la familia y sus abuelos respectivos esperando para felicitarlos. Un banquete para muchos invitados los esperaba preparado en Dubh-Shiubhal; y él, con un gesto risueño, le decía al oído que la deseaba, que quería hacerla suya con aquel vestido.

  


  Como un presente más por la boda, Darach les había cedido la casa que tenía junto al lago para que la ocuparan todo el tiempo que quisieran antes de marcharse a Minstrel Valley. Estaba muy cerca de la de Calder, donde Meribeth había estado retenida, y Angus estuvo a punto de declinar el ofrecimiento, pero ella le pidió que no hicieran de aquel suceso algo que marcara sus vidas. Los que habían tratado de hacerles daño estaban muertos o encerrados. Shenna y su padre habían huido del pueblo. La justicia se encargaría de ellos, la de los hombres o la divina, pero aquel día que empezaban su andadura juntos, Meribeth quiso iniciarlo con el alma en paz.


  A la comida que se sirvió en largas mesas y que ocupó hasta la tarde le siguió un baile. El espacioso salón estaba engalanado desde el suelo hasta las grandes arañas que, con numerosas luces, irradiaban luz a todos los rincones. Las columnas habían sido adornadas con guirnaldas de flores de invierno, y todos los invitados lucían sus mejores galas. Algunos hombres llevaban el traje típico escocés. A Meribeth le fue fácil distinguir los diferentes diseños con cuadros en distintas proporciones y colores de cada familia. Otros vestían al más puro estilo inglés. Una orquesta amenizó la velada con acordes de antiguas tonadas de las Highlands, así como otras danzas de origen francés o inglés. Meribeth participó en casi todos los bailes y creyó desfallecer de felicidad. En un descanso antes de que sonara el vals, Angus se le acercó con una sonrisa y le dijo al oído que pensaba llevársela nada más acabara aquella pieza.


  Se sentó junto a Catriona y esta le comentó que no se preocupara por Annabella, desde hacía tiempo dormía con su hija Meg y aquella noche no iba a ser distinta. Aquel capricho infantil había salvado a Anna de que se la llevaran y por eso estaría siempre agradecida a aquella mujer que se había convertido en su amiga más preciada. Le iba a doler separarse de ella, tanto como a su hermana de Meg.


  —Mañana no se te ocurra aparecer por la casa —murmuró Catriona con una mueca pícara en la cara.


  Entre risas le dijo que no saliera de la cama al día siguiente, que no aparecieran ni para comer. Ella les había llevado bastantes alimentos para no salir de la casa del lago en varios días. Angus la encontró riendo por la ocurrencia de su amiga.


  —¿Me haces el honor, mi amor? —murmuró él, tendiéndole la mano, ante los primeros acordes de un vals.


  Meribeth la acogió y Angus hizo que se apoyara en su brazo para llevarla a la pista. Allí se sostuvo en su hombro mientras él la enlazó por la cintura y, con suavidad, sujetó su mano entrelazando los dedos.


  Con aquel peculiar abrazo, Meribeth dejó que la guiara en los pasos del vals. Durante toda la pieza él no apartó la vista de ella, y sus ojos verdes la hicieron sentir que no había nadie más en el mundo para él. Al terminar, zalamero, susurró muy bajito:


  —Espero que te hayas despedido de todo el mundo, nos vamos. Tengo un coche en la puerta.


  Ella se encogió de hombros y suspiró.


  —Si no nos ven, sabrán que nos hemos ido.


  Tomó la mano que él le ofrecía y salieron con pasos ligeros, como si tuvieran prisa.

  


  Empezaba a anochecer cuando llegaron a la casa del lago. Angus no consintió que pusiera un pie en el suelo para salir del carruaje, la cogió en brazos y así traspasó el umbral de aquella casa.


  Una vez dentro y con los pies en la superficie de madera adornada con grandes alfombras, se quedaron uno frente a otro, abrazados por la cintura.


  —Así te entraré en mi casa de Minstrel Valley —propuso Angus—. Espero que no te importe vivir junto a la forja, pero si aquello no te gusta, conseguiré algo de tierra y te construiré la casa más bonita que hayas visto.


  Meribeth le acarició la cara y susurró después de darle un suave beso en los labios:


  —Mi casa está donde estés tú. La casa de la forja será perfecta, y estoy convencida de que entre los dos la convertiremos en un hogar donde seremos muy felices.


  Angus la observó con admiración y, quizá, algo más intenso; Meribeth podía sentir todo el calor de aquella mirada. La estancia estaba caldeada con varios troncos en la chimenea y sobre una mesa había un recipiente con una botella de champán. Catriona lo había controlado todo.


  Angus la llevó de la mano hacia la lumbre y abrió aquella botella que estaba sumergida en agua helada, debía hacer muy poco tiempo que la habían dejado allí.


  —Creo que mi prima averiguó nuestras intenciones de marcharnos, lo ha previsto todo —dijo Angus a la vez que abría la botella y servía dos copas. Entregó una a Meribeth, levantó la suya hacia ella y murmuró—: Por ti y por mí, por nosotros, amor; porque seamos todo lo felices que podamos ser.


  —Por nosotros —repitió ella y dio un sorbo a la vez que lo hacía él. Luego, sin dejar de mirarse ambos, apuraron la bebida.


  Tras beber el líquido cristalino y burbujeante, Angus la sorprendió tirando de su mano hacia el dormitorio. La cama estaba adornada con pétalos de flores, las mismas que había pisado ella camino al altar.


  —Creo que se le ha ido la mano —bromeó Angus en referencia a su prima.


  Ella observó aquel lecho desde los pies de la cama con una mano apoyada en uno de los postes. Angus se situó a su espalda y le dijo al oído:


  —Estoy deseando quitarte este vestido.


  Ella se giró y, con una sonrisa, le retiró el tartán del hombro, también deseaba desnudarlo, pero antes de que este cayera al suelo, él lo sostuvo por una punta a la vez que la sujetó. Con la emoción enganchada a su corazón, Meribeth observó cómo Angus rodeaba sus manos, la de ella y la de él, con la tela. Fue testigo del brillo de sus ojos verdes.


  —Juro por mi honor que voy a quererte siempre.


  Luego la besó, la besó con tanta intensidad que las brasas que ardían en su estómago se prendieron con rapidez.


  Al separarse, ambos estaban excitados. Meribeth sintió que las agujas del pelo se habían desprendido y el recogido se descolgaba tirándole del pelo. Se retiró la diadema y luego quiso deshacer el moño, pero él la detuvo con suavidad.


  —Déjame, amor, permíteme.


  El corazón le latía con desvarío mientras el hombre de su vida la despeinaba; cuando tuvo el pelo suelto, cayéndole por los hombros y la espalda, le colocó un mechón por detrás de la oreja.


  —¿Te he dicho que me encantas con el pelo suelto? —murmuró Angus con una mueca traviesa—. Anhelo tenerlo sobre mi pecho. Estás preciosa.


  Meribeth lo miró atontada y, con sorpresa, observó cómo él se agachaba y se arrodillaba frente a ella con devoción. Le quitó los zapatos uno a uno, y al ver la moneda, sonrió.


  —Un regalo de Annabella —se justificó ella ruborizada.


  —Nos desea que seamos afortunados.


  —¿Tú se la diste?


  —No, me temo que fue Darach o el abuelo. Los vi con las dos niñas de paseo. Creo que son unas liantas y hacen con ellos lo que quieren —observó Angus, y pensativo añadió—: Me parece que Darach se siente muy culpable por lo que pasó, Calder era su amigo y él lo creyó. De alguna manera quiere redimirse, nos deja su casa, prepara la fiesta… Ese viejo solterón es un nostálgico romántico con piel de gruñón.


  Angus metió las manos por debajo del vestido y ella se estremeció al sentir cómo la acariciaba, desde los tobillos a los muslos; luego, con una pericia exquisita, le retiró la liga que sujetaba las medias y la arrastró con estas. Sentir sus manos en la pierna desnuda la encendía, pero soportó el delicado tormento mientras repetía aquella acción con la otra pierna.


  Después, con una lentitud dolorosa, Angus se deshizo del vestido, las enaguas y la observó, lascivo, con el corsé.


  —Ahora te toca a ti. —La cálida voz aumentó su deseo.


  Meribeth se sintió poderosa por el efecto que hacían sus manos sobre él al retirarle las prendas que llevaba. Pronto lo tuvo desnudo frente a ella, y entonces él, con reverencia, pasó los dedos sobre el borde del corsé y acarició su piel hasta estremecerla, luego cubrió de suaves besos aquella zona de sus pechos elevados por efecto de la prenda íntima y sintió cómo con dedos ágiles se la iba desprendiendo hasta quitarle toda la ropa interior.


  Desnudos, uno frente al otro, se besaron con la pasión quemándoles la piel y cayeron sobre el lecho.


  Meribeth pensó que ya había sido suya, pero descubrió que entre un hombre y una mujer no había barreras en las formas del placer, Angus las dominaba todas y se lo demostró. Con su boca, sus dedos, su sexo.


  Aquella noche, su noche de bodas, Meribeth aprendió que se podía llegar al cielo más de una vez.


  Epílogo


  Meses después


  Angus despertó con Meribeth encima de su cuerpo. Le encantaba abrir los ojos con los primeros rayos de sol y sentirla así, relajada sobre él. Se habían acostumbrado a dormir abrazados. Sin embargo, ella había tenido reticencias en asumir que él se acostara desnudo, y él tuvo que habituarse a sus camisones blancos; aunque disfrutaba mucho los momentos en los que la desprendía de estos, desenvolviéndola como si fuera un regalo.


  La sintió moverse y, con rapidez, la acomodó sobre él.


  —Preciosa, ¿estás despierta?


  —Ahora sí. ¿Vas a nadar al lago? —preguntó Meribeth sin abrir los ojos. Angus acariciaba sus nalgas y la apretaba contra su pelvis para que sintiera el poder que ejercía sobre él.


  —Después. También iré con Ken a cabalgar —murmuró sin dejar de tocarla—. Pero antes tengo otros planes.


  —¿Y qué planes son esos? —ronroneó ella.


  —Creo que van a gustarte.


  Angus oyó con satisfacción el suspiro de Meribeth al tocarla en su zona más íntima. Le gustaba sorprenderla y elevarla a cotas de deseo en las que languidecía y le reclamaba que la tomara.


  La excitó mientras saboreaba sus labios y su lengua rozaba la suya con ansiado ardor. Pero al sentir que ella se removía y trataba de incorporarse, la observó perplejo.


  Ella, con una sonrisa pícara en la cara, se irguió sobre él hasta quedar sentada a horcajadas. Angus paseó sus manos por sus muslos, las subió por los costados y las ancló en sus senos. Meribeth acarició a su vez su pecho y se inclinó sobre él para besárselo, al sentir su cabello sobre su piel se estremeció. Le encantaba aquella sensación.


  La recolocó, y la muy ladina se removió sobre su miembro, causándole un anhelo feroz por tenerla. Llevó la mano al vértice de su entrepierna y acarició con el pulgar el botón de su intimidad, haciéndola gemir cada vez más agitada. Le gustaba mirarla en aquellos instantes, abandonada al placer, disfrutando de sus caricias lascivas. Pero estaba tan excitado con aquellos movimientos oscilantes de ella que no iba a aguantar mucho más si no la poseía con rapidez.


  La sujetó por las caderas y la elevó lo justo para poder colocarse en su entrada, ella colaboró con movimientos cimbreantes y él se coló despacio, alojándose en su interior. Después, el fuego los abrasó.


  Angus había pensado que el deseo que le recorría las venas cada vez que tomaba a su mujer disminuiría con el paso de los días, pero se había equivocado. Aquel fuego que lo encendía cuando la sentía cerca, en la intimidad de su alcoba, crecía y crecía. Ella se había mostrado apasionada y no lo había rechazado ninguna noche, lo seguía en sus juegos, incluso lo reclamaba. Moría de amor por ella.


  —Beth, mi amor… te necesito.


  Con un giro de cadera la dejó caer sobre el colchón. Su pelo negro se desparramó sobre la almohada y él se colocó entre sus muslos. La observó con los ojos cerrados y controló la furia que lo embargaba para penetrarla de nuevo y hacerla gozar. Pero quiso enloquecerla, enterró dos dedos en su interior a la vez que se metía un pecho en la boca y succionaba. Meribeth arqueó la espalda, ofreciéndose sin pudor a la vez que emitía unos jadeos que lo provocaban. No podía esperar más y se introdujo de nuevo en ella para llenarla y, buscando su rendición, empujó una y otra vez para sentir cómo su esposa se retorcía con frenesí bajo su cuerpo hasta perder el control. Se agitó convulsa y se estremeció gritando su nombre. Angus sintió que su corazón explotaba y la siguió en la conquista del clímax.


  Absorbió con su boca los gemidos de Meribeth y profundizó el beso con el que él abría su alma y le decía que era suyo por el fin de los tiempos. Angus cerró los ojos ante aquel delirio descontrolado que lo atravesaba y se dejó ir. Mantuvo el cuerpo vibrante de ella pegado al suyo, hasta que pudo ser dueño de sí mismo.


  Al cabo de unos segundos, volvía a tenerla entre sus brazos; tumbados y abrazados conversaban sobre los días futuros.


  —¿Sigue Ken enfadado contigo porque nos vamos? —preguntó Meribeth.


  —Un poco, pero es por fastidiarme —respondió—. Lo he invitado a venir a Minstrel Valley en verano.


  —Yo invité a Catriona. Se me rompe el corazón ver que Anna pierde a su amiga del alma.


  —No se perderán si nosotros hacemos que, aunque estemos lejos, mantengamos el contacto —propuso Angus—. Podemos viajar… Nosotros vendremos, ellos nos visitarán, y seguro que las niñas se escriben.


  Angus se movió para levantarse y ella lo observó.


  —Podrías acompañarme —le dijo mientras se sentaba en el borde de la cama y se colocaba unos pantalones de montar—. Por lo menos hoy, que es nuestro último día aquí, podrías darte un baño conmigo en el lago. Es primavera y ya no está el agua helada.


  —Creo que puedo vivir sin ese baño. Me moriría de frío, te lo aseguro.


  —Pero yo te calentaría.


  —No seas zalamero, prefiero una bañera; y tú, enjabonándome la espalda.


  Angus no se vistió con mucho más, apenas el pantalón que lo cubría, y salió descalzo hacia la puerta, el lago estaba a pocos pasos de la casa, pero se volvió para avisarla.


  —Antes de que te des cuenta habré regresado, así que no te duermas.


  —Ya me despertarás, es muy temprano para levantarme.

  


  Meribeth tenía todo recogido para partir hacia Minstrel Valley. Era sorprendente cómo había llegado a Dalavich con poco equipaje y se marchaban con varios baúles.


  Se irían después del desayuno, y Angus le había prometido detenerse en Stirling y pasar unos días con su abuelo y su tía. Casi estaban en la puerta de Dubh-Shiubhal para salir cuando Angus la cogió del brazo y tiró de ella. La llevó al salón, se colocó ante la panoplia donde descansaba la claymore. Un destello de nostalgia brilló en sus ojos. Tuvo la impresión de que susurraba algo y no entendió el qué, era como si se despidiera.


  —Esta espada guarda la historia de mi familia. Deseé durante tanto tiempo encontrarla…, tú me la trajiste —murmuró Angus con la vista clavada en la pared, luego se giró hacia ella y continuó—: Nunca te he dado las gracias.


  La miró con devoción y la besó con ternura. Un carraspeo sonó a sus espaldas; al girarse, vieron a Ferguson. Este se les acercó.


  —Ahora Meribeth también forma parte de la historia que guarda la Mac —apuntó el abuelo—. Ella la encontró y la llevó hasta ti, para que pudieras devolverla. Esta espada os unió.


  —Abuelo, fue la casualidad —dijo ella quitando importancia.


  —La casualidad o el destino. ¿Quién lo sabe? —respondió Ferguson, y puso una mano sobre el hombro de Angus y otra sobre el de ella—. Os digo adiós con amargura, uno siempre quiere tener cerca a los que ama. Pero me quedo feliz porque sé que tienes a tu lado a una gran mujer. Una esposa valiente y que te ame es más de lo que uno puede desear, recuérdalo siempre.


  Ferguson se limpió el agua que asomaba a sus ojos, tan verdes como los de Angus, y los abrazó, les pidió que regresaran pronto, Dubh-Shiubhal era su casa.


  Las despedidas habían empezado el día anterior, y tuvo momentos tristes, pero también alegres, sobre todo por algunos instantes divertidos que habían vivido.


  En contra de lo que había esperado, acabó sumergida en el lago, cuando ante la insistencia de Angus los acompañó a él y a Ken a cabalgar. De regreso ellos quisieron refrescarse y se lanzaron al agua medio vestidos. Lo que no esperaba era que Angus la lanzara a ella, que los observaba sentada en una roca de la orilla, sin importarle su bonito traje de montar.


  —¡Está helada! —gritó. Quiso enfadarse, pero no pudo. Intentó nadar, pero el agua había convertido sus ropas en pesadas cargas. Sin embargo, Angus la sostuvo todo el rato y acabó muerta de risa. Tanto su peinado como el traje quedaron arruinados, pero la risa y luego los mimos de Angus le habían impedido enojarse. Por lo visto lo había planeado, y nada más salir del agua se dio cuenta de que Ken había desaparecido. Él la ayudó a retirarse las ropas mojadas y la cubrió con un tartán y luego le ofreció un vestido sencillo de lana que le dio calor; descubrió que se lo había dado Catriona, la cómplice ausente.


  —No ha sido tan terrible, ¿verdad? —inquirió Angus risueño, abrazándola y comiéndosela a besos.


  —No, no lo ha sido, a ver esta noche qué me dices cuando te niegue tus derechos maritales.


  —De eso nada, amor… ni se te ocurra amenazarme con eso. —Ella arqueó una ceja, y él la miró casi asustado—. No quiero verme suplicando.


  Meribeth soltó una carcajada. Aunque intentó cumplir su palabra, no contaba con lo persuasivo que podía ser su esposo.


  Les dieron muchos abrazos, besos y buenos deseos para el viaje y para el futuro. Prometieron verse pronto, y Ken aseguró que, con la llegada del verano, aparecería por la forja; quería ver la pequeña Escocia de Angus con sus propios ojos.


  Se subieron al carruaje con Anna envuelta en lágrimas. Decía que el único consuelo que se llevaba de Dalavich era a Guardián, su perro escocés. Blair no hacía más que repetirle que era un mastín inglés, pero ella se negaba a aceptarlo.


  Parecía que había transcurrido una vida desde que llegaron, aunque solo habían pasado poco más de seis meses. Meribeth sentía que era otra persona; con seguridad aquel viaje la había transformado, aunque mucho tenía que ver su esposo en aquel cambio.


  Angus decidió montar a Dubh los primeros kilómetros, y Meribeth dedujo que quería despedirse de su pueblo y de Escocia a su manera.


  El viaje de regreso fue mucho más divertido. En Stirling se detuvieron una semana; y luego, con el corazón vibrante, partieron hacia Minstrel Valley, su nuevo hogar.

  


  El sol de la tarde aún estaba alto cuando Angus avistó Scott Hill. Antes de entrar en el condado de Hertfordshire, había enviado una carta a la señora Davis, el ama de llaves de su casa, para que supieran de su llegada; con antelación ya les había informado de sus nuevas circunstancias.


  —En pocos minutos estaremos en la forja —anunció a los otros ocupantes del carruaje. Iba sentado junto a Meribeth. Anna se había adormilado sobre el hombro de Blair y Lorna se despertó de una cabezada—. Pasaremos la noche en casa y mañana ya tomaremos decisiones.


  Angus miró a Lorna quien, durante el trayecto, le había comentado a Meribeth que John Maxwell le había pedido que se casara con él y ella había aceptado. Fue un momento tenso, porque Blair quería vivir en la forja, y solo cuando Angus le aseguró que la casa del señor Maxwell estaba enfrente, tan solo había que cruzar un pequeño camino, se conformó. Fue entonces cuando explicó que él y sus hermanos vivían de sus tierras, no obedecía a ningún jefe, pero lo ayudaba siempre que lo necesitaba.


  Cuando el coche se detuvo, Angus salió con rapidez y los ayudó a bajar. Rudy, Barnaby, Philip y la señora Davis los recibieron con alegría, aunque los hombres bromearon con él.


  —Se te ve distinto, McDonald —exclamó Rudy—, pero tienes cara de feliz.


  —Se marchó soltero y regresa con familia —bromeó Philip.


  —Pero bueno, ¿es que no pensáis entrar esos baúles del coche? —riñó la señora Davis a los hombres de la forja—. No van a entrar ellos solos.


  En un momento, los hombres tenían el equipaje en el suelo y, tras las instrucciones de Meribeth, los cargaron hacia la casa, donde los dejaron y se marcharon para darles intimidad.


  Angus aprovechó el momento, la cogió por detrás de las rodillas y la cargó en sus brazos para entrarla en casa. Ella, sonrojada por la vergüenza, nada más cruzar el umbral le pidió que la soltara en el suelo.


  —De eso nada, pienso llevarte así a nuestra alcoba.


  Anna reía junto a Guardián en el salón al pie de la escalera, y Angus subió con ella hacia su habitación; la dejó sobre la cama y se tumbó a su lado para besarla con pasión.


  —No podemos hacer esto ahora, nos esperan abajo —dijo ella entre risas y suspiros.


  —Lo sé, lo sé… —Angus se incorporó con pesar, y con una alegría renovada tiró de su mano—. Ven, quiero que salgamos y vayamos a la posada; quiero que te conozca todo el mundo.


  Ella lo retuvo a su lado.


  —Quizá será mejor que mañana me enseñes este pueblo maravilloso, estoy convencida de que lo veré con otros ojos y, además, será un momento más apropiado para las presentaciones.


  Angus aceptó que tenía razón. Estaba tan emocionado que, sin darse cuenta, le habló de sus amistades: de los nobles y de las gentes del pueblo, como Ian Aldrich, el médico que ella conocía, o los condes de Conway o McEwan, con quienes le gustaba reunirse. Le dijo que al día siguiente pensaba presentarle a todas las damas, para que todas supieran que era su esposa.


  Sintió que su corazón se expandía. Ella reía a su lado y la vio feliz; feliz de estar en Minstrel Valley, feliz de ser su mujer.


  —Te amo, lo sabes, ¿verdad? —le dijo con la voz tomada por la emoción.


  —Bueno… como buen escocés sé que te guiarás siempre por el honor, el deber y la tradición y que tu familia será lo primero para ti, pero un highlander tiene corazón de guerrero y son los hechos los que indican su verdad.


  Angus soltó una carcajada, su mujercita lo provocaba.


  —Entonces voy a tener que demostrártelo.


  Inclinó la cabeza y la besó, primero con dulzura, y poco a poco la pasión lo atrapó. Quiso adorarla; le había enseñado el camino por el que nunca transitó hasta que la conoció: el del amor. Y a ella quería consagrarse. Meribeth era la llama que avivaba su deseo. Era el fuego de un Highlander.


  Nota de la autora


  La historia de Angus McDonald transcurre en la primera mitad del sigloXIX.


  En ese momento, en Escocia no había refriegas de clanes ni guerras donde los highlanders se jugaran la vida, como en etapas anteriores; ni siquiera el estilo de vida de un highlander era como en el Renacimiento. Sin embargo, he querido resaltar las cualidades y cultura del highlander que todos tenemos en el imaginario colectivo y, también, hacerles un pequeño homenaje citando algunos hechos reales transcurridos siglos atrás.


  Al empezar a documentarme, dos hitos históricos en las Tierras Altas que marcan la historia de Escocia me sorprendieron: la matanza de Glencoe, en el año 1692, y la batalla de Culloden, en 1746. Ya había escuchado hablar de estos, pero al profundizar me impactaron porque demuestran la brutalidad, el horror, la crueldad y el odio en aquella época en las Highlands.


  El primero, la matanza de Glencoe, donde el clan Campbell —uno de los más poderosos y odiados por sus continuas traiciones a la causa escocesa— me dio la idea de la traición y el engaño de un Campbell a los McDonald y me serví de la conocida frase: «No te fíes de un Campbell» (a raíz de lo ocurrido en Glencoe), para describir al antagonista de mi novela.


  La batalla de Culloden me impactó desde que supe de esta, ya que supuso no solo la muerte física de cientos de personas, sino el exterminio cultural de una parte de Escocia: prohibición de los clanes, las tradiciones, uso del kilt y el tartán, incluso de su lengua. En definitiva, la prohibición de un estilo de vida para acercar y someter a los escoceses a los ingleses, sobre todo a los highlanders, que duró muchas décadas.


  En esta batalla he situado el origen de la claymore, forjada por el tatarabuelo de Angus para esa lucha. Del páramo, de entre el barro y las piedras, bajo el cuerpo agonizante de su padre, la rescata el bisabuelo de Angus siendo un niño. Por eso es una espada tan especial; un emblema de lo perdido por los McDonald. Su robo es el desencadenante de la historia de Angus.


  El dato del matrimonio de Agnes Campbell (1526-1601) con James McDonald en 1545 también es un hecho histórico. Su esposo murió al ser hecho prisionero por un jefe irlandés. Ella se tomó su tiempo para la venganza. La tradición gaélica le permitió dirigir 1200 amigos de armas de las Highlands, con los que desembarcó en Irlanda y expulsó a los ingleses a los que culpaba de su muerte.


  Dalavich y el lago Awe me han servido para ubicar y crear Dubh-Shiubhal, el hogar de los McDonald. Situar allí al clan es una licencia de autora, igual que el hecho de que algunos personajes viajen a Gretna Green para casarse. El rito de las bodas era igual en toda Escocia y no era necesario viajar hasta allí si estaban en tierras escocesas, pero siempre me pareció fascinante y curioso un lugar como ese en aquella época.


  Pido disculpas si hubiese deslizado algún error histórico; he tratado de ser lo más respetuosa y fiel posible a la época y la historia.


  Agradecimientos


  Decir adiós a los personajes siempre cuesta, hay algo parecido a una pérdida. Poner el punto final en una novela es saber que se acabó; porque ni siquiera si vuelves a cogerlos de la mano será como ese periodo en el que has convivido con ellos en tu cabeza y, como el loco, les has hablado, incluso reñido porque no iban por el camino que habías trazado. Sin darte, cuenta hay personajes que adquieren voz propia y diseñan su historia.


  Eso me pasó con Angus McDonald.


  Es un personaje secundario de la serie Minstrel Valley que creció novela a novela, y antes de terminar la que escribía para la serie —Un conde sin corazón— ya sabía que iba a tener su propia historia, independiente del resto, pero haciendo uso de la ambientación.


  Angus nació de la necesidad de un herrero que forjara una espada para mi protagonista y me encontré, en la base de datos que habíamos creado para la serie sobre personajes y lugares, con toda una forja y su dueño. Pregunté a las compañeras a quién pertenecía aquel personaje con nombre, negocio y hasta número en el mapa con el que nos manejábamos por el pueblo. Mi sorpresa, y alegría, fue que Bhetany Bells lo había creado porque podría ser un personaje, un figurinista, que diera apoyo a otro. No pertenecía a nadie y me lo quedé, dándole vida. Así nació mi highlander.


  He de decir que Alexandra Black estaba despistada con su chino, porque si no estoy convencida de que habría sido más rápida y lo habría adoptado ella.


  Angus gustó desde el momento en que apareció con su ficha de personaje. Lo había dotado de una personalidad noble, de buen ver (tanto que quita el hipo) y al que le gustaban todas las mujeres. Esas fueron sus primeras credenciales, pero creció en las novelas de las compañeras; cada una subrayó un rasgo. A medida que escribía el libro que me correspondía de la serie iba pensando su historia, pero confieso que fue mi marido quien me dio la idea del argumento de Angus. La trama de un hombre con el honor fracturado por el robo de una espada legendaria de su familia, una claymore, y que fuese una mujer quien la tuviera y pretendiera vendérsela.


  Así que mi primer agradecimiento es para mi marido. Gracias, Gabriel, por ayudarme a construir al personaje, por inspirarme y cuidarme; por estar pendiente para grabar, y ver juntos, los documentales del canal Historia sobre escoceses de las Highlands, cómo se destila y maltea el whisky o cómo se forjan una espada y una daga escocesas.


  Por supuesto, gracias a Lola Gude, Almudena Muñoz, Laura Socias, Juanjo MG, María Tuya, a Bàrbara Sansó por la excelente portada, y a todo el equipo de Penguin Random House que hay detrás y que hacen posible que esta novela esté en tus manos.


  A todos y cada uno de los personajes y a la familia que hemos formado en Minstrel Valley. A las autoras, a ELLAS, que han sido fuente de inspiración y risas, les estoy muy agradecida por formar parte de mi vida; son geniales y siempre me sorprenderá la capacidad que tienen para ayudar a resolver o diseñar una escena con generosidad y empatía. Y, sobre todo, el entusiasmo que muestran cuando se trata de escoger «muso» para un personaje. El momento de casting para encontrar a Angus fue glorioso y he de señalar que nos llevó hasta altas horas de la madrugada. La base de datos que tiene Alexandra Black es casi de infarto. Pero el grupo de wasap que se creó para agilizar el trabajo es algo más que esa función primera; es un grupo terapéutico, de amigas, que se llena de risas o de ánimos y ayuda cuando algo no va como nos gustaría. Por vosotras, Juglaresas.


  A mis chicos: Angus y Meribeth, sois unos personajes adorables.


  Por último, no me olvido de ti lectora, lector. Si llegas hasta aquí, te agradezco tu tiempo y espero que hayas disfrutado de la novela. Muchas lectoras de la serie Minstrel Valley preguntasteis si Angus McDonald tendría su historia. Aquí está, deseo de corazón no haberos defraudado con ella.
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    NURIA RIVERA (Badalona, Barcelona, España, 1967).


    Es psicóloga especialista en Psicología clínica y psicoanalista de profesión. Tiene un máster en salud mental, numerosos cursos de especialización y un doctorado en Clínica y aplicaciones del psicoanálisis. Fue presidenta de una Asociación Psicoanalítica y dirigió su revista. Codirige un blog de escritos psicoanalíticos con otros colegas, donde ha publicado algunos artículos.


    La lectura y la escritura de ficción son sus aficiones más importantes. Realizó el Itinerario para Narradores de Novela en la escuela de escritura del Ateneo Barcelonés y Novela histórica. En mayo de 2017 publicó El destino tiene otros planes (EdicionesB, Selección de B de Books). Fue Finalista en el VIII Certamen de Novela Romántica Vergara-RNR con La pasión dormida y en enero de 2018 publicó Algunas mentiras (PRHGE, SelecciónB de Books).
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